
"La llistoria de toda sociedllfl hasta nuestros ,lías es la ltistoria de las luchas de clases" (El manifiesto comuni.~ta) 

En defensa del marxismo 

ALBANIA INSURGENTE 

El Consejo de Seguridad de la ONU 
declara (29 /3) que es necesa,ia "1111(1 
J,rer.;;p r111rlti11t1cioflnl de cnrácler le11¡poml y 
livntodo poro facilitar lo di.rtrib11ció11 rópid(J y 
seg11ro de lo osütmcin h11111(111itmio''. "El Es­
tado 110 está e11 co11dirio11es de proleger t1 lo 
pobloció11", dice el vicemirustro de Inte­
rior albanés. Su fariseismo no tiene ·lími­
tes. Hasta ahora ese Estado, dirigido por 
una horda de bandidos tardocstalinistas, 
se ha dedicado a esquilmar sin m.ira­
mieocos a sus súbditos bajo la compla­
cida mirada de los imperialismos y las 
instituciones imemacionales. Anopada 
por los medio y persona.lidades e institu­
ciones como la Madre Tmst1 Boni.110, 
Italia prepara su ejército para una nueva 
ocupación del territorio albanés. 
En poco más de un mes Ltna revolución 
política ha conquistado las 3/ 4 parces 
del país al tiempo que el Estado y sus 
instituciones, ejército , policía, adminis­
tración, se hundían sin oponer resisten­
cia alguna. Tirana, rodeada de ciudades y 
pueblos sublevados, resiste la ola revolu­
cion..tria ¡,rraeias al aporo descarado de 
las potencias cumpeas y al armamento 
de una milicia merccllaria, pagada gene­
rosasemenre e instrnida po r asesores oc­
cidentales. Ni el palo Qas bandas armadas 
por el Estado), ni la za11ahoria (la integra­
ción de la oposición estalinista en la 
Jefatura dd Gobierno) han podido hasta 
aho ra doblegar el ánimo de un pueblo 
que, con las ann,1s en la mano, se s1ente 
en cond,cinncs de recl:-1111ar la dcpo~i­
ción del Prc:;iJcnle Sali Berisha. 
J .os albaneses disponen de armas para 
defenderse (algo s1steme1icamenle ne­
g::ido al pueblo argelino, librado a las 
continuas exacciones y masacres de ;sla­
misc.1s y gubcmamentalcs). ! .as tropa:s de 
la Unión Eu.rope:i se disponen a am:b:t-
1.ársclas, para cntrq,,rarlos a 1n,·mos de sus 
depredadores. (T /er m1ímlo w p. 61) 
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GOBI ERNO DEL PP 

OFENSIVA CONTRA LA 
CLASE OBRERA 

El gobierno del Sr. Aznar, que sólo gracias a la 
anuencia de las direcciones sindicales y el silencio 
cómplice de los aparatos del PSOE y PCE-IU 
puede enfrentar las contradicciones de la semivic­
toria del 3 de marzo del 96, dirige sus baterí~s 
contra la juventud y la clase obrera. La reforma 
laboral que a hurtadillas negocian las cúpulas de 
UGT y CCOO prefigura el golpe de gracia a los 
escasos avances sociales arrancados por la clase 
obrera a la burguesía en el estado español. 
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PRIMER AÑO DE LA 'VICTORIA' 

EL PP FESTEJA SU PRJMER AÑO DE LA 'VICTORJA' ... 

E l 3 de marzo en el polideportivo San Antonio 
de Á vila Aznar, recordando la misma fecha del 

año pasado, decía a los cinco mil asistentes: "Y o no 
lamento nada del 3 de marzo. Tuvimos la mayoría 
que queríamos. Y nos dijimos: 'Ahora vamos a 
gobernar el país"'. Tras el discurso de Aznar tomó 
la palabra AJvarez Cascos para lanzar el órdago 
demagógico "Azna.r ha subido las pensiones por 
encima del IPC, ha reducido el déficit, ha empezado 
a bajar los impuestos, sobre todo los de los pobres, 
y ha creado empleo." Los cinco mil asistentes 
podían comprobar que al Sr. Cascos, al igual que al 
Generalísimo Francisco Franco, le relaja de sus 
ocupaciones de hombre de estado dedicarse a 
pescar en algún río del norte. Ni en el Sella hubo 
suerte con la pesca, de todos modos, ni en Ávila el 
día anterior parecian las cosas irle muy bien al PP. 
Los comerciantes hicieron sonar a las dos de la 
tarde las alarmas de las tiendas en protesta por la 
construccion de un gran centro comercial 
autorizada por el PP. La pequeña burguesía hacía 
sonar la voz de alarma ante la conmemoración del 
'primer año de la victoria'. E l 20 de septiembre de 
1996, siete meses después de las elecciones y seis 
tras formar gobierno, el PP se decidió por fin a 
convocar el prometido acto de masas para celebrar 
la victoria electoral. E n el nº 6 de G ERMINAL 
decíamos haciendo referencia al acto de masas que 
convocó el PP dicho día en Palacio de Deportes 
madrileño: "Una de las características de la pasada 
campaña electoral fue la capacidad de movilización 
del PP, parece que 'el compromiso del centro' de la 
base social militante de los populares se ha enfriado 
rápidamente si nos hemos de guiar por el fracaso de 
la convocatoria". Los técnicos en imagen, la 
dirección política, los asesores patronales, el mismo 

Aznar han decidido ahora no correr igual peligro 
que en aquella fecha y se han decantado por un 
lugar pequeño, sólo cinco mil asistentes, pero, según 
el entorno de Aznar, muy querido por significativo 
pues en Ávila empezó la carrera política del 
presidente. Es decir. volver a los orígenes, con lo 
que el acierto que ruvieron los asesores del PP al 
escoger el grupo musical telonero en el acto del 20 
de septiembre del 96 ha ido en crescendo pues 
ahora dan otra vuelta de ruerca para iniciar la vuelta 
a los orígenes, íntimos ... ¿y de oposición?. Ya 
hemos visto como el Sr. Cascos les ayudaba siendo 
aún más consecuente que su jefe de filas en lo de 
volver a los orígenes. Los resultados han ido a la par 
en ambos casos: poca asistencia. al acto, salmones 
mediocres pescados en el río Sella. 

E l cinco de marzo el Sr. Cascos convocó una rueda 
de prensa para hacer balance del primer año del 
gobierno del Sr. Aznar, al1ora estuvo más comedido. 
No era para menos pues el Sr. Cascos, después del 
balance 'positivo', tenía que anunciar las medidas 
'positivas'. Según él el gobierno del Sr. Azna.r en esa 
fecha había cumplido ya el 59% de su programa 
electoral, exactamente había puesto en práctica 301 
de l;s 510 medidas anunciadas en éste, destacando 
el cumplimiento del pacto con los nacionalistas 
("No recuerdo un acuerdo retrasado", dijo al 
respecto) al que otorgó un carácter histórico. 
Reconoció que las encuestas empataban la intención 
de voto entre el PSOE y el PP achacando dicho 
resultado a L'l necesidad en que se ha \·isto el 
gobierno de tomar medidas 'impopulares' en ~"1.l 

primer aii.o; "P<;ro la situacmn ya se está 
recuperando. Los gobiernos ganan o pierden los 
partidos en el segundo tiempo", anunció para los 
tiempos \'enideros . 

... YTAMBIEN LOS ONCE MESES DE GOBIERNO 'CENTRJSTA' 

El Sr. Cascos no hacia más que ejecutar una 
estrategia ya diseñada desde la reunión de la 
comisión permanente del PP el 13 de enero pasado. 
En ella Aznar, en su informe político, explicó a la 
dirección popular cómo el desgaste que para el 
gobierno habían supuesto las medidas 
'antipopulares' había sido 'mínimo', según sus 
propias palabras, dando la pista de sus principales 
temores: se refería a las movilizaciones de 
funcionarios en contra de la congelación salarial y al 
conflicto en el sector de la minería. Se refirió a la 
movilización de los funcionarios como a la 

" fracasada huelga de funcionarios de la 
Administración Pública" y respecto al conflicto de 
la minería explicó que éste se abordó con poca 
' fineza' para, acto seguido, en,-alentonar a la 
dirección popular con la perspectiYa que este a1i.o 
será el año en el que se 'recuperen' las medidas del 
programa popular destinadas a comentar a su base 
electoral, sobre la base de la estahilidad de gobierno 
que da el haber pactado con los nacionalistas los 
presupuestos del 97. Esro sucedía el 13 de enero, al 
mismo tiempo el CIS realizaba el trabajo de campo 
de la macroencuesta que contiene lo que los 
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periodistas llaman el barómelro p olítico. El 23 del 
mismo mes se conoáan los primeros avances de los 
resultados de dicha maaoencuesta y en el artículo 
de J. Casqueiro que daba cuenta de éstos, en las 
páginas d e E l País del 25/ 1/97, podía leerse lo 
siguien te: "El PP recoge pocas simpatías y tiene un 
techo claro. H asta un 6,2% de sus votantes del 
pasado 3 de marzo se muestran ahora esquivos. 
Sólo el 20,9% de los ciudadanos admiten cercanía al 
PP, mientras que el 29,4% la recon oce con el PSOE 
e incluso un 17, 1 % con IU. La distancia de los 
vo tantes hacia el PP (46,3%) es algo mayor que la 
que su scita IU (45,2%) y muy superio r a la del 
PSOE ... Tan sólo el 4% de los vo tantes de CiU 
reconoce alguna cercanía hacia el PP, mientras que 
el 82% manifiesta alguna o mucha distancia. Sobre 
el PSO E, p or co ntra, el 16,2% d el electorado de 
CiU admite alguna o mucha cercanía, mientras que 
el 57,4% apunta distancias." J. Casqueiro concluía el 
resumen de los resultados avanzados así: " O tro 
factor que se interpreta políticamente es el recuerdo 
de voto d e los 5.000 con sultados cuando se les 
pregunta por su lugar de nacimiento. Incluso en esa 
cuestión supuestamente tan inocente hay 1.113 
personas (22,2%) que dicen haber votado al PP 
mientras 1.217 (24,3%) a fuman haber preferido al 
PSOE . . . El PSOE también sale favorecido entre los 
votantes de Izquierda U nida. Un 23% de los que 
optaron p or esta co alición el pasado marzo expresa 
ahora cercanía h acia el p artído socialista aunque 
también un 42,7% subraya su diferencia. Los 
votantes socialistas son m ás fieles. Únicamente el 
20,4% se declara próximo a IU y el 2,6% al P P. Un 
41% está lejan o de IU, y el 77,3% del PP". A p esar 
de estos resultados el ento rno de Aznar coma tras la 
prensa a p artir del 8 de febrero para hacerle saber 
que (según el informe periódico que el Instituto de 
Estudios Sociales dirigid o por Amola, financiado 
p or el PP, y cuyos resultados son entregado en to tal 
secreto al presidente d el gobierno y al margen del 
partido) la imagen de Aznar 'remontaba' y el PP 
recuperaba terreno. E l repique de campanas 
secretas de los con ocedores de_ los arca.nos del 
informe d e Arriola n o p odían ocultar, no obstante, 
que en todas las encuestas hechas p úblicas hasta ese 
m omen to el PP quedaba por detrás del PSO E en 
intención de voto, como podía colegirse fácilmente 
del resumen de éstas publicad o en E l País el 9 de 
febrero. Pueden, además, sacarse algunas 
conclusiones d e la información sobre la 
macroencuesta del CJS. T anto teniendo en cuenta a 
quienes admiten cercanía o n o respecto al PP como 
el 'recuerdo de voto' expresado en la pregunta sob re 
el lugar de nacimiento, traducen que la tendencia a 
ocultar el voto (y los m o tivos pueden ser bastante 
diversos pero no deja de ser s1gniftcativo) vuelve a 
afectar al electorad o del P P y no al d el PSOE. Esta 
tendencia se revirtió en las encuestas p revias a las 
pasadas eleccion es d espués de muchos años. Otro 
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aspecto interesante es que un 23% de los 
encuestados votantes de PCE-IU en las últimas 
elecciones se m uestren proclives ahora al PSOE. 
Salta a la vista, con los datos aportados por el 
com entarista, las d ificultades de la dirección de CiU 
para hacer comprender a su electorad o la 
'asociacion con el PP en las tareas d e 
mantenimiento del gobierno del PP. 

El resultado de las encuestas fue el mar de fondo 
sobre el que el PP preparó su celebración de la 
victoria. No es de ex--rrañar que la d irección del PP 
tomara precauciones de cara a un acto de masas y 
p refiriese curarse en salud con una convocatoria en 
un lugar más 'sencillo'. Ante tales resultados había 
que contentar al electorado, la rebaja del imp uesto 
de sociedades apro bada el 17 de diciembre para las 
pequeñas y m edianas emp resas y consisten te en 
aplicarles el 30%, en lugar del 35%, sobre los 
primero s quince millones de beneficios no p arecía 
su ficiente, ni tampoco el real decreto liberalizando 
la d istribución del gasóleo de cara a las coop erativas 
de camioneros con el que se intentó conten tar al 
sector movilizado duran te la última seman a de 
febrero, ni m en os aún la dis tribució n d e las ayudas 
comunitarias al campesinado, ayudas que, según 
denunciaba la COAG la primera semana de marzo, 
benefician a los grandes terratenien tes; 127 
ben eficiarios, en tre los que se cuentan la duquesa de 
Alba, los D om ecq, Mora Figueroa etc., han recibido 
8 .500 millones, lo que da una media d e 66 millones, 
(aw~que, p or ejemplo la duquesa d e Alba ella sola 
recibió 400) fren te a las 300.000 pesetas de m edia 
del 50% de los campesinos solicitantes. 

E l mismo 3 d e marzo, primer año de la victoria, 
J avier Tusell ('cen trista' convicto, confeso y 
redomado) publicó un artículo de 'opinión ' en el 
que hacía el balance d el primer año d e gobierno d el 
Sr. Aznar centrándo lo en cuatro 'sorpresas'. La 
primera "sin duda la más espectacular", citamos d el 
artículo, "el pacto con los catalanistas" y "hacer 
posible unas excepcio nales buenas relacion es con el 
PNV, aunque con periódicos encontronazos", 
m ostrando luego su voluntad de que "I Iubiera sido 
d eseable una homologación con el estilo bien 
centrado del catalanismo. E n la p ráctica, lo que ha 
sucedido es que éstos siguen desempeñando 
idéntico papel al de Cambó a comienzos de sig lo . . . 
La segunda sorpresa vino tras el aterrizaje. Una clase 
po lítica por p robar se decantó en muy pocos m eses 
en sus valores y en sus incapacidades .. . La verdad es 
que la Administración popular. .. n o sólo está a 
menudo por debajo de la centrista, sino tamb ién de 
la socialista" añoraba la época dorado del gobierno 
del Sr. Suarez en la segunda sorpresa, que ya, y 
como las siguien tes, es desagradable para J. Tusell 
pues, pasando a la tercera, "ha consistido en una 
agresividad con tra la oposición que deja perplejos, 
al mismo tiempo, al aliado parlamen tario, al elector 



 

centrista y al ciudadano informado" para terminar 
con la cuarta, "y más inesperada" (sic) q u e ha 
consistido para J. Tusell en que a pesar de que 
"Todos los partidos tienen sus recuas de seguidores 
a los que satisfacer. .. a la hora de administrar el bien 
común podía esperarse (sic) bastante más de los 
actuales gobernantes, no sólo como contraste con el 
pasado, sino por la simple razón de que el centro­
derecha en la sociedad española es bastante más que 
los bene ficiarios actuales de la gestión pública" para 
lamentarse de que "se nos ha d e jado mal a quienes, 
por ejemplo, en estas mismas páginas, nos habíamos 
declarado satisfechos por los nombramientos en los 
medios de comunicac1on públicos, ahora 
convertidos en finca particular" , nobleza obliga ... o 
las páginas d e PRISA. Tusell es historiador y, en 
este caso, no ha podido acertar más en la 
comparación del papel que CiU juega con su apoyo 
al PP aunque, y Tusell puede que esté de acuerdo, 
con algunas diferencias que no provienen sólo de la 
altura política y cultural de cada uno de los 
representantes de la tendencia en cuestión (Cambó 
y Pujo)). Por ahora Pujol no se sabe si seria capaz de 
salvar a la monarquía en un trance parecido a l d e 
1917 pues sólo sabemos que si le dicen. 'tranquil 
Jordi que és la guardia civil' él se está tranquilo y 
bien quieto; desde luego el papel de Cambó en el 
ministerio d e Fomento en 1918 ya no puede 
arrebatárselo Pujol a Borrell, éste se lo ha pisado; en 
cuanto a la capacidad en los negocios no son 
comparables las experiencias de Banca Catalana y la 

Compañía H ispano-Americana de Electricidad; por 
ahora nos quedaremos sin saber que papel podría 
jugar Pujo! ante un Macia ... no es que Colom de 
poco de sí comparado con Macia es que no da nada; 
sí encontramos alguna semejanza en el Centro 
Institucional camboniano de 1930 y el fracaso de la 
experiencia centrista estatal de Roca y haremos todo 
lo p osible para no saber sí Pujol apoyaría 
económicamente a otra Junta de Burgos. 
Comparaciones odiosas para los actuales actores de 
la política catalana aparte, la de Tusell no augura, de 
todas formas y con todas las diferencias, nada 
buen o para el gobierno del Sr. Aznar. 

E n el número de 3 de GERMINAL, en el que se 
analizaba el resultado electoral, se decía: " Por 
primera vez el PP conseguía más votos que el 
PSOE... pero sus 156 escaños lo alejaban, por 20 
escaños, de la mayoría absoluta_". Recomendamos a 
los lectores que ojeen de nuevo el cuadro de los 
resultados electorales publicad o en la segunda 
página de dicho número de esta revista. En ese 
mismo número resaltábamos la importancia de la 
pequeña burguesía en el resultado electoral y las 
d i ficul tades que el PP iba a encontrar para 
inantenerse en el gobierno provenientes de esa capa 
social. También señalábamos la posible bolsa de 
votos fa,·orables al PP que podría haber generado el 
descontento de los funcionarios con las repetidas 
congelaciones salariales de los gobiernos de Felipe 
González. 

EL RESULTADO DEL 3 DE MARZO, 

UN RESULTADO DETERMINANTE: LAS MASAS CONTRA EL PP 

El 3 de marzo de 1996 las urnas arrojaron un 
resultado determinante en el proceso de 
recomposición. política de la burguesía. E l PP, eje 
de dicho proceso, conseguía ganar las elecciones en 
número de escaños, número que no se correspondía 
con. e l apoyo recibido en las urnas. Si bien lograba 
los votos que le facilitaban el zócalo necesario para 
aventajar a l PSOE, eje electoral a su vez de la 
resistencia d e masas al ascenso de las 
representacio nes políticas directamente burguesas, 
en 15 escaños este resultado le obligaba a buscar 
apoyos de todo punto contradictorios con los que 
nutrían sus m.ás de nue,·e millones de votos. Por 
otra parte e l 1nargcn d e diferencia en cuanto al 
número absoluto de votos recogido por cada uno 
de dichos partidos marcaba serias limitacio nes a la 
semivicto ria del PP. Una ligera basculación de la 
composición interna del voto a los partidos obrero­
burgueses más favorable al PSOE (en d e trimento 
del PCE-IU, claro) hubiese echado al traste los 
avances del PP. Si hay que hacer algún caso a las 
tendencias que expresan las encuestas en estos 
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momentos este 'detalle' del resultado de las 
e lecciones del 3 de marzo del 96 adquiere una 
importancia considerable. En resumen las 
elecciones arrojaban sobre la arena política e lectoral 
doce núllones de votos en favor de los partidos 
obrero-burgueses (PSOE y PCE-[U) frente a los 
o nce y medio de los partidos burgueses españolistas 
y nacionalistas. RecordClllOS que sumando a los 
partidos obrero-burgueses los votos de los partidos 
pequeü.oburgucses radical-nacionalistas los doce 
millones alcanzaban los doce y medio (grosso 
n1o do, para una mayor preos,on remittmos a 
nuestros lectores al cuadro de resultados publicado 
en la págma dos del número tres de esta 
publicació n). Unos resultados decepcio nantes para 
las expectativas del capital financiero y que 
traducían una realidad política: las masas habían 
buscado, en su irunensa mayoóa, la fornia de 
detener e l proceso de reco mposición política de la 
burguesía tnarcando con este resultado el nuevo 
periodo electoral que se abóa y d eterminando los 
elementos básicos de la nueva fase de lucha política 



 

entre las clases a que daba lugar tal resultado. Por 
ello no es baladí en absoluto el baile de cifras, que 

siempre hay que leer con precauc1on, que van 
arrojando las encuestas de intención de voto. 

GOBIERNO CENTRISTA.: MEDIDAS 'PINZADAS' 

Las idas y venidas de los borradores del Proyecto 
de Ley del Gobierno durante el mes de diciembre 
del 96 son una de las anécdotas que ilustran la 
ambigüedad en que ha tenido que moverse el 
desarrollo del p rograma del capital financiero que 
ejecuta el gobierno del Sr. Aznar. Cogido en tre los 
intereses inmediatos de CiU, PNV, y los otros 
grupúsculos parlamentarios de la burguesía en 
Canarias, Navarra y País Valenciano por una parte y 
los de los retoños de su propio partido. Teniendo 
que enfren tarse a las reivindicaciones de los 
nacionalistas catalanes, vascos. .. y españoles. 
Presionado, por una parte por el capital financiero 
internacional, y po r el español en particular, para 

que lanzase la o fensiva definitiva contra la clase 
obrera, la juventud y las más amplias masas y por 
otra parte por el resultado electoral del 3 de marzo 
del 96. E l gobierno del PP, cada vez menos de éste 
y más del Sr. Aznar, sólo ha podido avanzar en las 
políticas 'impopulares' gracias al decidido apoyo que 
ha recibido de las cúpulas sindicales por una parte y 
a la adonnecida quietud de la oposición d el PSOE 
conjuntada con la espasmódica finura del PCE-IU a 
la hora de tender puentes a la otra orilla (La 
aparición en escena de Nueva Izquierda no parece 
haber -aclarado muy bien en las filas estalinistas y 
exestalinistas ni dónde está esa orilla ni en qué orilla 
están ellos). 

EL TIEMPO APREMIA 

Pero el tiempo apremia y las necesidades del capital 
parasitario necesitan ser satisfechas de inmediato. 
Por wia parte están las medidas liberalizadoras que 
el gobierno debe desarrollar, por otra la 
profundización en los mecailismos 
antidemocráticos que tiene que asegurar, por otra 
debe satisfacer las exigencias del capital financiero 
internacional de cara a la integración en Europa y 
los requerimientos de la burguesía española ante 
una integración en aras del capital financiero 
internacional, alemán y francés en particular. Todo 
estas exigencias deben hacer fren te a las 
contradicciones del proceso de 'construcción 
europea'; a las que las exigencias radical­
democráticas que emanan del problema de las 
nacionalidades no resuelto introducen en los socios 
nacionalistas de gobierno del PP y sobretodo a las 
que resultan de las condiciones electorales de la 
semi victoria. 

Para superar dichas contradicciones liará falta algo 
más que el discurso del presidente del Banco 
Central Hispano, J.M. Amusátegui, ante la junta de 
accionistas del 15 de marzo, pero sí que es 
significativo el grado de compromiso político que 
expresaba dicho discurso. Amusátegui proclamaba 
ante la junta de accionistas que "en nuestro país, 
destaca el progreso de nuestro sistema democrático, 
con el éxito del Partido Popular en el poder tras las 
elecciones de marzo pasado ... E l nuevo gobierno ha 
normalizado la vida política, ha dado claras 
muestras de seguridad en la conducción de los 
asuntos públicos, ha afrontado la necesidad de 
efectuar reformas estructurales y realizado con 
prontitud algunas de ellas -como fiscalidad, 
financiación autonómica y liberalización de algunos 
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mercados- y, sobre todo (s.n.) , ha fijado como 
p rioridad económica fundamental la en trada de 
España en la prim era velocidad de la Unión 
Económica y Monetaria. Es este último, sin duda, 
w 1 acierto indiscutible que no podemos dejar de 
apoyar y aplaudir quienes estamos convencidos de 
la trascendencia de la integración en el euro para la 
economía española" Todo un compendio de lo que 
entiende el capital financiero por dem ocracia y todo 
w 1 programa, el de las reformas 'estructurales' y la 
'construcción europea'. Programa que se concreta 
para la banca, y seguimos con las palabras de JM 
Amusátegui, en "reducción del déficit público y en 
el control de los precios" (parece que sobre este 
aspecto, como veremos más adelante, hace más la 
propia economía de 'recuperación' agonizante que 
el gobierno). Para finalizar, el presidente del Banco 
Central H ispano ponía en guardia a los ejecutores 
de los intereses de la banca ante "las incertidwnbres 
surgidas en las últimas semanas respecto a la 
incorporación de E~aila .. " (en primera velocidad y 
hacia la Unión Económica y Monetaria, claro) 
llainándoles a que éstas "solo puede animamos a 
redoblar los esfuerzos para evitar el más mínimo 
riesgo de incwnplir las condiciones de 
convergencia" y marcándoles la ruta: acometer 
reformas "en el gasto p úblico y en la liberalización 
de algunos sectores". Pero ni la entrada de España 
en la 'primera velocidad' depende únicamente de lo 
que liaga el gobierno del Sr. Aznar (si lo puede 
hacer) ni los objetivos de la Unión Monetaria están 
al alcance por el simple hecho de lo que hagan las 
potencias imperialistas principales europeas. E l 
Euro, clave de bóveda de la Unión Monetaria, está 
sometido a las decisiones políticas y económicas del 
imperiaJismo hegemónico de los EEUU. Rafael 



 

Alba decía al respecto en El Economista nº 5.520 
"Pero hoy, ni siquiera es seguro que el euro nazca 
en los plazos previstos. Y si lo hiciera, seóa una 
moneda mucho más débil que el dólar. Aún así., su 
nacimiento parece estar en manos de la 
evolución de la divisa estadounidense (s.n.), que 
del mismo modo que ahora contribuye a la mejora 
de las expectativas económicas de Europa, podría 
pmp1c1ar la situación contraria si resultara 
conveniente. Para ello bastaría con una brusca 
caída". Y el imperialismo estadounidense no puede 
permanecer impávido ante la creación de una 
moneda que puede poner en peligro, aunque sólo 
sea parcialmente, su papel de moneda universal de 
cambio, papel que le permite obligar al resto de 
imperialismo a sufragar sus déficits. Rafael Alba 
recordaba después que no seria la primera vez que 
la autoridad política estadounidense toma medidas 
al 'margen' de la Reserva Federal, medidas que 
propicien una brusca, o suave, caída del dólar hasta 
el punto en que interese al imperialismo 
estadounidense como lo hicieron recientemente 
"Michael Blurnmenthal en 1997, James Baker en 
1987 y Lloyd betsen en 1993", claro que otra cosa 
es que el imperialismo estadowudense estén en 
condiciones de controlar una brusca o suave 'caída' 
del dólar.. . pero si se ve impelido a iniciar la 
maniobra el mal para el euro ya estará hecho. 

De todas formas el gobierno del Sr. Aznar tiene 
claros los deberes desde hace tiempo, o tra cosa es 
cómo hacerlos. El 16 de diciembre del 96 Rodrigo 
Rato, vicepresidente del gobierno, los centraba ante 
el Senado, reunido para discutir los presupues tos, en 
tres aspectos básicos: la reforma laboral, la reforma 
fiscal y la liberalización de detenninados sectores 
económicos especialmente el de la energía, el suelo 
y las telecomunicaciones. Pero el fondo de 
'recuperación-recesión' sobre el que se mueve la 
economia marca límites y necesidades apremiantes 
para el capital muy claros. El Consejo de Ministros 
celebrado el 20 de diciembre pasado aprobó de cara 
al año fiscal la actualización de balances que se 
traduce en un rebaja en el impuesto de sociedades, 
o de la renta de los empresarios, y en los tributos 
por plusvalías. Además el Consejo de Ministros 
aprobó bajar las retenciones en nómina por el IRPF 
en una proporción igual a la inflación prevista 
(2,6%) liberando 60.000 millones para el consumo 
inmediato. Una medida más que añadir a las rebajas 
de tipos de interés enca1ninada a relanzar el 
consumo. Pero éste no 'despegó' ni en Navidades. 
El 29 de diciembre E l País Negocios daba a 
conocer los resultados elaborados por la fundación 
Fondo para la Investigación Económica y Social 
seI,,>Ún los cuales " la mitad de las familias españolas 
contempla sin pena ni gloria las perspectivas 
actuales del panorama econónuco". Un 48% de los 
encuestados declaraba no esperar ningún cambio 
significativo en su economía doméstica durante el 
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año 1997 y, de la otra mitad, la mayoría esperaban 
que ésta fuera a peor. Carlos Gómez resumía: 
" únicamente el 21 % de las familias considera que su 
situación sí va a mejorar en 1997, mientras que el 21 
% piensa que va a empeorar su slallrs económico. 
Dentro de este grupo un 13% se muestra 
especialmente convencido de su empeoramiento 
próximo, mientras que el 11 % considera que 
aw~qúe ha empeorado en el último año, en los 
próximos meses simplemente no mejorará." 

Ya \·imos en el número anterior de GERMINAL las 
dificultades con las que se enfrenta no sólo la 
economía espa11ola sino la internacional para acabar 
de perfilar una 'recuperación'. Las medidas 
encaminadas a que el consumo se recupere para 
romper la barrera de dicha recuperación no parecen 
ni ser entendidas por los consumidores como se 
desprende de los resultados del estudio arriba 
comentado, ni de los resultados de las ventas. La 
recuperación del consumo choca con la propia 
dinámica de la economía capitalista, el beneficio 
producto de la plusvalía exige un continuo 
'subconsumo' de las masas. Y sin embargo todos 
los 'especialistas' centran las posibilidades de una 
recuperación real sobre dicha variable . .. y llegan a la 
conclusión de las dificultades para que se plasme. E l 
20 de marzo el Colegio de Econonustas de Madrid 
presentaba su anuario sobre la economía española 
"España 1996. Un balance" los 'especialistas' que 
han colaborado en su redacción coinciden en que el 
comportamiento que tenga el consumo privado será 
detenninante en este año. El redactor que daba 
cuenta de la presentación de "España 1996 . .. " en 
E l País resumía de esta forma la cuestión "El 
consumo creció un 1,9% en 1996. Julio Segura, 
consejero ejecutivo del Banco de España, opina que 
éste debe aumentar no menos de un 2,7% para que 
el PIB crezca un 3%. Y es que esta variable debe 
tomar el relevo de las dos comp onentes que 
impulsaron el crecimiento el año pasado: las 
exportaciones y la inversión. De una parte, la 
demanda de los principales socios comerciales de 
España -Alemania y Francia- no repunta y los 
expertos consideran que será dificil mantener el 
crecimiento de las exportaciones a los países del 
área dólar. De otra, la inversión está cayendo a 
causa de la debilidad del sector de la construcción. 
A todo ello cabe añadir el 11trharró11 más preocupante: 
las dificultades de la economía alemana, de cuyo 
crecinúento depende el de España, para despegar." 
Respecto a las posibilidades de que despegue el 
conswno en este año el nusmo redactor daba cuenta 
de la opinión de otro grupo de 'expertos' agrupados 
en el Centro de Predicción Económica los cuales 
descartan que el consumo llegue a una tasa de 
crecuniento del 2% este aiio y auguran que la 
econon1ía "entrará en una nueva fase de 
desaceleración que continuará hasta mediados de 
1998". El artículo citado resumía también la opinión 



 

de los redactores de ''España 1996. Un balance" de 
esta forma: "¿Hay razones para creer que el 
consumo despegará este año?. Varios de los factores 
que lo impidieron en 1996, e..xplican estos expertos, 
se mantienen invariables: la incertidumbre sobre el 
futuro de las pensiones y la inestabilidad del 
empleo. Lo que sí ha cambiado es la situación 
financiera de las familias que, gracias a la 
espectacular rebaja de los tipos de interés y la 
contenaon de la inflación, ha mejorado 
notablemente. Pero esta tendencia a la baja de los 
tipos de interés, advierten, se puede ver 
interrumpida por la inestabilidad que viven los 
mercados financieros." El 25 de marzo la Reserva 
Federal de E EUU ha subido un 0,25% los tipos de 
interés lo que se traduce en un tipo de interés en el 
interbancario a un día del 5,50% mientras que el 
que la Reserva cobra a los bancos sigue situado en 
el 5%. Antonio Za.mora, economista de Analistas 
Financieros Internacionales, interrogado sobre las 
repercusiones que tendrá en los tipos europeos la 
medida del banco central estadowudense afumaba 
"Es posible que los tipos sigan una senda al alza, 
aunque moderada". Carmen Alcaide insistía en El 
País Negocios de 9/ 3/ 97 "La clave para crecer 
durante 1997 a tasa cercana al objetivo del gobierno 
del 3% está en la recuperación del consumo 
privado. Aunque se mantenga un buen 
comportamiento de las exportaciones durante 1997, 
es necesario que el consumo privado crezca por 
encima del 2,5% en el año (s.n.) .. . para alcanzar 
este crecimiento del consumo tiene que mejorar la 
confianza de las familias, y la única manera de 
conseguirlo en el momento actual es la obtención 
de una mayor estabilidad en el empleo de los 
jóvenes". Los datos del mes de noviembre del 96, 
últimos conocidos, del IPI arrojaban una 
paralización en la recuperación de este índice 
(producción industrial) lo que cuestiona la 
consolidación de la iniciación de la recuperación del 
conswno, ya hemos ,·isro la opi.tuón de algunos 
economistas sobre las pre,·isiones para este año, y, 
sobretodo deteaninarful la incapacidad de la 
economía para generar empleos teniendo en cuenta 
la desaceleración en la producción de bienes de 
inversión. Volviendo al artículo citado de Carmen 
Alcaide ésta señalaba sobre el indicador de PIB: 
"con los datos publicados por el INE, el PIB creció 
el 2,2% en 1996. Este crecimiento es escaso para las 
necesidades actuales de com·ergencia del déficit 
público en térrninos del PIB. Aunque el 2,2% sea 
una tasa superi.or a la media europea (1 ,6% según la 
CE), debe tenerse en cuenta la intensa aportación en 
el año del sector agrícola con ocho déci.tnas al 
creci.tniento del PIB. Si descontásemos esta 
situación anómala, el crecimiento del PIB 
español se habría visto reducido por debajo de 

la tasa de crecimiento de la media europea 
(s.n.)" En el mes de febrero el número de parados 
registrado por el Inem alcanzó la cifra de 2.262.721 
situando la tasa de paro sobre población activa en el 
14,11 %. En enero, un mes antes, el total de parados 
eran 2.256.498 lo que daba una tasa del 14,08 %. 
Todas las opi.tuones de los 'expertos' convergen en 
cifrar las posibilidades de la recuperación en 1997 
en el relanzarniento del consumo interior, agotada 
ya la vía de la exportación, y también hemos visto 
como estas mismas opiniones (:¡ los datos que las 
sustentan) convergen en admitir las dificultades que 
se le plantean a un aumento significativo, suficiente, 
del consumo. De todas formas los 'expertos' se 
sitúan en un callejón sin salida, o con salida falsa 
pues, como decían los compañeros de Combatre 
pour le Socialisme ·en junio del 93, "'olvidan' poca 
cosa, un detalle: el modo de producción actual es el 
modo de producción capitalista cuyo motor es la 
producción y realización de la plusvalia, el 
beneficio, que aumentan en el mismo sentido en 
que la clase obrera es explo tada" . Recuperemos 
también la cita de Marx que añadían a su 
argumentación aunque un poco ampliada: "Es una 
pura perogrullada decir que las crisis surgen de la 
falta de consun10 solvente o de consumidores 
capaces de pagar. El sistema capitalista no conoce 
ninguna clase de consumo que no sea solvente, si se 
exceptúan los pobres de misericordia y los 
'granujas'. El hecho de que las mercancías queden 
invendibles quiere decir sencillamente que no se 
encuentra compradores o, lo que tanto vale, 
conswnidores solventes para ellas (lo mismo si las 
mercancias se destinan en última instancia al 
consumo productivo que si se destinan al consumo 
individual). Y si se pretende dar a esta perogrullada 
una apariencia de razonamiento profundo, diciendo 
que la clase obrera percibe una parte demasiado 
pequeña de su propio producto y que este mal 
puede remediarse concediéndole una parte mayor, 
es decir, haciendo que aumenten sus salarios, cabe 
observar que las crisis van precedidas siempre, 
precisamente, de un período de subida general de 
los salarios, en que la clase obrera obtiene realmente 
una mayor participación en la parte del producto 
ar1ual destinada al consumo. En rigor, según los 
caballeros del santo y 'sencillo' sentido común, 
estos períodos parece que debieran, por el contrario 
alejar la crisis. E sto quiere decir, pues, que la 
producción capitalista implica condiciones 
independientes de la buena o la mala voluntad de 
los hombres, que sólo dejan un margen 
momentáneo a aquella prosperidad relativa de la 
clase obrera, que es siempre, además, un pájaro 
agorero de la crisis." (El Capital, F.C.E. tomo II 
pág. 366). 



 

 

REFORMAS ESTRUCTURALES 

De las medidas de reforma estructurales anunciadas 
por Rodrigo Rato el 16 de diciembre d el 96 el 
gobierno ha conseguido que el Congreso de los 
diputados aprobase el 20 d e febrero el proyecto de 
ley de pensiones pactado con las cúpulas de UGT y 
CCOO con el 93% de votos a favor, este proyecto 
es - pieza indispensable, aunque no se diga, de la 
reforma laboral anunciada por el vicepresidente en 
diciembre. El gobierno también ha recibido el 
apoyo del PSOE en el proyecto de ley sobre nuevas 
formas de gestión de la sanidad pública, proyecto 
que, recordemos del número anterior de 
GERMINAL, es también pieza, entre otras cosas, 
de los ataques contra la clase obrera es decir de la 
reforma laboral, reforma que no puede ser 
entendida sólo como los contenidos negociados 
entre la CEOE y las cúpulas de UGT y CCOO. 

El 19 de febrero el gobierno hacía circular uno de 
sus 'globos sonda': la nueva reforma del mercado 
del suelo y la supresión de la obligación de los 
promotores de ceder e l 10% del terreno a los 
ayunt.-imientos. La dirigente del Partido Popular 
Rita Barbera, alcaldesa de Valencia y presidenta de 
la Federación Española de Municipios y Provincias, 
se apresuró a desmentir que las medidas en 
preparación en su partido incluyesen dicho aspecto. 
Al día siguiente la Comisión Delegada del Gobierno 
preparaba el dossier para el Consejo de Ministros 
d e l 21 incluyendo roda una serie de m edidas de 
'liberalización' de la economía. Rodrigo Rato las 
anunciaba después del Consejo de Ministros como 
"un ambicioso plan liberalizador" para 1997. Afecta 
a las telecomunicaciones, suelo y vivienda, 
infraestructuras y transporte (desarrollando la 
financiación privada de las autopistas ... y gestión), 
al sistema financiero y de previsión social 
facilitando la colocación de parte de las inversiones 
d e los fondos de im·ersión en carteras de activos no 
cotizados en Bolsa y preveyendo la reforma del 
tratamiento fiscal de los planes y fondos de 
pensiones (otro elemento de la 'reforma laboral' a 
tener en cuenta pues en el Pacto de Toledo se dejó 
esta derivación del mismo en manos del gobierno­
parlamento, derivación que afecta al salario como 
veremos más adelante), en el sector de la energía y 
carburantes también prepara el !:,>-obiemo la 

liberalización de la actividad de generación eléctrica 
así como 'avanzar' en la libre fijación de precios de 
los carburantes (la liberalización de la generación de 
electricidad irá ligada seguramente a otras medidas 
sobre gesnon del agua mientras que los 
consumidores han podido comprobar como ha 
repercutido hasta ahora la liberalización en el sector 
de los carburantes totalmente sometido a las leyes 
monopolísticas del imperialismo), por último hay 
que señalar que se prevé la participación privada 
también en la financiación de las infraestructuras 
en el sector del agua y costas. D ecíamos que en el 
acuerdo sindicatos-gobierno sobre el Pacto de 
Toledo se dejó la derivación de los fondos de 
pensiones privados en manos del parlamento con el 
beneplácito d e la CEOE; la banca, el capital 
financiero, espera mucho de un mercado que no 
deja de crecer y del que necesita su ampliación y una 
composición mas flexible ahí radicó la actitud de la 
CEOE pues si en la CEOE no manda la banca, el 

• capital financiero en general, que venga dios y que 
lo vea. El capital financiero va a mover todas sus 
piezas y poner a trabajar todos sus recursos, que son 
muchos, para asegurar mediante los votos del PP, 
PNV y CilJ que la nueva definición legislativa de 
los· fondos privados les asegure un mercado en 
crecimiento y más flexible, 'liquido'. E l Economista 
informaba hace poco: "El próximo 9 de abril, el 
Gobierno tendrá sobre la m esa un informe 
detallado de lo que los grupos políticos quieren a 
pmpósito del futuro de los fondos de pensiones en 
España ... las modificaciones más 'sabrosas' de los 
sistemas de previsión social complementarios que se 
propondrán se refieren a la fiscalidad de los planes 
de pensiones, de los seguros y de las 
mutualidades ... Un cambio, sobre todo en lo que 
afecta a los primeros, reclamado insisten temente 
por consultoras, gestoras y empresas, con el 
objetivo de potenciar la modalidad privada de 
protección social entre la población .. Un cambio, 
por otra parte, que el Ministerio de Trabajo alienta 
porque la promoc1on de cualquier sistema 
complementario a la Seguridad Social supone 
'descargar' en parte toda la responsabilidad que 
recae en las pensiones públicas." 

SECRETOS DE ESTADO Y DEMOCRACIA 

La d emocracia burguesa se basa en el secreto de los 
consejos de ministros y de la diplomacia, es decir en 
la negación a los 'ciudadanos' del conocimiento y 
capacidad de juzgar precisamente los aspectos de la 
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política gubernament.-il que más les pueden afectar. 
E l gobierno del Sr. Aznar debe también acelerar 
esta tarea de 'profundización democrática'. E l 8 de 
diciembre se conocían algunos pormenores del 



 

proyecto de Ley del Gobierno entre los que se 
cuentan la obligación de guardar secreto sobre las 
deliberaciones, además de los ministros, a los 
subsecretarios y directores de gabinete. Es decir que 
las deliberaciones tanto del Consejo de Ministros 
como las de las Comisiones delegadas y las de la 
Comisión General de Secretarios de Estado y 
Subsecretarios serán secretas. La decisión por parte 
del Tribunal Supremo de desclasificar parte de los 
papeles del Cesid no ha caído en saco roto para el 
gobierno 'democrático' que ha decido incluir en el 
anteproyecto de ley de Secretos de Estado la 
limitación del control de tales secretos a tres 
magistrados que fonnarán una Comisión de 
Secretos de Estado presidida por uno de ellos que 
tendrá que ser el presidente del T ribunal Supremo. 
Por otra parte el Sr. Aznar decidió en febrero 
clasificar como reservada la Directiva de Defensa 
Nacional 1/96 que desde 1992 era difundida por el 
gobierno, Miguel González resumía en El País del 
24/2/97: "El documento, de ocho folios, es una 
m era declaración de principios y grandes directrices. 
Estas últimas son tres: consolidar la presencia 
española en las organizaciones inten1acionales de 
seguridad, lo que incluye la integración militar 
en la OTAN (s. n.); mejorar la eficacia de las 
Fuerzas Armadas, mediante su plena 
profesionalización (s.n.) en un plazo de seis años; 
y conseguir el apoyo y la participación de . la 
sociedad en el dispositivo de defensa.". Como 
puede verse, quitada la última directriz puramente 
ornamental. .. o no según que finalidad piensen dar 
a la actual bolsa de 'objetores', como p uede verse, 
decíamos, dos cuestiones de vital importancia 
(OTAN y profesionalización del ejército) y que son 
blandidas como rasgos de 'democratización' se 
ocultan bajo la lapida del secreto de estado. Pero los 
'secretos de estado' no son solo de nuestro 
gobierno, provienen también de la inserción en el 
mecanismo in1perialista de la OTAN. El nueve de 
marzo se sabía que los documentos de ésta con sello 
'atomal' no se le entregan a España a pesar de 
fom1ar parte del Grupo de Planes Nucleares .. . 
p orque no se ha ratificado un acuerdo que es, como 
no, de carácter secreto. Dos de los rasgos que, 
según la mayoría de nuestros pesebristas diputados, 
más ayudan y ayudarán a fortalecer la 'democracia' 
tienen que tratarse, en el marco de la democracia 
burguesa, bajo el más absoluto secreto: La 
-integración militar en la OTAN y la conformación 
de un ejército 'profesional'. 

Y todo bajo la vigilancia de un aparato de estado 
que no rem onta su crisis. E l 22 de marzo la Sala 
Tercera del Tribunal Supremo tomó, ¡al fin l, la 
decisión de desclasificar parte de los documentos 
del Cesid reclamados po r los jueces de los casos 
relacionados con la tran1a del GAL. El gobiemo 
aseguraba, para ¡ tranquilizar a la 'opinión pública'! 
que sólo no se han desclasificado documentos sin 
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importancia. . . los que no tienen relevanci,-i para el 
sumario en curso y los que ¡no se encuentran en el 
Cesid!. La opinión pública haría mejo r en esperar a 
tranquilizarse una vez supiera dónde se encuentran 
y en manos de quién. Secretos para unos secreteos 
para otros. La podredumbre de los aparatos de 
estado policiaco-judiciales en el marco de la 
'democracia' burguesa podía olerse también tras las 
palabras de Margarita Mariscal de Gante, ministra 
de justicia, po¡ más asépticas que pretendiera ella 
pronunciarlas el 11 de diciembre: "Yo comprendo 
que la palabra expediente alarma, pero esos es 
nonnal en la vida de cualquier funcionario, y los 
fiscales son funcionarios" (bueno no unos 
funcionarios tan corrientes y molientes, por 
ejemplo no pueden sindicarse para no perder la 
'ecuanimidad'). Se refería, ni más ni menos, que a 
una 'rebelión' de fiscales en el corazón mismo del 
aparato judicial, en la A udiencia Nacional La 
'rebelión' acabó, como es sabido, igual que el 
rosano de la aurora: fiscales expedientados, 
dimisión del titular de la Sala de lo Penal de la 
Audiencia Nacional, el presidente del Tribunal 
Suprerno teniendo que mediar entre las partes, 
asamblea 'solidaria.' de fiscales en el despacho del 
teniente fiscal, el fiscal jefe de la Audiencia Nacional 
cit-ido a declarar, el Consejo Fiscal aprobando 
apoyar al fiscal general del Estado en su decisión de 
expulsar del cargo al fiscal jefe de la Audiencia 
Nacional y dejar en -su lugar al teniente fiscal, 
expedien tado a su vez, todo ello con el telón de 
fondo de las competencias, contenidos, 
procedimientos etc. . . sobre casos como el de 
13anesto, Gal o Ucifa en los cajones de éstos 
implicados. éQué es la Ucifa? éel nombre en clave, 
de esos tan rimbombantes a que nos tienen 
acostumbrados los jueces investigadores-ejecutores, 
de una nueva operación antidrngra?. No. Ucifa es 
el acrónimo de Unidad Central de Investigación 
Fiscal y Antidroga (UCIFA) diez integrantes de la 
cual se sentaban en el banquillo el pasado día 10 de 
marzo para responder de acusaciones como traficar 
con droga con sus confidentes, ejercer chantaje 
sobre sus compañeros, fabricación de pruebas 
falsas, también contra sus compaii.eros, etc. El 14 de 
marzo, a su vez, se levantó el secreto que pesaba 
sobre el sunlario que desde hace un año instruye el 
juzgado número uno de Zaragoza, entonces se hacía 
público que el jefe superior de policía de Zaragoza 
estaba implicado "en el cobro de comisiones 
ilegales y en delitos de prevaricación que 
beneficiaron supuestamente a políticos, empresarios 
y otros personajes de la \·ida social" según 
infonnaba M. Gracia el 16/3/97 en las páginas de 
El País. Acababa la cntradilla del artículo: "Las 
revelaciones actuales son. según fuentes policiales, 
tan sólo la 'punta del iceberg' de una ainplia red de 
corrupción". 
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EUROPA, ESPAÑA, ALEMANIA Y UNION EUROPEA.: 

DIFICULTADES DE LA 'CONSTRCCION' EUROPEA 

E n febrero pasado Loyola de Palacio s , ministra de 
agricultura y pesca, no conseguía ningún apoyo para 
evitar la decisión del comisario Franz F ischler de 
introducir, en la reforma de la Organizació n Común 
de Mercado del aceite de oliva, el cambio del actual 
sistema por una ayuda por árbol, eliminando las 
ayudas al consumo y reduciendo la intervención en 
el mercado. La ministra estaba apoyada por el 
'sector olivarero' español. P or o tra parte el 
contencioso entre el gobierno ingles e lnterpesco, 
Pescagalicia y la Asociació n nacional de Armadores 
de Sociedades conjuntas respecto a la legislación 
discriminatoria para éstos que el gobierno inglés ha 
ido estructurando a partir de la M erchant Shipping 
Act de 1989, 'condenada' inútilmente por los 
tribunales 'europeos'. "En los primeros años de la 
d écada de los ochenta, los armado res del Reino 
Unido, con una flo ta envejecida y con una actividad 
decreciente, estaban convencidos de que habían 
hecho un buen negocio. Los armadores españoles 
inv-irtieron casi 10.000 millones de p esetas, tanto 
para la compra de viejos barcos en el Reino Unido 
como para la compra de cuo tas y ubicar su barco 
bajo fó rmula de empresa co njunta" p odía leerse en 
el País N egocios del 9/3/97. E n efecto, antes de el 
ingreso de E spaña en el proceso de 'construcción 
europea' este reforzamiento supuso aumentar las 
cuotas de pesca que se le asignaron al Reino Un ido, 
una vez integrada España su m ercado se hacía 
facilísimo para los ingleses d e forma que, sigue el 
artículo, "H oy, a pesar de estar en el Mercad o 
Ú nico, armadores ingleses y el p ropio gobierno de 
Londres estaóan de acuerdo en su o fensiva p ara 
acabar en sus aguas con la p resencia de este tipo de 
sociedades conjuntas, donde se hallan unos 100 
barcos españ oles .. " . En juego un mercad o apetitoso 
p ues " E l Reino U nido ha p asado en los úl timos 
años de exportar a España 14.400 toneladas en 
1986, por un valor d e 32,5 millo nes de libras, a casi 
39.00 toneladas de pescado en 1994, por valo r . de 
103 millones de libras, equivalen tes a más de 20.000 
1n illones de pesetas " lo que se ha traducido para el 
capital inglés del secto r en que "Las exp ortacio nes 
de pescado inglés a España en 1986 supo1úan el 4% 
del total de todas su s ventas en el exterioc, mientras 
en 1994 ya significaban el 18%.". E l 7 de mao:o el 
M inisterio de Industria anunciaba que iba a retirar la 
petició n de autorizació n a la comisión Europea para 
una ayuda pública de 1896 millones de pesetas a la 
fábrica que FASA Renault tiene en Valladolid ante 
el temor a que le salpicará el conflicto de Renault en 
Bélgica. No hubiera hecho falta pues la Comisión se 
ha encargado, p or su cuenta, de retirarla.La 
con strucción europea, tal y como pueden in tentar 
desarrollarla los gobiernos basados en econotnÍas 
capitalistas en su fase imperialista no puede ser más 
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que la construcción de relaciones políticas, militares 
y económicas al margen de la demo cracia o , más 
exactamente, contra los m ecanismos democráticos 
incluso contra las estructuras deinocciticas 
burguesas. Ahí radica la fuente de todos los 'déficits 
d emocráticos' tan llo rados por las plañideras 
p equeñoburguesas del 'parto europeo'. En lo que se 
avan7.a más profundamen te es en la p uesta en 
marcha y perfeccionamiento de 'instituciones' o 
m ecanismos cuanto más alejados d el co ntrol de la 
'ciudadanía' mejor. E jemplo de ello es la 
'construcción' de los m ecarusm os de defensa 
'común' y po liciales. Y sólo se ve de ese p roceso 
una pequeña parte, seguramente también afectada 
por el virus de la desinformación, p or la sencilla 
razó n de que los 'avances', acuerdos, pactos etc. 
sobre la cuestión están sujetos al más estricto 
secreto. E l último fin de semana de enero se 
conocían, gracias a su publicación en el diario Le 
Monde, los 'contenidos' del omerdo de Nurembcrg 
rubricado en la primera semana de diciembre d el 96 
p or Ch.irac y Kohl. Se trata de un docwnento 
secreto sobre " conceptos estratégicos comunes" a 
fin de po ner en marcha la coop eración franco­
alemana en materia de seguridad dentro d e, según el 
d ocumento . " una perspectiva tanto europea como 
atlán tica" que se traduce en optar p or una 
am pliación de la O TAN que n o aísle a Rusia y en 
reconvertir a la Unió n Europea O cciden tal en brazo 
armado de la Unión E uropea. Amplias miras de 
futuro que hay que entender en el contexto de la 
historia (el papel, p or ejemplo, d e la UEO en la 
guerra del Golfo) y del propio docwnento: " la 
garantía de seguridad úl tima d e los aliados es la de 
las fuerzas nucleares de la Alianza, en particular las 
de Estados Unidos" (s.n .). D e nuevo la econ omía 
de armamentos aflora tras los acuerd os, w10 de los 
aspectos del acuerdo de N uremberg es establecer la 
colaboración en tre Francia y Alem ania en el 
lanzamien to de un satélite H elios II y dos d e la 
serie Horus (con la fin alidad de contar con " una 
apreciación independiente de las situaciones de 
crisis") y o tro, no m enos importante, la 
homologación de todo el material 'convencional' de 
los e jércitos de ambos países que repercutirá en la 
necesidad de que colaboren las industrias militares 
aletnana y francesa. La socialdem ocracia francesa, 
por boca de Laurent Fabius, puso el grito en el 
¿cielo?. N o , más bien en el techo: ' 'tma cierta 
sumisión ante Estados U nidos y la OTAN" 
denun ciaba el dirigente del partidos socialista 
francés haciend o gala de un nacionalismo hasta 
'cierto ' punto. Lo q ue traduce, tatnbién, el acuerdo 
d e Nuremberg es la necesidad de construir 
Europa... con tra los competidores europeos. E l 
'acuerdo de Nureinberg', acuerdo secreto y firmado 
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a espaldas de los 'ciudadanos' y 'parlamentos', es 
pieza básica de los contenidos de la cumbre franco­
alemana de diciembre del 96 y no sólo porque fuera 
en el marco de dicha cumbre donde se desarrolló el 
pacto. No hay más que pegar una ojeada a las 
resoluciones públicas de la cumbre, en forma de 
carta dirigida al presidente en ejercicio del Consejo 
Europeo, John Bruton. El corresponsal de El País, 
José Comas, resunúa los contenidos de la misma y 
hacía las siguientes apreciaciones: "se divide en tres 
apartados: política interior, política exterior y de 
seguridad común y reformas institucionales. La 
lucha contra la delincuencia organizada, las mafias y 
el terrorismo es wi.a de las obsesiones de Kohl. E l 
canciller llegó a afumar que dentro de pocos años la 
lucha contra las mafias y la delincuencia organizada 
será tan importante como el paro ... En la cuestión 
de la llamada PESC, Chirac y Kohl proponen crear 
un centro de análisis en fonna de estructura común 
permanente paca desarrollar estrategias, con un 
papel central en la preparación y aplicación de las 
decisiones del Consejo y el Comité Político. Paca 
hacer más eficaz el Consejo europeo en asuntos de 
la PESC, ambos mandatarios creen que se deben 
adoptar medidas para suavizar el principio d el 
consenso e introducir el de voto 
m.ayoritario ... Sobre la reforma institucional de la 
comunidad el presidente francés y el canciller 
alemán proponen reformas del Consejo ... (éste) 
deberá recurrir 'en la medida de lo posible al voto 
de la mayoóa cualificada'. Ante la ampliación de la 
UE, deberá revisarse 'la ponderación de votos en el 
Consejo para garantizar un equilibrio representativo 
de los Estados miembi:os'... La Comisión deberá 
ver garantizada su capacidad de acción y eficacia. 
Paca ello, Chirac y Kohl sugieren reducir el número 
de miembros ... el número de comisarios europeos 
será menor al de países de la UE". Es decir, una 
política de seguridad mas centralizada y, con el 
acuerdo secreto, más en manos de los in1perialismos 
centrales de la 'construcción europea' y también de 
los EEUU; unas \"Otaciones más acordes con la 
fuerza en habitantes de cada imperialismo -que 
favorece a los más importantes-; una Comisión en la 
que ya no podrán estar todos los países por el mero 
hecho de estar en la Unión sino aquellos que se lo 
ganen . . . en aras de la eficacia. Andrés Ortega, 
llorando la E uropa eterna, se quejaba en las páginas 
de El País el 20/1 /97: "Europa se está 
construyendo como un sistema político sui 
géneris . . . Va a haber moneda única, el euro, _pero 
probablemente no para todos, y en buena parte 
regida por un Banco Central E uropeo 
'independiente' de las fuerzas políticas ... La 
Identidad Europea de Seguridad y Defensa que se 
está diseñando recae principalmente bajo el 
paraguas organizativo de una OTAN europeizada 
(sic), sí, peco en la que la última palabra la tendrá 
Estados Unidos" para finalizar su artículo 
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consolándose "No se está -ya o aún- construyendo 
unos Estados Unidos de Europa, sino unos Estados 
Unidos en Europa. Bastante unidos, a decir verdad. 
Lo que, dadas la historia europea y la virulencia de 
sus nacionalismos, no es poca cosa" dándonos una 
pista más, por cierto, de la 'desaparición' 'pérdida' 
de poder, 'desdibujarniento' de los estados, para 
nosotros exactamente de determinados estados. Y, 
por cierto, si las materias de seguridad 'pueden 
llegar a ser tan importantes como el paro' (según 
Kohl) estaríamos ante un mensaje cifrado del 
canciller alemán que sólo podríamos traducir en que 
éstas no dejarán de ser materias exclusivas en última 
instancia y bien controladas por los distintos 
estados, o como mínimo por el alemán, tal y como 
se hizo con el paro en la cumbre europea de 
Florencia en junio pasado, recordemos las palabras 
del canciller alemán en aquella cumbre: "las políticas 
de empleo son y deben ser nacionales" (ver 
GERMINAL nº 5 páginas 3 y 4) . Supeditación al 
imperialismo hegemónico, el de los EEUU; uniones 
temporales paca defenderse y atacar a competidores 
europeos; estrechamiento de relaciones parecidas al 
abrazo de un oso, reforzamiento de los mecanismos 
antidemocráticos, coordinación policial, acuerdos 
contra el proletariado, la juventud y las masas ... 
estos son los únicos actos que pueden representarse 
en la gran tragicomedia de la unificación europea 
que escribe el capitalismo en su fase imperialista. 

Pero, además, " si el patrón se tambalea, el bote hace 
aguas" declaraba un diplomático, de forma 
reservada, al corresponsal de El País en la reunión 
de febrero pasado del Ecofin. Y es que en dicha 
reunión todas las noticias sobre la marcha de la 
economía 'locomotora' de la 'construcción' europea 
eran malas, "Tenemos delante una gran crisis en 
J\lcmania, de imprevisibles consecuencias" 
levantaba acta el diplomático en cuestión. Aunque 
no todo era tristeza, Kenneth Clarke, canciller del 
Exchequer inglés, no podía reprimir un latiguillo en 
su informe sobre la buena marcha de la economía 
inglesa con un "y no tanto la de la UE" . En el mes 
de febrero el paro afectó a 4.671.908 trabajadores 
alemanes, lo que situaba la tasa de paro de la 
población activa alemana en el 12,2% (10,6% para la 
J\lemania 'occidental' y 18,9% paca la 'oriental'), el 
gobierno de Kohl en el informe económico para 
1997,presentado el 28 de enero pasado, 
pronosticaba 4,2 millones de parados (un 11 %). 
Pero la economía alemana no hace frente sólo a ese 
nivel de paro, a éste viene a at"'iadirse la cifra que 
José Comas aportaba en E l País Negocios del 
23/2/97; decía en su artículo "Las cifras de parados 
de enero, casi 4,7 millones ... se aproxinlan a los seis 
millone!i de los días de Weimar ... En realidad la 
cifra de población activa improductiva va mucho 
más allá de los casi 4,7 millones de parados. Si a 
éstos se suman los que realizan cursos de 
reconversión profesional, los que participan en 



 

programas de perfeccionamiento y los que disfrutan 
de una jubilación anticipada, habría que sumar 1,7 
millones más ... " . La Cámara de Industria y 
Comercio alemana estimaba el crecimiento para 
1997 en el 2%, medio punto por debajo de la 
estimación del gobierno de Kohl (2,5%). Sobre la 
base de un consumo privado que en 1996 
retrocedió un 1 % y de unas 'reformas' contra las 
conquistas obreras (Seguridad Social) que en 
opinión del Bundesbank "no serán seguramente 
suficientes". Con las perspectivas de un aumento 
del paro dentro de las que se inscriben los 120.000 
puestos de trabajo que hará desaparecer el recorte 
de subvenciones al carbón anunciado por el 
gobierno para el sector de la minería (50.000 en el 
sector y 70.000 en la industria auxiliar). El " no hay 
razones para ser pesimistas" pronunciado por Kohl 
el 9 de enero pasado ante el balance d el 96 
(crecimiento del PIB de un 1,4% -por debajo del 
1,9% del 95-, tasa de paro del 10,8%, déficit público 
del 3,9% sobre el PIB) seguido del "se ha superado 
la fase de desaceleración y las posibilidades de que 
se dé la vuelta a la situación tienen una base muy 
sólida" no está siendo confirmado en absoluto por 
los datos de la econonúa alemana a finales de 
marzo. En este contexto no es de extrañar que en 
las propias filas del partido de Kohl crezcan los 
enanos en forma de jóvenes turcos "Un grupo de 

j óvmcs llfrcos de la CDU parece haber perdido el 
miedo a Kohl y osan levantar la voz y criticarlo. E l 
decano del gabinete, • el ministro de T rabajo, 
No rbert Blüm, el único que es tá todavía en el 
gobierno desde que Kohl llegó al poder hace más 
de 14 años, coquetea con la idea de dimitir. Es 
cierto que Blüm amaga y no pega, pero dice que su 
paciencia tiene un límite, que él no es w1 pelele, y se 

lamenta de que el canciller no le da suficiente apoyo 
y de que no puede fiarse de sus palabras . . . Dos de 
los periódicos más prestigiosos del país, el liberal 
Siide11J.sche Zeit1111g y el conservador Fra11kji1rter 
Allgemeine, dedicaron los dos últimos días primeras 
páginas a la crisis en el partido de Ko hl. 'La 
autoridad del canciller en el partido se esfuma. 
Masivas criticas de la dirección de la CD U a Koh1' 
tituló el Siideutsche Zeihmg el jueves. 'Serie de 
reuniones para superar la crisis en la CDU'. 
Anunciaba ayer en primera página el Fra11Jif11rter 
Allgemeine.", informaba el corresponsal de E l País. 

K ohl, representante del imperialismo más fuerte en 
la 'construcción europea' debe dar otra vuelta de 
tuerca a los chantajes sobre sus competidores y por 
tanto, el 9 de febrero, 'advertir ' que los dificultades 
alemanas pueden dejar a ésta potencia fuera del 
euro. A buen entendedor sobran palabras. 
Sobretodo si en plena cumbre de Davos, el 3 de 
febrero, Horts Siebert -presidente del Instituto 
Económico de Kiel y asesor de K ohl- abogaba por 
una unión monetaria que dejará fuera a Europa del 
sur mientras que K enneth Clarke -ministro de 
Finanzas británico- daba rienda suelta al humor 
inglés explicando a quien quisiera oírle que "Hay un 
fuerte compromiso político para crear el euro en el 
plazo previsto, que en mi opU11on deberla 
combinarse con el sentido común" y Emst Moritz 
Lipp, consejero del Dresdner Bank, resumía y lo 
dejaba todo más claro: "España si, pero I talia, no. Y 
será inlposible políticamente (s.n.) que España esté 
en una unión monetaria sin Italia" por más que 
Montoro, Secretario de Estado de Economía, 
hiciera oídos sordos y repitiera la cantinela de 
"todos los analistas creen que España cumplirá los 
objetivos de convergencia" tres días más tarde. 

DIFICULTADES CON, Y EN, LOS 'SOCIOS DE GOBIERNO 

E n la rueda de prensa del 5 de marzo (recordemos: 
en conmemoración del primer año de la victoria) 
Alvarez Cascos había afirmado rotundamente " no 
recuerdo ningún acuerdo atrasado", en referencia a 
los pacto s con los 'socios' de gobierno del PP. Sin 
embargo parece que sus 'socios' no piensan lo 
mism o. Tras entrevistarse con Azanar, 
aprovechando la reunión en Barcelona del Banco 
Interamericano de D esarrollo, Pujo! declaraba el 17 
de marzo: "Hemos de dar un margen de confianza, 
a la espera de ver si se desencallan (s.n.) ya que no 
podemos estar cada día diciendo lo mism o. Y a lo 
hemos dicho. Y a han tomado nota. A ver si es 
verdad" claro que estaba hablando de la 
financiación de la sanidad. Después se refirió a 
algunos de los acuerdos con el PP también 
"encallados", según sus propias palabras otra vez. 
E l corresponsal infomuba que ".A;mar escuchó las 
quejas de Pujo! sobre el desconocimiento existente 
en la opinió n pública española, reflejado en u na 
reciente encuesta del Centro de Investigacio nes 
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Sociológicas, de la aportación no sólo política sino 
también financiera de Cataluña al conjunto de 
España, superior a la que recibe de las instituciones 
centrales. Pujo! recordó a Azoar la conveniencia de 
que cambie la actitud d e los partidos nacionales ante 
Cataluña para no ahondar en esa mala imagen" . No 
es la primera 'queja' al respecto que lan za Pujo!, dos 
días antes el presidente de la Generalitat Catalana 
vio como la propuesta de su grupo en el Senado, 
encanúnada. a que se publique todos los años el 
esfuerzo fiscal de ca.da comunidad, y quede clara la 
aportación positiva de Cataluña, era rechaza por el 
Partido Popular y po r tanto, al contar éste con la 
mayoría absoluta, no aprobada. E sto sucedía en el 
marco del debate del estado de las a.utononúas en la 
cámara 'alta', debate al que no asistió el PNV en 
pro testa por el 'estanca.miento' del Estatuto de 
Gucrnica. Joaquim Molins fue más explícito a 
principios de mes sobre las tensiones entre los 
'socios'. En rueda de prensa en la sede CDC dijo 
del gobierno del Sr. Azoar " a veces cree tener m ás 



 

fuerza de la que tiene" señalando que se estaba 
cumpliendo un año de las elecciones, era el día 3 de 
mar.,m, pero no del gobierno pues Aznar necesitó 
dos meses en conseguir los apoyos necesarios para 
formarlo. Pero las tensiones no se limitan a las que 
se producen entre los 'socios' del gobierno de la 
'Nación', también los 'socios' de coalición y 
gobierno, de otra 'nación', están sometidos a 
tensiones hasta ahora desconocidas. Desde el mes 
de noviembre del 96 las relaciones entre CDC y 
UDC han estado dia sí y día no en la picota. El otro 
'socio' principal del gobierno del Sr. Azoar también 
sufre las tensiones de apoyar un gobierno repleto de 
nacionalistas ... españoles. "Esta vez creo que ETA 
quiere negociar:. N o p ondría la mano en el fuego 
puesto que, en dos ocasiones, en Argel y mucho 
antes en Ginebra, fue ETA la que rompió las 
negociaciones. Pero esta vez creo que quieren 
hacerlo" declaraba Arzalluz en una entrevista que 
publico Le Monde el 7 de marzo. La reacción del 
PP no se hizo esperar. " deso rientar: a la sociedad 
vasca" declaraba Jaime Mayor Oreja, ministro del 
interior, era lo que pretendía Arzalluz con sus 
declaraciones. Arzalluz seguía en sus declaraciones 
las líneas maestras de un documento sobre la 
negociación política con ET A aprobado por el 

Euskadi Buru Bar.zar, ejecutiva del PNV, no 
hablaba, pues, p or hablar. Y Jo hacía en el contexto 
de la entrevista de parlamentarios vascos con 
Txikierdi, en la cárcel, prácticamente boicoteada, en 
la medida de lo posible, por los cargos del PP. Estas 
tensiones que aparecen en la superficie como 
simples mercadeos entre po líticos burgueses en 
busca del sol que más caliente o, como mucho, en 
busca de satisfacer lo s intereses inmediatos de Wl 

determinado electorado provienen, no obstante, del 
fondo de la cuestión nacional no resuelta p or la 
burguesía en el marco del Estado Español y, por 
tanto, tenderán a aflo rar: una y otra vez p or más 
parches que todos los socios les p ongan. Ni la 
oferta del PNV resuelve la satisfacción del derecho 
a la autod eterminación, ni las quejas desgranadas 
por Pujo! dan .satisfacción a las demandas 
democráticas que genera la conciencia nacional 
catalana. Tampoco el acuerdo recién firmado sobre 
el cupo vasco. La congelación de la aportación al 
estado por parte de la 'Comunidad Vasca' ... (foral) 
no es más que w10 de los parches que no 
solucionará la problemática que suscita el hecho de 
que el derecho de autodeterminación esté 
radicalmente negado por la Constitución del Reino 
de E spaña. 

UN MOVIMIENTO OBRERO NO VENCIDO 

A pesar de las conYocatorias 'p arciales' lanzadas por 
las direcciones sindicales, la clase obrera y la 
juventud se lanzan a la movilización. El gobierno 
debe contar con un movuniento obrero que aunque 
desmoralizado ante la actitud de las cúpulas 
sindicales y fragmentado una y otra vez en su 
tendencia a gen eralizar la lucha no está vencido. El 
12 de noviembre pasado más de 30.000 mineros 
leoneses se manifestaban por calles de la capital, 
León, después de que lo hicieran 4.000 en las calles 
de Villablino, capital de la comarca minera de 
Laciana, dos días antes. E l 12 y el 13 la cuenca 
minera leonesa secundaba la huelga general que las 
centrales sindicales se habían visto obligadas a 
convocar. Los trabajadores de RENí-E iban a la 
huelga a finales de diciembre a pesar de las tres 
convocatorias diferentes del SEMAF, la CGT y, por 
o tra parte UGT y CCO O . Los transportistas po r 
carretera autónomos también. Los ferroviarios d e 
los FGV (í-errocarils de la Generalitat Valenciana) 
lo hacían la segunda semana de marzo. Pero la 
movilización más importante y en la que las 
direcciones sindicales han tenido que trabajar más a 
fondo para desmoralizar a los trabajadores y separar 
d e la tendencia a la generalización de la lucha y la 
convergencia con el resto de sectores y capas 
sociales ha sido la de los fi.mcionarios en contra de 

la congelación salarial marcada en los presupuestos, 
y por tanto en contra de éstos. M ientras las cúpulas 
de las federaciones de funcionarios públicos 
'diseñaban' un calendario de m ovilizaciones 
fragmentadas provincia a provincia, centro a centro, 
día a día, administración por administración, las 
cúpulas de las confederacion es y uniones de los 
mismos sindicatos se dejaban fotografiar con el 
gobierno dándose la mano en ara de los acuerdos 
firmados, rechazaban unificar la lucha de los 
funcionarios con la de los estudiantes que se 
lanzaban a la calle, por las mismas fechas, a miles en 
p rotesta contra los recortes en educación y los 
ataques a la enseñanza pública. Sólo la actitud de las 
direcciones sindicales libró al gobierno del Sr. Azoar 
de una huelga general unificando a la juventud, los 
funcionarios, la pequeña b urguesía en cns1s 
(transportistas autónomos) y a los sectores obreros 
en crisis. E l 14 de noviembre los estudiantes de 
secundaria, BUP, COU y formación profesional 
cerraban las aulas y por decenas de miles se 
manifestaban en las calles, mientras, los 
funcionarios eran convocados por las direcciones 
sindicales un día aquí y otro allá, una hora en este 
centro y o tra en el o tro. ¡Lección magistral de 
desconvocar convocando y de evitar la con fluencia 
con la juventud! 

OFENSIVA PAT RONAL Y POLITICA: LA •REFORMA DEL MERCADO LABORAL 

E l 17 de diciembre el gobernador del Banco de 
España se dirigía a los diputados de la Comisión de 

H 

Economía del Congreso y ante la acusación que le 
lanzó Felipe Alcaraz, de PCE-IU, de desconocer "la 



 
 

realidad de .l,ps 3,5 millones de parados" le 
contestaba qué la culpa del paro la tenía un mercado 
de trabajo "que no funciona bien y hay que 
reformarlo". El dos de enero el secretario general de 
Empleo, Manuel Pimentel, marcaba de plazo hasta 
final de marzo para que patronal y sindicatos 
llegarán a un acuerdo sobre la 'reforma' del mercado 
laboral, alargándolo en tres meses el plazo dado 
anteriormente por el ministro de Trabajo, Javier 
Arenas. E l seis del mismo mes Joan Rosell, 
presidente de Fomento del Trabajo (patronal 
catalana) y vicepresidente de la CEOE, declaraba 
que el plazo de tres meses era demasiado largo y 
pedía que las indemnizaciones por despido 
improcedente fueran rebajadas a la mitad. El catorce 
de enero Azoar se reurúa 'discretamente' con 
Gutiérrez y Méndez para ccmprometerse a no 
abaratar el coste legal del despido. El diario La 
Vanguardia del 25/ 1/97 daba cuen ta de que ''.Josep 
Anton Duran Lleida recordaba en el Fomento 
barcelonés que hace ya casi dos años que el 
conseller Farrerre había lanzado la idea de un 
contrato estable, en el que la indemnización fuera la 
de los 20 días preceptivos ... Durán recordó también 
que el único fundamente real para oponerse al 
citado contrato procede del convenio 158 de • la 
OIT, que reconoce el derecho a ' recurrir contra el 
despido ante un organismo neutral', si bien permite 
la excepción en las pequeñas empresas, algo que 
Alemania acaba de hacer. Basándose en ello, 
propuso la aplicación del contrato es table a las 
microempresas con menos de seis trabajadores." El 
12 de febrero Aznar amenazaba con que el gobierno 
"no podria dejar de dar respuestas a las reformas 
laborales" si sindicatos y patronal no llegaban a un 
acuerdo. E l 28 d e febrero era el PCE-IU quien 
ech aba un cable por mediación de Rosa Aguilar que 
se reunió con CCOO para comunicarle que· "es 
necesario que los sindicatos lleguen a un acuerdo 
con la patronal, 'sin entrar en la actitud provocadora 
del Gobierno d e interferir"' (El País 26/2/97). E l 
28 d el mismo mes UGT y CCOO acusaban: " La 
patronal pretende e l abaratamiento puro y duro del 
despido". Al mism o tiempo que se p roducía esta 
retahíla de pronunciamiento la consultora Coopers 
and Lybrand aplicaba un cuestionario a un panel de 
247 empresas españolas y el 2 de rnar.w E l P aís 
Negocios publicaba los resultados, citamos de él " A 
1wc10 d e los empresarios, además, las tres 
principales prioridades del Gobierno deberían ser 
por orden de importancia: reforma laboral (s.n .), 
reducción del gasto público y reforma fisca l". El 
cuatro d e marzo los diarios informaban que los 
empresarios y las cú pulas sindicales es taban 
manteniendo múltiples reuniones secretas para 
hacer avanzar la negociación sobre la 'reforma 
laboral'. No es de extra11ar que el ascensor en el que 
viajaban Juan J iménez Aguilar (CE OE), Í'ernando 
Puig (CCOO) y Toni Ferrer (UGT) y cinco 
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personas más, que no especificaba la información, 
quedará bloqueado y hubiera que recatar a los allí 
reunidos por la trampilla de la escalera. E l seis de 
marzo Felipe González afirmaba, sobre las 
negociaciones sindicalpatronales para la 'reforma ... ' 
que "algunos sacarán la bandera de los contratos 
basura del Gobierno socialista, pero yo diré que es 
un pacto histórico". Y, para acabar con lo que no ha 
sido más que un resumen de las múltiples 
'opiniones' sobre la 'necesidad' y 'conveniencia' de 
la 'reforma laboral', Diego López Garrido, recién 
estrenado dirigente de Nueva Izquierda, declaraba el 
21 de marzo que, ante el fracaso de la reforma del 
94 en cuanto a generar empleo, "Sólo el diálogo 
social puede rectificar aquellos defectos". A la 
patronal, pues, no le ha faltado prácticamente 
ningún aliado en la ofen siva contra la clase obrera. 
E l 21 de marzo los " líderes de la patronal CEOE­
CEPYME y los sindicatos UGT y CCOO" 
llegaban un acuerdo, que no será definitivo hasta 
justo antes del primero de mayo, sobre 
determinados aspectos de la 'reforma laboral' y 
anunciaban que durante las próximas semanas 
tratarán de los desacuerdos aún pendientes. 

Los acuerdos a los que se ha llegado son, según 
informa la prensa, los siguientes. Sobre las causas 
del despido objetivo: dar una nueva redacció n al 
artículo 52.c del Estatuto de los Trabajadores que 
quedará así "El empresario acreditará la decisión 
extintiva en causas económicas, con el fin de 
contribuir a la superación de situaciones 
económicas negativas, o en causas técnicas, 
organizativas o de producción, para superar las 
dificultades que impidan el buen funcionanúento de 
la empresa, ya sea por su posición competitiva en el 
m ercado o por exigencias de la demanda, a través de 
una mejor organización de los recursos" . Sobre las 
indemnizaciones por despido: lo~ nuevos contratos 
indefenidos (dirigi<fos a jóvenes entre 18 y 29 años 
de edad, parados de larga duración con más de un 
año en desempleo, mayores de 45 años, 
minusválidos y a las conversiones de los temporales 
en fijos) recibirán una indemnización en caso de 
despido improcedente de 33 días por año trabajado 
con un tope de 24 m ensualidades (los actuales están 
en 45 días por año con un tope de 42 
mensualidades); en el caso de la extinción del 
contrato por causas o bjetivas continúa siendo de 20 
días por año con un tope de 12 mensualidades. 
Desaparece el contrato por lanzanúento de nueva 
actividad y se recupera el de fijo discontinuo 
su stituyéndose el contrato de aprendizaje por el 
formativo con derecho a prestación por incapacidad 
temp oral y con medidas de protecc,on -por 
especificar- contra el desempleo. Quedan 
pendientes de negociación w1a nueva estructura 
para la negociación colectiva, el desarrollo de las 
n ormas supletorias de las ordenanzas laborales 
derogadas en 24 subscctores, la reorden ación del 
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tiempo de trabajo, la limitación de las horas 
extraordinarias, es decir aspectos icnportantísimos 
que influirán en el salario y condiciones de trabajo. 
A la hora de cecrac este artículo no se sabe más ya 
que patronal y cúpulas sindicales han decidido no 
informar mientras discuten los ' flecos' y esperar a 
hacer el anuncio definitivo antes del Primero de 
Mayo. Por lo que se conoce está claro que el 
acuerdo supone un mazazo a las esperanzas de 
cientos de miles de trabajadores: el nuevo contrato 
'indefinido' tiene una clara fecha de caducidad. Muy 
al contrario de lo que afirman las cúpulas sindicales 
(convertir la precariedad en contratos indefinidos) 
se condena a los trabajadores a la precariedad 
definitiva sólo que ahora con seguridad en el tope 
máximo al que pueden aspirar. Se da con la puerta 
en las narices a cualquier posibihdad de revertir el 
proceso de 'dualización' del mercado laboral pues, 
con una bolsa de millones de contratos en precario 
convertibles en nuevos 'indefinidos', éste 
simplemente se oficializa con el visto bueno de las 
direcciones sindicales, los actuales contratos 
'indefinidos' quedan condenados a envejecer junto a 
w1 renovado mercado laboral más cefüdo a las 
necesidades del capital, el ritmo de creación de 
empleos de la economía española sujeta a las leyes 
del capitahsmo no podrá agotar la bolsa de 
contratos precarios ... tampoco éstos desaparecerán. 
De nuevo se cierran las puertas a la juventud obrera, 
a la inmensa mayoría de jóvenes, a conseguir algún 
día un contrato digno que le pemi.ita pensar en 

desarrollar = vida independiente. Si el acuerdo 
Llega a plasmarse sin lucha, y no serán las cúpulas 
sindicales quienes la inicien, supondrá una derrota 
para la clase obrera que envalentonará a los 
partidarios de ir más allá en los ataques contra el 
proletariado y la juventud. Y partidarios de ir más 
allá los hay ahora y con el acuerdo crecerán en 
número, Carmen Parra informaba en el páginas de 
El País del dos de marzo: " Dentro del Gobierno, el 
ministro de Trabajo, Javier Arenas, se ha quedado 
prácticamente sólo defendiendo un acuerdo entre 
patronal y sindicatos... Francisco Álvarez Cascos 
lidera la línea contraria al acuerdo. Además, José 
Barea, director de la Oficina Presupuestaria, y 
Miguel Boyer, ex ministro de Economía y ex 
ni.ihtantes del PSOE, han defendido ante el 
presidente del Gobierno y otros míembros de su 
gabinete que la convergencia europea y la entrada 
en la unión monetaria exigen una refomia profunda 
del mercado laboral. Y, sobre todo, la necesidad d e 
situar todas las indemniwciones por despido en 20 
días por año trabajado". Hay más de los que 
nombra Carmen Parra entre los 'duros'. Lanzar al 
foso de los leones a millones de trabajadores en aras 
de los actuales fijos, que puede ser otra 
argumentación oculta de las cúpulas sindicales, para 
contentar al capital no hará más que abrirle el 
apetito. La ley del máximo beneficio es una solitaria 
aferrada al estomago del sistenia capitalista de 
explotación del hombre por el hombre. 

UNIDAD ORGANICA MUNDIAL DE LA LUCHA DE CLASES 
Las movilizaciones de los trabajadores de Renault, 
convergentes sobre París, a partir de la decisión de 
la dirección de la empresa de cerrar la factoría de 
Vilvoorde en Bélgica. La huelga general de los 
trabajadores de Corea del Sur a principios de año. 
Las movilizaciones de los trabajadores polacos 
contra el cierre de los astilleros de Gdansk durante 
la primera quincena de este mes. Las actuales de los 
obreros alemanes contra la fusión Krupp-Thyssen. 
La oleada de huelgas en Francia en noviembre 
pasado, en defensa del empleo, del poder 
adquisitiv0 de los salarios y de la seguridad en el 
trabajo. La manifestación de más de 200.000 
trabajadores el 22 de este mes en Roma, 
'controlada' y desviada por las cúpulas sindicales. 
Junto a las medidas de los gobiernos contra las 
niasas y la clase obrera como la decisión de • 
privatizar las grandes empresas en Bolivia para 
capitahzac los nuevos fondos de pensiones que 
reemplazarán al actual sistenia de seguridad o la 
privatización que prepara el gobierno británico de la 
asistencia a anctanos, como también las dificultades 
que han encontrado los empresarios alemanes a la 
hora de aplicar la ley sobre reducción de salarios en 
caso de en fermedad, todo ello da cuerpo a la 
unidad orgánica a nivel mundial de la lucha de 
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clases, todos los procesos dependen los unos de los 
otros. As, como el imperialismo somete a todo el 
planeta a sus leyes parasitarias los diferentes 
proletariados forman parte del movimiento global 
contra el capital a nivel planetario, mundial. En 
estos procesos se inscribe, y los confomia a su vez, 
la actividad del proletariado y la juventud en el 
estado español. 

¡Direcciones sindicales fuera de las mesas de 
colaboración con el gobierno del Sr. Azoar! 
Fr~nte único de las organizaciones que se 
reclaman de la clase obrera contra el gobierno 
del Sr. Aznar. 

E l 19 de diciembre del 9G los mínistros de Trabajo 
y Educación firmaban con los dirigentes de CEOE­
CEPYME y CCOO y UGT el acuerdo sobre 
formación profesional. Los dirigentes sindicales 
llevaban ya firmados con el gobierno del Sr. Azoar 
cuatro acuerdos sociales: los de mediación en 
conflictos, salud laboral, empleo rural y pensiones. 

Todos los acuerdos finnados hasta ahora no han 
hecho más que reforzar al gobierno, tTu'lntenerlo a 
pesar de su debilidad. E l gobierno es débil, como le 
recordaba Joaquim Molins no hace mucho, sólo la 
' leal' oposición adormecida del PSOE, los quiebros 
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sectarios del PCE-IU, el arropamiento en las mesas 
de negociación p or parte de las direcciones de UGT 
y CCOO, le permiten llevar a buen p uerto su 
'asociación' antidemoccitica con los nacionalismos 
burgueses. 

La unidad de los partidos obrero-burgueses y 
sindicatos sobre el eje de las reinvidicaciones que 
exigen satisfacer las n ecesidades del proletariado, la 
juventud, las mujeres y las más amplias capas 
sociales intermed ias no dejaóa vivir a este gobie rno 
antiobrero ni un sólo dia mas. Es responsabilidad 
de las direcciones de esas organizaciones concretar 
esa unidad. Si así lo hiciesen recibirian el apoyo 
masivo de todos los sectores con los que el 

* * * 

gobierno se enfrenta uno a uno gracias a la 
colaboración de esas mismas direcciones. 

Un acuerdo unitario contra la 'reforma lab oral' haóa 
empalidecer no sólo a los 'blandos' sino a los más 
redomadamente 'duros'. Si las o rgaruzaciones 
obrero-burguesas, PCE-I U y PSOE, se unen con 
CCOO y UGT en tomo a la consigna ABAJO LA 
REFORMA LABORAL no queda ninguna d uda 
que serán seguidas por el proletariado, la juven tud y 
las más amplias masas. De las direcciones de estas 
organizaciones será únicamente la responsabilidad 
que este ataque contra las conquistas sociales 
triunfe. 
25/3/97 

ESPECIAL PALESTINA 

A pesar de los Ua111a111ie11tos a la calma difimdidos por la radio efzcial de Arefat, La Voz de Palesti110, la jmm1/1(d de Belén 
/0111aba las caUes el dio 20 de marzo, e,:frentándose con tiracbi11as a las tropas israelíes. Respondía asi a la prol'Ocació11 del 

estado sionista qm el 18 de 1JJarzo abría 11110 brecha de más de 700 metros de ancho en las colinas de Yaba! Ah11 Gh11ei111 ( Har 
Ho1110) y protegía con SIi efércilo la oc"pación por ri11co familias j11dias de tre.r casas palesti11as m el barrio de Sil"án, pegado 
práctica111e11Le a los 11ntros de Jemsalé11. La aúación israelí ho111hardeaba el valle de la Bekaa. Todo bqjo el parag"as de la 
'Operación Zarzas Ardie11te ', 1Í!ti1110 dispositi¡;o militar puesto e11 marcha por el estado sionista con la excusa de ser 11110 respuesta a 
la 'm111bre' q11e Arafat convocó e11 Gaza y que los i11;perialis1110 1111triero11 co11 diplomáticos de segunda fila. Tras la 'e11111/;re ' de Gaza 
los periodistas i11terrogaron a Arefat sobre q11é podría posar si Ne!01!)'0h11 Uevaba adela11te los planes de co11slmcció11 del barrio ¡i1dio 
en Yaba! Ab,1 Gh11ei111 (Har Ho1110). "Eso bt!J que preguntárselo a las masas palestinas" respondía el 'dirigmle' del 'Gobierno' 
palesli110 que pretende cogeslionar la ciudad de Jenrsalé11. Los dirigentes de la 'a1íloridad palesti110' dgaban de es/a for1110 las cosas 
bim claras, mientras el estado ocupante de Palestina S11be el listón del v1eca11Ís1110 guerrero contra las masas palestinas (y 110 sólo 
con/ro las 111asas palestinas: el correspomal que daba la 110/icia aíiadia que la 'Operación Zarzas Ardie11tes' conte11;pla la111hib1 la 
posibilidad de 1111 enfren/01J1ÍC11/o 'regio11al'). El 21 1111 lenvrista S1fir.ido palestino causaba tres 1111,er/os J' vanas dece,¡as de heridos e,¡ 
el centro de Tel-Aviv 1J1ienlras cientos de jóvenes se e1ifrenlaba11 en el re11/ro de I-íehró11 al efércilo israelí ... de 11He/lo co11taban co1J10 
rínica ar111a co11 las piedras. Piedras que 'e11galanaro11' la caUe destinada a ser partida en dos, 111cdi011te 111111111ro, según los amerdos 
de H ebrón reciet1/e111e11/e jir711ados por la 'Autoridad Palesli110'. El 25 de marzo los heridos pales1i11os se mmla11 ya por ce11/mares y 
fo que e111pieza a llamarse ya como 'seg1111da Itttifada' se extiende a todos los territorios ompados. Nera,!)'Oh11 declara: "el pri111er 
os1111to sobre la 111esa -de 11egocacio11Cs- es el c,111;pli111im10 de la obligación palestina de combatir el lenvris1110 ''. A rafal, presidmte de 
la A11Loridad Palesti110, que se habla visto obligado, ante la presión de las 111asas paleslinas, a liberar a 11110s 25 aclivislas de 
Ha111as, 1:0/úó a e,¡carcelar de il1111ediato a Ibrahit11 lvfakad,11eh sH 111áxi1110 lider. E11 la aldea de Zmif, do11de residía el j oven 
palestino terrorista suicida, los vecinos esperan qlle llegue la 1111idad del ~jército israelí e11car;gada de las de1110/irio11es, J.C G1m111cio, 
correspo11sal de El País, dice e11 SIi cró11ica: "Es 11or7710 israelí casligar a la fa111ilia de los g11errilleros s11icidas deslngmdo S1f casa 
tras una rápida evae11ació11 de los oarpa11/es, s11s 11111ehles, enseres y ropa. ': 110 hace pues 11111cba falta que la Autoridad Palesti110 se 
e11car;g11e de este asunto, las tropas de oc,rpación lo hacen aplicando 1111 rasero que el estado sio11isto 110 aplica, m absobrto, 11i a S11s 
'propios' terrorislas ... 01111q11e 110 seo11 ni suicidas, ni a sus dirigmtes. Esta es la situación mondo rerramos este 111i111ero de 
GERMINAL en el que publica111os 1111 artíarlo de nuestra redacción (Palestina y la política del imperialismo) y o/ro lraducido del 
boletín "Co111batre pour le socialis111e" (Palestina: la bola de hierro) Cl!JOS orientaciones políticas sobre el carácter y los objeti¡;os de la 
b1cba contra el in;perialismo en la zona as11111i111os. 

_j~ __ PAL __ E_ST_ IN_ A_Y_LA_P_O_L_I_T_I_C_A_D_ E_L_I_M_P_E_R_ IAL __ I_S_M_O _ __, 

ÚLTIMOS D ESARROLLOS 

E l 26 de diciembre del 96 Z iyad Abu Z iyad constantemente a los palestinos en HebrórL Ziyad 
declaraba "Si los israelíes cwnplen sus Abu Z iyad, 'legislador' palestino acababa de reunirse 

promesas ... es posible que quede concluido el con Arafat y miembros del consejo legislativo 
acuerdo la próxima semana, el 30 o el 31" , palestino para tratar sobre los contenidos de las 
mientras, los colonos judíos provocaban negociaciones en tom o a la retirada parcial del 
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e¡eretto israelí de Hebrón. Es importante recordar 
que, según el acuerdo de E l Cairo del 4 de mayo de 
1994, sobre la autononúa de Gaza y Jericó, las leyes 
militares israelíes continuaran vigentes durante 
cinco años, también que, por ejemplo, en Gaza de 
los mil decretos militares en vigor sólo 70 son 
derogados y, sobre la capacidad 'legislativa', Israel se 
reserva el derecho de veto sobre cualquier 
modificación de la ley. Juan Carlos Gumucio, 
corresponsal de el diario E l País que daba cuenta de 
las declaraciones de Ziyad, afirmaba en el mismo 
artículo "Aires prccollci.lialoríos o no, lo cierto es que 
la transición de las negociaciones al repliegue de las 
tropas israelíes de Hebrón ha transcurrido sin la 
explosión de vio lencia que muchos pronosticaban" . 
E l 30 de diciembre, sin embargo, las negociaciones 
continuaban a ritmo frenético sobre un mar d e 
fondo que en su superficie mostraba una calma 
chicha. Arafat viajaba de el Cairo a Te! Aviv 
mientras D ennis Roos, representante 
estadounidense, manterúa contactos telefónicos y 
personales con todas las partes implicadas, entre 
ellas el gobierno egipcio, como se encargaban de 
resaltar sus diplomáticos al hablar de 'cuatro' partes 
in1plicadas. El cronista afirmaba: "Al cierre de esta 
edició n era m uy dificil saber si la n egociació n 
israclo-palcstina, que iba a prolongarse durante la 
noche en Jcrnsalén, iba a ser coronada por el éxito e 
iba a permitir a N etanyalm y Arafat firmar hoy el 
acuerdo sobre Hebrón.". E l estado sionista tenía 
otras intenciones como d emostró uno de sus 
soldados, descontrolado como no, mientras los 
trabajadores israelíes secundaban masivamente la 
huelga ilegal lanzada por el Histadrut contra el 
presupuesto p ara el 97 que contenía recortes 
sociales cifrados en 300.000 millones de p esetas. 

A p esar de las declaraciones de Sharon al diario 
Maariv (" no dejaré que se prenda un fuego en 
Oriente Próximo por culpa de una casa en ruinas en 
Hebrón"), el uno de en ero un soldado israelí, 
habitante de la Cisjordania ocupada, disp araba 
varias ráfagas contra los palestinos que hacían su 
compra en el mercado de Hebrón. No es la primera 
vez que un soldado 'reglam entario' ejecu ta este tipo 
d e accion es 'terroristas'. Baruk Golstein fulminó a 
24 palestinos en 1994, Yigal Amir asesinó a Isaac 
Rabin . . . pueden encontrase más ejemplo s d e como 
responden los soldados de un ejército reglamentario 
construido sobre los mismos grupos terroris tas 
(Stem e Irgún) que provocaron, por ejemplo, la 
matanza en el Cuartel General británico d e 
J erusalén en julio de 1946. A diferencia d e ento nces, 
ahora las armas las da el estado sionista y por eso el 
agresor a firmaba en una entrevista, tras su 
detenció n, ante la p regunta de "¿Quién le ha dado el 
aro1a?" "El ejército". D espués el entrevistador le 
interro6,aba "¿ Por qué lo ha hecho?" y d soldado 
del ejército israelí contestaba "'Hebró n nos 
p ertenece desde siempre y por siempre jamás". El 
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16 de enero el parlamento israelí aprobaba los 
acuerdos de Hebrón gracias a los votos del Lilrud y 
los laboristas. El hijo de Beguin, mirústro de 
Asuntos Científicos, dimitía del gobierno 
declarando que le resultaba «imposible participar en 
la entrega de partes d e nuestra tierra" y Netanyahu 
defendía el acuerdo de Hebrón delante del Knesct 
alegando que "Los acuerdos de Oslo estaban llenos 
de a¿,>ujeros" y dejando bien claro que en Hebrón 
no se iba a producir una retirada sino un 
" repliegue". Mientras, el ejército israelí comenzaba a 
re tirarse de parte d e Hebrón en cumplimiento del 
'P rotocolo Sobre el Repliegue de Hcbrón', 
protocolo que cuenta con anexos secretos y otros 
conocidos que determinan, entre otras cosas, que un 
muro de treinta metros partirá en d os la calle De los 
Mártires, muro que será ¡engalanado con 
ornamen tos y maceteros d e flores para evitar su 
impacto!. Toda una deferencia en el contexto de 
una acuerdo que Edward Sai:d , profesor en la 
Uni\·ersidad de Columbia, analizaba en las páginas 
de E l País del 25/ 1/97 así: "A pesar d e los 
parabienes y de las declaraciones magnificadas 
palestinas, Hebrón no ha sido liberada. E l 80% bajo 
jurisdicció n de la Autoridad Palestina ha recibido el 
derecho a administrar asuntos municipales (sanidad, 
correos, educación, seguridad local y tráfico), 
mientras Israel sigue al cargo de la seguridad , el 
control de entrada y salida, el agua y la sob eranía 
global)". Y respecto al contenido del documento 
adjunto de garantías estad ourúden ses sobre el 
calendario d e retirada del ejército israelí de las 
zonas B y A de Cisjordania, la primera de ellas en la 
actualidad semicontrolada por la Autoridad 
Palestina (pero bajo soberanía total israeli) 
represen tando un 23% d el territorio de Cisjordarúa 
y la segunda, que contiene el 73%, totalmente por 
Israel " ... lo que ha obtenido -Arafat- ha sido una 
serie de 'consideraciones', como inmediatamente se 
las n o mbró, sin ningún pod er vinculante para Israel. 
Es cierto que ha con seguido un calendario d e 
fechas para la retirada del Área B -23% del 
territorio-, pero se p rolonga un año, y, lo qu e es 
p eo r, no se especifican las zonas. T al co1no 
p lanteaba tímidamente T he New York T imes en su 
jubilosa información d e lo bien que iban las cosas, 
se ha de jado enteramente a 'discreción d e Israel' la 
cantidad real de tierra a cederá los palestinos." . Más 
adelante el autor del artículo muestra las íntimas 
relaciones entre el imperialismo estadourúden se y su 
satélite I srael: "También se dio una importante 
co nfluencia de objetivos estratégicos q ue unieron a 
Netan yalm y a Ross: nunca d ebería haber algo 
p arecido a una autodeterminació n p alestina real. Y 
hasta la fecha, tres años y medio después del 
comienzo de O slo, lo único que se ha conseguido 
es la 'autonomía' para los palestinos, y sólo en unos 
pequeños e nclaves diseminados por Cis jordarúa 
cuyas carreteras y accesos controla [srael." Con 



 

razón había declarado N etanyahu el 14 de enero 
"Y o no fumaré más que cuando este co nvencido de 
que nuestros objetivos estarán salvaguardados." , y el 
6 de enero, respecto al contenido de las 
negociaciones, que éstas debían defender "los 
intereses de los habitantes de Hebrón -no cabe más 
posibilidad que la d e que se estuviera. refiriendo a 
los 400 judíos, no a los más de 150.000 palestinos- y 
los del Estado de Israel" . Y así está siendo; el 
mismo día que la 'policía' pales tina tomaba el 
'control' del área que le corresponde según e l 
acuerdo de Hebrón, piquetes de provocadores 
judíos se encargaban, al grito d e " sois los árabes 
sucios" , de que el ejército israelí interviniese 
cerrando el mercado árabe limítrofe con la zona H -
2 en la que como rrúnimo 2.000 soldados israelíes 
'aseguran' la permanencia de 400 colo nos judíos 
ejercie~do total soberanía sobre 20.000 palestino s 
residentes en la misma zona. Pero Arafat debe 
hinchar el pecho de vez en cuando ante estos 
pírricos resultados y recordar que los palestinos 
también tienen algo que decir sobre JerusalérL E l 
mismo 18 de enero proponía una soberanía 
'corrípartida' de la ciudad y Netanyahu le recordaba 
que ésta "será la capital de Israel para toda la 
eternidad .. . N o habrá repliegue en Jerusalén" . 

E n la tercera semana de febrero los laboristas 
rechazaban apoyar la co nstrucción de un nuevo 

barrio judío en Jerusalén, " (hasta saber el lugar 
exacto"), que N etanyahu ha decido llevar adelante. 
El lugar lo indicaban 13 diputados, tanto del Likud 
como d el Madfal (partido integrista.) y socios de la 
coalición de gobierno, al tomar la colina de Har 
Homa arrebatada a los árabes en 1967 y que éstos 
denominan Yaba) Abu G hneim. "Desde aquí 
decimos al primer ministro que si aplaza de nuevo la 
construcción no habrá coalición gubernamental" 
declaraban. Al final el gobierno israelí aprobó la 
construcción de 6.500 viviendas en Har Homa el 
uno de marzo.( ¡Bajo la amenaza de Arafat en la 
reunión de la Liga Árabe de p roclamar el estado 
palestino!). Al mismo tiempo la radio israelí filtraba 
Ías in tencio nes del gobierno israelí de no cumplir 
los plazo estipulados en el acuerdo d e H ebrón sobre 
el repliegue de sus fuerzas de parte de Cisjordania. 
E l cuatro de marzo Netanyahu ordenaba a la policía 
israelí cerrar cuatro o ficinas de la Autoridad 
Palestina en el Jerusalén árabe y el siete del mismo 
mes decidía de que parte de Cisjordania se iba a 
retirar: de un 9% del territo rio . . . todo ese 
po rcentaje conteniendo terrenos rurales. La 
Asamblea General d e las Naciones Unidas declaraba 
'ilegal' la construcción del barrio judío el 14 de 
marzo, con el voto en contra de Israel y ... EEUU: 
Arafat recogía los frutos de su reciente entrevista 
con Clinton. 

UNA ECONOMIA DE GUETO COLONIAL 

El 2 de febrero y bajo el marco del \Vodd 
Economic Forum, en la ciudad suiza de Davos, 
Yassir Arafat se quejaba del enésimo bloqueo israelí 
sobre los territorios ocupados d e Gaza y 
Cisjordania, suministraba también algunos datos 
sobre las repercusiones econó micas de dicho 
bloqueo: "Los niveles de renta hao caído un 35% en 
el último año, la inversió n se ha reducido a la 
tercera parte y un 65% de familias palestinas vive 
por debajo del nivel de pobreza. ¿ Es ésta una paz 
justa?". A parte la ironía que supone referirse al 
proceso que se desarrolla en la Palestina ocupada 
como d e 'paz', las cifras adelantadas por Yassir 
Arafat no son más que la punta del iceberg de una 
economía de gueto colo nial, confirmada en su 
permanencia por los acuerdos de O slo. Al mismo 
tiempo, y en el mismo lugar, que Arafat hacía estas 
declaraciones, Mubarak, que acababa d e 
entrevistarse con aquél, d ecía haberlo encontrado 
" muy pesimista" y advertía al "imperialismo 
estado unidense de los riesgos que corre en la 
región, si no consigue imponer a su satélite armado 
Israel la aplicación d e, al menos, algunos aspectos 
de los recien tes acuerdos de H ebrón p ues señalaba 
el peligro, nada fan tasmal, de que los palestinos se 
rebelen contra Arafat y su aparato administrativo ­
policial de co n trol so bre la población. 
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La cconomia de la zona 'autóno ma.' pales tina está 
indisolublemente ligada a los intereses de la 
burguesía judía desde 1967. En 1991, el 90% de las 
importacio nes de la zo na provenían de I srael y hacia 
él se dirigían el 85% de sus exportaciones. E l 29 de 
abril de 1994 Israel y la OLP firmaron en París, y en 
el marco del desarrollo d e los acuerdos de O slo, un 
'protocolo económico' que mereció este comentario 
en la prensa israelí: "garantiza a Israel todos los 
medios de control posibles sobre la economía 
autónoma" (Benvenisti en el diario 'Haa:retz'). El 
protocolo en cuestión estipula una unión aduanera 
entre las zonas 'autónomas' e Israel que convierte a 
ésta en el único 'socio' comercial de aquéllas 
haciendo imposible a los palestinos escoger sus 
propias relacio nes comerciales; la tasa d el IV A 
queda unificada evitando así que las zonas 
'autónomas' p uedan resultar más atractivas que 
Israel. Las importaciones de los escasos artículos de 
consumo de los que se estipula en el protocolo que 
no estarán sujetos a esta unificación de impuestos 
quedan fuertemente contingentadas. Al igualar los 
precios de las zonas 'autóno mas' con los de Israel se 
corta a aquéllas cualquier posibilidad de competir de 
cara a, po r ejemplo, el mercado de J o rdania. La 
'unió n aduanera' impuesta a los palestinos estip ula 
que su ap licación, liberalizando los intercambios, al 
sector agrícola, el más competiti,·o po r parte d e los 



 

 
 

palestinos, se postergará durante otros cinco años 
mientras que el 60 % de los productos agrícolas de 
Gaza su frirán cuotas anuales fijadas por Israel. Vista 
la escasa capacidad d e competencia d e la indus tria 
de las zonas 'autónomas' a ésta no se le aplican las 
mismas restricciones que a la agricultura. .. lo que 
haci posible multitud d e 'contratas' en ella por parte 
d e la industria israelí que se sigue asegurando mano 
de obra prácticamente esclava pero ahora sin el 
p eligro que supone la salida diaria d e los guetos para 
la 'convivencia p acífica' ya que, junto a esto, el 
protocolo estipula sobre la circulació n de 
trabajadores que " las d os partes intentarán manten er 
la circulación de trabajadores, pero cada uno de ellas 
tendrá el derecho d e determinar p eriódicamente la 
cantidad y las condicio nes de estos movimientos en 
su territorio". Es decir I srael dispone de veto sobre 
la circulación de trabajad ores pales tinos que sufren 
índices d e paro del 50%. De todas formas y por si 
no fuera su ficiente los trabajadores tendrán que 
contar con el visto bueno, para sus d esplazamientos, 
de la 'autoridad palestina' y, en última lugar y con la 
última palabra, de las auto ridades israelíes. Sara Roy 
terminaba su artículo en Le Monde Diplomatique, 
del que h em os sacad o estos datos, extrayendo las 
siguientes conclusiones: "En la práctica el pro tocolo 
económico firmado e n París legaliza y legitima 27 
años de ocupación pues, a p esar del levantamiento 
de d eterminadas restriccio nes, la mayoría de los 

decretos militares, especialmente en e l dominio 
econ ó mico, sigue n vigentes y n o podrán ser 
derogados unilateralmente por la autoridad 
palestina . .. . Los palestinos seguirán trabajando para 
Israel pero lo harán en Gaza o en Ramalla y no en 
Tel Avivo en J erusalén . Los factores esenciales de 
la producción -trabajo, capital, manufacturas, 
productos alim enticios, servicios, tierra- seguirán 
som etidos al contro l d el Estado judío.". E l 
mantenimiento de la situación descrita n o puede 
más que acentuar las enormes desigualdades entre 
T srael y los territorios en los que están confinados 
los palestinos. D esigualdades que tienden a 
profundizar las existentes en 1990, fecha de la que 
contatnos con d atos ahora a tnano, expresadas en 
PNB/habitante: el de la franja de Gaza sólo 
alcanzaba la p roporción del 13% del que 
corresp ondía a I srael y el de Cisjordania el 20%. No 
nos hemos referido hasta ahora a uno de los 
recursos más impo rtantes de la zona: el agua. Israel 
mediante las diferentes guerras d e ocupación ha ido 
contro lando este recurso de fortna que en 1991, año 
del que disponemos de datos y sólo re ferentes a 
[srael y Cisjordania , el estado sionista contaba con 
tres veces más recursos p o r habitante que 
Cisjo rdania. Cabe hacerse una idea de la eno rme 
d esproporción que existe entre I srael y la franja de 
Gaza. 

... EN EL MARCO DE LOS INTERESES IMPERIALISTAS EN EL PROXIMO ORIENTE 

E l aseguramiento d e la total sujeción de la 
econonúa de los territo rios 'autónom os' palestinos 
y, por tanto, de su prole tariado, a los intereses de la 
burguesía judia n o es más que la pieza indispensable 
para asegurar que prevalezcan los intereses d el 
cap ital financiero estadounidense vía el control de 
su enclave sionista en la zona. D e tod os es sabido 
que Israel es el principal perceptor d e 'ayuda' en 
armamentos por parte de EEUU, aunque no sólo 
cecibe este tipo d e ayuda de este imperialismo. 

E n el cuadro se aprecia claram ente la desigualdad 
entre los países d e la zona. 

Lo que ciertos responsables israelíes denominan 
'sionism o económico' (y que, según ellos, debecía 
suceder a las 'antiguas formas d e d o minación') es la 
doctrina que expresa los proyectos tendentes a 
mantenec la situación d e d o minio imp erialista más 
arriba señalada. Simón P eces adelantó en 1993 la 
estrategia que busca convertic a Israel en la capital 
comercial y financiera del Pró ximo O riente. Una 
zona d e libce cambio que incluya a Israel, Egipto, 
Siria, el Líbano, J ordania y los territorios 
'autónom os' palestinos supondría un m ercado de 
más de cien 1nillo nes de habitantes. Le Monde 
D iplomatique infocmaba, en agosto de 1994, de una 
encuesta hecha a las sociedades 'multinacio nales' 
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estad o unidense, jap onesas e israelíes y, en base a su s 
resultados, Mahmoud Abdel-Fadil concluía que 
" Israel seria la gran vencedora de la pcueba. E n la 
hipótesis d e una paz global, las firmas que operasen 
en el dominio del textil, la alimentació n, el turismo y 
la qwmtca ligera escogerían a Egipto. Las 
sociedades de alta tecn o logía, por el contrario, 
optarían p oc I srael a fin de beneficiarse de una 
mano de obra altamente cualificada, de centros de 
investigació n y d e desarrollo y de la proximidad d e 
los 1n eccados árabes. Es m uy probable, pues, que 
numecosas sociedades transnacionales in stalarían 
sus cuarteles generales en E l Aviv." E l mismo 
artíc ulo da cuenta d e como " d etecminados 
econ o mistas israelíes han sugerido ya que Egipto 
d eb ecía, en la nueva configuración com eccial del 
Próximo Oriente, especializacse en la producción de 
algodón y vestidos pret a portee, que realizan un 
fuerte con sumo d e mano de obra. Israel debería 
apropiarse del diseño, impresió n d el tejido, 
comeccialización y otras actividades altamente 
especializados con fuerte valoc añadid o." La 
con strucción d el o leoducto Ras Tanura-Haifa, en 
proyecto, servicía también para r e forzar el papel de 
Israel pues una d e las consecuencias del mismo será 
la concentración del tcáfico comercial en el puerto 
israelí de 1-Iaifa en detrimento d e los d e Beirut y 



 
 

Akaba. El _,_1IDc10 y la con clusión de las 
n egociaciones ·, que dieron lugar a los acuerdos de 
O slo-\Vashington y todos los desarrollados en el 
marco de és tos es p reciso entenderlo también en el 
marco de este proyecto imperialista para la zona, 
proyecto del que el estado sionista será el 
b eneficiario en comandita con los i.ntereses d el 
capital financiero estadounidense y, en últuna 
instancia, en competencia con el francés. E l m ismo 
Simón Peces era con sciente, no obstante, de los 
límites que los intereses imperialistas, 
contradictorios con el p rogreso social y econó mico 
de la regió n , marcaban a d icho proyecto de 
'sio nismo eco nó mico' y, po r ello, declaraba en 1994 
que " No estamos en condiciones de o frecer la 
sob erarúa a lo s palestinos en un futuro previsible, 
simplemente p o rque nuestra divergencias respecto a 
Jerusalén, las colonias, las fronteras de u.n eventual 
estado indepen diente, son insuperables." . E l 
'halcón' era m uy co nsciente de las d ificultades para 
m etam orfosearse en 'paloma'. D ificultades que so n 
el producto de las relaciones imperialistas en la 
región que han supuesto el mantenimiento de 
regún enes senúfcudalcs, encarnados en las 
m onarquías árabes, o burocráticos panislámicos 
cuyo p apel ha sido el d e asegurar el control d e las 
fuentes de materias primas, (de ellas la más 
impo rtante el petróleo p ero no la única como 
demues tra el trabajo infantil esclavista en Egipto en 
el sector del algodón o de las flo res base p ara las 
seducto ras esencias de colonia p arisina), 
garantizando un mercado cautivo p ara la econo rrúa 
d e armamen to. Relaciones imperialistas para las que 

la 'Guerra del Golfo' supuso una nueva vuelta de 
tuerca en favor del imperialismo dominante, el de 
los EEUU, como resaltaba A1ain Duret en su libro 
'Oriente M edio, crisis y desafio' en el que en la 
p ágina 187, tras analizar las políticas petrolíferas en 
la zona , concluía: " a partir de ahora los países 
occidentales son los años, sobre todo los 
americanos (s.n.), cuyas tropas están p resentes en 
Omán, en los Emiratos, Arabia (con gran 
d esesperación de los creyentes) y K uwait. Estados 
Un.idos ha cercado la región, ataca a Irak cuando 
quiere, ha cambiado completan1ente Siria, 
s upervisa e l proceso de paz en Palestina (s.n .)." . 
E llo a costa de las masas y los proletariados d e la 
región, a costa de la d estrucción del campesinad o, 
d e la supcreirplo tació n del proletariad o y, m uy 
especialmente, del infantil. Situación que es el caldo 
de cultivo d e la creciente implantación de las 
organizacio nes integristas islámicas fuertemente 
subvencionadas, por o tra p arte, tanto poi: los 
fondos reservados de intervención de diversos 
imperialism os (particularmente por el de los USA) 
como por los de los nuevos 'hombres de negocios' 
árabes enriquecidos al calor de la inteanediación en 
los intercambios económicos imperialistas d e la 
zona (y cuya foctu.na total la cifraba G eorges Corm 
en septiembre de 1993 en cerca de 500 millardos de 
dó lares "es decir una sunia m uy sup et:ioi: al 
producto interio r bruto g lob al de los veirttiún p aíses 
árabes, estimada en alrededor d e los 400 millardos 
de dólaces, de • los cuales 300 pertenecien tes 
únicamente a los países exportadores de petró leo"). 
11/ 3 /97 

LA BOTA DE HIERRO 
(Te rro r en P ales tina) 

Sep tiembi:e d e 1996, cuatro m eses después d e la 
elecció n d e Benjaniin como p rimer ministro de 

Israel, el e¡ercito israelí abrió fuego sobre los 
manifestantes cerca de Ra.m allah resultando muertos 
cinco palestinos y heridos u.nos centenares. AJ d ía 
siguiente los enfrentamientos se extendieron a Gaza 
y a toda la Cisjo rdania: los manifestan tes se 
enfrentaron al ejército israelí que utilizó tanques, 
ametrallado res pesadas y helicópteros Cobra. Según 
" Le Monde" del 29 d e septiemb re: 

"Los combates más duros y que se han saldado con 
u.n mayor número de muertos (24) y de h eridos 
(140) se han p roducido en la banda de Gaza. E l 
mism o escenario se p rodujo el día anterior y el 
mismo día en Ra.mallah, Nap los y otros lugares. 
Millares d e ¡ovenes aanados con p iedras se 
abalanzan sobre barricadas israelís. Se produ cen 
muertes acompañadas por la rabia que escap a de las 
gargantas de la masa impotentes, después dos, 
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veinte policías p aiestinos d ejan estallar la suya y 
ab ren fuego. M. Arafat, mostrando toda la 
apariencia de seguir más que dirigir el movimiento, 
ha oi:denado a su p olicía armada que 'p roteja al 
pueblo, la 11ación y las conquistas de los palestinos'. 
Pero, que se sepa, esta orden se lia recibido tarde, 
bastan te después que los dispacos de sus hombres 
hayan comenzado." 

E l viernes 27 se han producido otros comb ates, 
pacticulaanente en J erusalén, en la explanada d e las 
m ezquitas: en pocos m inutos han sido m uertos tres 
palestinos y heridos varias d ecenas. 

E l d etonante d e estos enfrentamien tos, que se han 
saldado con un total de 80 muertos y 1.300 heridos, 
no ha sid o otro que la decisión tomada p oi: B. 
N etanyal1u d e abrir u.n nue\·o acceso al túnel 
turístico-religioso que d iscurre bajo la explanada de 
las m ezquitas en Jerusalén , d ecisión sen tida com o 
una clara provocació n por los p alestinos. Las 
manifestaciones no tardaron en cstallac: sólo tras 



 

tres días de feroz repres1o n se acabaron. El 
gobiem o israelí rechaza cualquier concesión y el 

túnel seguirá abierto. 

UN GOBIERNO DE COMBATE 

La pren sa ha hecho recaer la resp o nsabilid ad de 
estos acon tecun icntos, de fomu casi unánime sobre 
el gobierno de Netan yahu , acusándolo de 
cuestionar los "acuerdos de Oslo". E l editorialista 
d e Libcration explicaba, el 28 de septiembre, que 
Netanyahu 'se ha empleado a fondo desde su 
llegada al poder en violar tanto el espíri tu com o la 
letra de los acuerdos de Oslo'. Le Fígaro del día 
siguien te comentaba bajo el título "Los malos 
cálcu los de Benjamín Nctanyahou" 'Si h ubiese 
querido enterrar el proceso d e paz B. Netan yahou 
n o habóa podido actuar de otro m odo'. 

La mayor parte de los dirigen tes d e las 
organizaciones obreras también hacen recaer toda la 
respo nsabilidad sobre el primer mi.rus tro 
recientemente elegido. 'Creo que el gobierno de 
Benjam.in Netanyahu es verdaderamente el 
responsable de lo que está pasando ' afuma J ospin. 
La d irecció n. de la CGT se hace eco de sus palab ras 
al den.un.ciar 'el doble lenguaje del p rimer ministro 
israeli ' y al pedir la recuperación d e una 'verdadera 
negociación' entre palestinos e israelíes. T od os ellos 
exigen la aplicación d e los "acuerdos d e Oslo". La 
LCR por su parte se somete respe tuosamente al 
acuerdo u11p uesto por el imperialism o american o y 
reclan1a 'el respeto a los acuerdos to rnados'. 

Sobre esta base se ha o rganizado un reagrup amiento 
"por la paz y la justicia e n Palestina" en Trocadero, 
el 27 de sep tiembre, bajo la iniciativa del PS, del 
PCF y, especialm ente, de la CGT. 

Es un hecho que . Netanyahu ha lanzad o un 
ofensi\·a contra el p ueblo palestino desde el mism o 
momento de su elección como primer ministro y de 
acuerdo con el progran1a q ue lo llevó a ser elegido, 
programa que fue reafirmado el 18 de junio en el 
Knesset. 

D ich o progran1a se i:esun1e con frecu encia m ediante 
la fórmula del triple no: no a un estado p alestino 
(incluso bajo la foi:ma de p equeños enclaves 
controlados por el Estado de I srael); n o a cualquier 
concesión en los altos del Golán , ni a cambio de un 
acuerdo de paz con Siria (y de aquí la fórmula: la 
tierra por la paz); n o a la p artición de Jerusalén 
cuyo sector oeste, conqu.istad o en 1967, reclama 
Arafat basándose en las resolucion es de la ONU 
convertid as en papel m ojado desde hace ya treinta 
años. Este programa reafirmado lo presentó Le 
Monde el 19 de junio en estos témlinos: 

"El 1111evo gobiemo pro111e/e reto111ar las 11egociacio11es 
i11le/17111pida.r a pri11cipios de mor::co por S illlÓll Peres- 'si11 
preco11dicio11es' sa/i:o que 'lo base de cualquier arreglo co11 
Siria será el 111ante11i111ie11to del Colá11 bqjo soberanía israelí'. 
Co11q11istados w 1967 y anexarlos Cll 1981, los olios del 
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Colá11, CI!Jtl devol11ció11 es lo pri111era co11dició11 .rtna para 
llegar a lo paz, aloja11 en lo actualidad a 11110 qui11cena de 
roloniasjlfdias qlfe 'scrá11 consolidadas y desarrollodas' con lo 
t?)'t1da del eslado. 

La co11/Ílmació11, 'refi,erzo, a1Jlj>!iació11 y desarrollo: de lo 
rolo11i'-,'!Jció11 Jitdia 'sobre los altos del Colá11, el valle del 
Jordán, Judea, Sa111aria y Caza: es decir m todos los 
tenilorios que aún ocupa Israel desde lo glfen"tl de los seis 
rifas e11 ! 967, so11 considerados por el nuevo gobiemo como 
1111 oijelivo 'de interés 11ocio11al para lo defe11sa de Israel y una 
expresión de lo realizació11 sio11is1a'. Elgobiemo 'desli11ará a 
estas regiones los recursos 11ecesarios para esta e1J1j>resa' y 
'salraguardará los recursos bidrmílicos l'ilafes para el Colá11 

y judea-Sa11101ia' (Cigordama). 

Si } ·aser Arafat, jefé de lo OLP y presiden/e elec/o de lo 
Auto,idad Palestina Au!ó110111a, desea co11/Íl1uar los 
11egociarione.r co11 "Bibi" Nelt11!Jt1hou tmdrá que aceplar 
es/e p1vgra111a. " 

Las condiciones están claras : los palestinos son 
libres... para vivir en las jaulas que les han 
designad o. 

" El mtículo 7 del pni11er rapílulo del progro111a de B. 
Nelt11!}'t1hu indica qm el gobiemo de Israel propo11drá a los 
palesli11os 1111 arreglo basado en que éstos podrán 1,il'ir 
librc1J1e11/e· dr.ttlro del 111arr.o·dc lo autonomía. El gobien10 se 
opo11drá al eslableci111imlo de rm Estado Palestino o de 
rualquier otra autoridad soberana extrmyera m el oeste del 
J orrlá11. "(Ci.gorda11ia) 

''.El 11uero gobiem o lo111bié11 se opondrá al 'derecho al retomo ' 
de la poblor.ió11 árabe a malquier parte de E relz Israel (el 
Gran Israel) e11 el oeste del Jordán. " 

E11 lodo lo que concicme 'Jemsalé11, lo capilal de Israel, 11110 
e indú:isibfe, seguirá bqjo lo soberanía de Israel''. E11 
J emsalé11. do11de pretende erigir Arcifat "lo capital" de ,m 
"eslado i11depe11die11le': será iigiloda de for111a partimlor. 
"El gobíemo evitara toda acción opuesta a lo soberanía 
exclusiva de Israel sobre la ciudad''. I-Ia11 sido p1vhibidas 
!odas los visitas de dig11atarios cxtrmyeros a lo Casa de 
Orie11le, ,¡flf1110 si111bolo de lo presencia política palesli11a y de 
lo OLP m lo parle árabe de lo ciudad sa11/a. 

A los diplomáticos se fes ha puesto a11te el brete de escoger 
et1lrc o biet1 d9 ar de realizar visitas de alto 11ivel a lo Casa 
de Oliente o convertirse en los respo11Sabfes del cierre de lo 
111isma. El gobiemo israelí 'desti11ará remrsos especiales' al 
'Cra11 Jemsafén ' que se exliende más allá de los límiles 
1111111icipales, t11Jlj>liados m 1967, que devoran ya u11 buma 
quinto porte de Cisjordania ocupada e i11Cll!JC a rma 111ed1a 
docma de colo11i.as-dormilorios resemadas a los ci11dada11os 

judíos. " 

Las primeras d ecisiones están de acuerdo con este 
progian1a del partido del Likoud apoyado por los 



 
 

partidos religiosos: la colonización en Cisjordania se 
ha acelerado y se mantiene el bloqueo sobre Gaza 
agravando hasta el línúte la inmensa miseria d e los 
palestinos. E l 27 de agosto las fuerzas israelíes 
destruyeron un inmueble palestino en Jerusalén 
mientras que se ammciaba la construcción de un.a 
nueva colonia de 1.800 alojamientos en Cisjordania. 

¿Todo esto representa alguna novedad 
fundamental? ¿Es preciso recordar las masacres de 
palestinos perpetradas por el gobierno de Rabio y 
d espués por el de Peres, primeros ministros 
" laboristas" así como la continuación por estos 
mismos gobiernos del proceso de colonización? 
?Hay que recordar las declaraciones de Rabio en 
septiembre de 1993 tras la fuma del acuerdo de 
Washington?. Afirmaba que, respecto a la seguridad, 
"contú111ará e11.111(estras ,11anos por entero" y que " ningrma 
colonia será desllla11/elada"y que "Jemsalé11 sigue sie11do la 
capital u11ificada de Israel y colllimrará bqjo mreslra 
sobera11íd'. 

Que existan diferencias entre la política seguida por 
gobierno de Netanyahu y la d e sus predecesores no 
carece d e· in-iportancia, pero acusar solo a 
Netanyahu es ocultar lo esencial. El mismo J ospin, 
que critica ahora al gobierno de Netanyahu, 
prestaba su apoyo el pasado 15 de abril a la 
operación militar dirigida p or el gobierno de Simón 
Peres contra los palestinos refugiados en el Líbano. 
Tras la masacre contra la población civil de Cana 
(18 de abril) encontraba el modo de hablar sobre la 
"legítima defe11sa" ejercida por el gobierno israelí. Lo 
que ocultan tanto J ospin como aquellos que 
sostienen su mismo planteamiento es que no existe 
diferencia de naturaleza entre el Likoud y el partido 
llamado "laborista" israelí, tanto el uno como el o tro 
están ligados o rgánica e históricamente al Estado 
de Israel, estado que Jospin y sus pares protegen al 
criticar únicamente a Netanyahu y respaldar la 
política proestadounidense de Simón Peres. 

Las diferencias entre estos dos partidos israelíes no 
giran alrededor de los "derechos" del pueblo 
palestino: el Likoud y el partido laborista están 
fundamentalmente de acuerdo para prohibir el 
derecho del pueblo palestino a recuperar su propia 
tierra. Están de acuerdo en aplastar al pueblo 

palestino desde el mismo momento en que intentó 
resistir. La diferencia reside en la mejor manera de 
asegurar la perennidad del Estado de Israel y la 
toma de posición - más o menos intensa - en 
función de los intereses del protector 
estadounidense. 

La política del gobierno laborista y la sumisión de 
Yasser Arafat a esta política han preparado el 
terreno a la del actual gobierno. Cuando Netanyahu 
se convirtió en primer ministro el bloqueo sobre 
Gaza y algunos territorios de Cisjordania era ya un 
hecho. La política del gobierno laborista ha 
consistido en utilizar a la policía de Yasser Arafat 
com o tropas indígenas, como guardianes de esos 
gigantescos campos de internrunicnto en que se han 
convertido los territorios confiados a la 
" Autoridad" de Arafat. E l partido del Likoud 
prefiere utilizar directamente su propia policía, su 
p ropio ejército en los campos, alú reside la 
diferencia. Bajo el titulo " La esperanza bloqueada 
de los palestinos de Gaza. La zona autónoma se ha 
convertido en una vasta prisión a cielo abierto", 
Liberation del 5 de octubre explica que: "El 
prolongado bloqueo sobre los lerritorios, impueslo por Israel 
después de cada atentado, ha co11tribuido en gra,1 111edida a 
ca111biar el estado de ánimo de los palestinos tran.sfan11alldo su 
zo11a autó110111a 110 es espacio de liberLad si110, todo lo 
co11trario, en vasta cárcel a cielo abierto m la que se alca11za 
casi el 70 % de parados. Se11ti111imlo que se ha acrecentado 
Iras la seg,mda fase de Os/o y la exle11sió11 de la au/0110111ía a 
las pri11cipales ciudades de Cigorda11ia: co11 los aco11teci111ie11lo 
de la se111a11a pasada las autoridades israelíes han i111puesto 
rm bloqueo si11 precedmtes, prohibie11do es/a vez los 
movi111imtos entre las ciudades y pueblos de Ci.!)ordania. De 
esta Jom1a cada nueva etapa del proceso de paz ha reducido el 
espacio de libertad de los palesti11os e,¡ lugar de ampliarlo." 

E n la parte de Gaza, donde se concentran cerca d e 
un millón de palestinos, reinan el paro, la miseria, la 
ausencia de higiene y de servicios sociales dignos de 
tal nombre así como la prohibición de salir. Gaza y 
las zonas de Cisjordania puestas bajo el contro l de la 
OLP son la mortaja de todo un pueblo. La policía 
de Arafat se encarga de que ccinc el orden en ese 
cementerio. 

UN ESTADO OPRESOR, LADRON Y ARTIFICIAL 

No debe olvidarse que el Estado de Israel fue 
construido a sangre y fuego con el apoyo del 
imperialismo estadounidense y d e la burocracia d el 
Kremlin, aplastando al p ueblo palestino. Desde 
1948· setecientos mil palestinos debieron huir y sus 
tierras fueron confiscadas. En sucesivas oleadas el 
estado de I srael fue extendiéndose, mediante la 
guerra y el terror, obligando a millones de palestinos 
a exiliacse o vivir, miserables y oprimidos, bajo la 
férula de un ejército de ocupación. No existen "dos 
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p ueblos para una misma tierra" como, 
engañosamente, nos dice L'Humanité como otros 
muchos más, sino un pueblo oprimido, aplastado, 
dislocado y un Estado colonizador. Este Estado no 
puede existir mas que mediante el sostén financiero, 
político y militar del impecialismo estadounidense 
(acaba de concederle una nueva ayuda de 3 
rnillardos ). Este Estado le es indispensable al 
imperialismo estadounidense para ejercer su 
control político y militar sobre el Próximo como 



 
 

sobre el Medio Oriente y sus fonnidables reservas 
petro líferas. 

Solo combatiendo y destruyendo el Estado colonial 
pueden las masas palestinas acabar con el exilio, la 
o presión y recuperar su tierras. Las masas palestinas 
no han d ejado nunca, de hecho , d e combatir por 
sus derechos nacionales y por reconquis tas su país. 

La juventud de Gaza y de Cisjordania desató, el 19 
de diciembre de 1987, la terrible batalla de la 

lntifada. Miles de palestinos han caido muertos p or 
el ejército israelí mientras otros muchos han sido 
heridos, encarcelados y torturados. En seis años han 
pasado por la cárceles israelíes, oficialmente, más d e 
120.000 palestinos, p or las cárceles en las que la 
tortura esta " legalmente" autorizada. Para poner fin 
a ese combate legítimo e incesante es para lo que se 
ha firmado el acuerdo de Washington. 

EL ACUERDO DE WASHINGTON: ACUERDO DE TRAICION 

E n 1991 Irak fue aplastada por el e jército 
estadounidense (con la colaboración de otros 
imperialismos). Por muy reaccionaria que fuera la 
política d e Sadam H usein esta victoria imperialista 
supuso una derrota paca las masas árabes, para la 
palestinas de forma particulac. La Intifada sufrió un 
reflujo. El gobierno israelí de Isaac Rabin 
aprovecho la situación y entabló negociaciones con 
la OLP de Arafat que culminaron con los 
"acuerdos de O slo", en realidad acuerdos de 
Washington firmados en la capital americana el 13 
de septiembre d e 1993 bajo el control exclusivo del 
gobierno de los EEUU (hablar d e "Oslo" permite 
soslayar esta realidad): la OLP, Organización para la 
Liberación de Palestina, renunciaba a todo combate 
por la liberación de Palestina; la OLP obtuvo la 
gestión administrativa de Gaza y algunos otros 
enclaves. La policía de Y aser Arafat, convertida en 
apéndice del ejército de Israel, fue encargada de 
controlar a las masas en dichos enclaves. Los 

exiliados fueron abandonados a su suerte. Se hizo 
creer que, después, se establecerla un "estado" 
palestino: estado apéndice, inviable, constituido a 
base de fragmentos miserables en los que aparcar a 
los palestinos. No era mas que una engañifa d e poca 
monta. Micntrastanto la policía de Arafat se 
comportaba como la porra de Israel en el interior de 
los enclaves multiplicando las detenciones 
arbitrarias y liquidando a los opositores. La OLP 
demuestra a las claras lo que siempre fue: una 
orgaruzac10n nacionalista pequeñoburguesa 
pro fundamente reaccionaria. Pero, en tanto que 
durante años capto la aspiración d e los p alestinos a 
la liberación de su país, el acuerdo de Washington 
constituye una traición y su puesta en práctica un 
nuevo golpe contra las masas palestinas. La 
juventud palestina rechaza a la OLP en provecho de 
organizaciones también reaccionarias, tales como 
Hamas. 

PAX ESTADOUNIDENSE 
Para los USA este acuerdo tiene la finalidad de 
estabilizac las relaciones p olíticas en la región, 
enfeudada a los USA, la liquidación definitiva de 
Palestina en provecho de Israel. Todo ello implica 
para Israel algunas pequeñas concesiones como una 
pseudoautonomía para algunos fragmentos 
territoriales y un arreglo de la cuestión del Golán 
con Siria. E l gobierno "laborista" de Isaac Rabín fue 
el encargado de poner en marcha la "pax 
estadounidense". Pero para una creciente masa de 
colonos israelíes cualquier concesió n, por rrúnima 
que sea, es inaceptable. Son conscientes d e que 
nunca los pueblos palestino s y árabes aceptarán el 

hecho colonial israelí. Por ello los colonos, y con 
ellos el Likoud y los partidos religiosos, quieren ir 
aún más lejos hacia la realización del Gran Israel, 
expulsar a los palestinos de toda la región, el 
acuerdo d e \Vashington debe sufrir las 
consecuencias y eso es lo que ha traducido el voto 
en favor d el Likoud y los partidos religiosos así 
como la elección de B. Netanyahu: la voluntad d e 
que los palestinos sean expulsados d e los territorios 
ocupados, tanto como ello sea posible. Es la 
exigencia de proseguir lo más lejos posible en la 
expulsión del pueblo palestino comenzada en 1948. 

UN PUEBLO ENJAULADO 
E ntre 1993 y 1996 los acuerdos de \Vashington han 
permitido encadenar al pueblo palestino y 
desarmado políticamente, los palestinos llaman a 
Gaza "la jaula". Los territorios pretendidamente 
autónomos no son, también, mas que jaulas en las 
que están encerrados los palestinos. La puesta en 
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p ráctica de los acuerdos ha facilitado la nueva 
ofensiva israelí. 

E l 4 d e noviembre de 1995 un joven israelí, 
siguiendo las "instrucciones de Dios" mató al 
primer ministro " laborista" Isaac Rabio. Simón 
Pcres le sucedió. En las elecciones de mayo de 
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1996 Simón Peres era el candidato sostenido por 
Clinton. Pero la mayoría de electores israelíes ha 
votado al Likoud y a su ofensivo programa. Israel 
disfruta, de hecho, de una cierta autonorrúa en 
relación con su padrino estadounidense. Por muy 
contrariado que haya quedado Clinton no tiene más 
remedio que prestar su apoyo incondicional a Israel 
e Israel no tiene otro futuro mas que el de 
desarrollar una incesante y despiadada guerra contra 
el pueblo palestino. 

De todas formas el margen de maniobra del nuevo 
gobierno no cai:ece de límites, teniendo en cuenta 
los estrechos lazos existentes entre los Estado 
Unidos e Israel que necesita el apoyo militar y 
financiem de los Estados Unidos. Pem también 
éstos pi:ecisan de Israel y, de hecho, en numerosas 
·ocasiones en el pasado ésta ha d emostrado que 
puede realizar acciones contra la voluntad del 
gobierno estadounidense como sucedió durante la 
participación de Israel en la operación de Suez en 
1956. 

Una reciente entrevista a Y. Sharnir en L'Humanité 
del 25 de junio indica en qué marco se sitúa la 
política de Netanyahu de la que el mismo es 
inspirador; el antiguo primee ministro e},.-plica con 
toda crudeza porque no tiene otra salida mas que la 
de la guerra y porque necesita conseguir momentos 
de paz: "Sabemos 1111g bien porque, hasta lo fecha, lo 
sociedad árabe no ha aceptado lo existmcia del Estado de 
Israel S abe11 que es difícil liquidarlo pero mentalmente lo 
rechazan, lo qHe no significa que 110 hqya que intentar co1JJ0 

111í11imo conseguir lo PªZ: Yo 1JJismo comencé a intentarlo en 
1991.Porque lo cuestión se plantea así: estamos rodeados de 
árabes y no podellloS estar siempre en guerra si q11eremos 
desarrollamos y hacer venir más inmigrantes judío.f. Hqy 
cerca de cuatro vnllones y medio de judíos m Israel pero no es 
bastante, hacen falla 111ás para defenderse de lo oleado árabe. 
Hqy que hacer venir aquí a lo mqyoría de los trece nnUones 
de judíos que hqy e11 el 1111mdo. Para ello trabqjamos y para 
ello es preciso jir1J1ar lo paZ: "Pero para establecer a los 
nuevos colonos hacen falta tierras. "Nos hace falta rm 
mínimo. Los palestinos 110 necesilan ni fierras ni estado: 
tienm Jordania. 

Y cuando el periodista le recuerda su pasado de 
terrorista responde tranquilamente: "Sí, pero entonces 
era normal''. Si se le objeta que los palestinos pueden 
decir lo mismo, replica: "Entonces es lo guerra. Si 
quieren lo paz deben aceptar co111pro111isos. Y lo base de 
dichos co111pro1JJisos es que Israel pertenece al pueblo judío. Es 
así porque 11osotros hemos vencido ( ... ) lo q11e importa es ser 
el ganador( .. . ) lo qHe hace faúa es ser el más fimte. " 

En ese marco se sitúa la política de Netanyahu. 
después de la llegada masiva de una reciente oleada 
de inmigrantes se plantea la guerra. 

Aunque Clinton haya manifestado cierto despecho 
por la derrota electoral de su ahijado sabe que el 
Likoud es proirnperialista (por otra parte una 
fracción de la burguesía estadounidense y de sus 
dirigentes sostienen al Liko ud). 

PREPARACION DEL ENFRENJ'AMIENTO 
Los dirigentes de los estados árabes han 
comprendido perfectamente el sentido de la 
elección de Netanyahu. E l 21 de junio la mayoóa de 
ellos se reunieron en el Caico con el objetivo de 
presionar a los USA: para que éstos ejerzan, a su 
vea, toda la presión posible sobre el gobierno israelí. 

E l 25 de junio Waren Christofer, secretario de 
estado estadounidense, visitó Israel para 
entrevistarse con el nuevo pnmer ministro: 
evidentemente no obtuvo nada. 

El 8 de julio fue Netanyahu quien visitó 
\Vashington para entrevistarse con Clinton. E l 
primer ministro volvió a mostrarse inflexible con 
gran pesar por parte de Clinton. 

La víspera de su viaje Netanyahu nol}1.bró a Ariel 
Sharon nurustro para las "infraestructuras 
nacionales" ; nominación que, por sí sola es todo un 
programa. Sharon es conocido por haber ordenado, 
entre otras cosas, el bombardeo en 1982 sobre 
Beirut y hacer posible que las milicias falangistas 
pudieran volver a entrar en los campos de 
refugiados palestinos d e Sabea y Chatila en los que, 
con total impunidad, cometieron una masacre 
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sistemática de centenares de muieres, niños y 
hombre. 

CoJ110 dedo el diario Le Monde '~ lo cabeZfi de rm 
ministerio qHe engloba la administración de tierras, vías y 
obras, carreteras, consln1cció11 en Z!)na n1ral, n1/as que 
co11lomea11 a los aglo111eracio11es palestinas de Gaza y 
Ci.gorda11ia ocupadas, lo red viaria y ferroviaria, el 
co11nsariado para el agua y a otras muchas adn1i11istracio11es 
co1110, por ije111plo, lo del desarrollo nacional, lo del Neguev y 
Galilea, se puede contar con lota! seguridad con 111 Sharo11 
para ·preparar Israel para el mio 2.000· como el 111is1110 se 
encarga de precisar. Israel i11cÚ!Je, e11 el espíritu del a11tig110 
gmeral, todos los territorios árabes conquistados e,r 1967, 
ocupados y colonizados des de entonces. " 

El programa no tardo nada en ponerse en práctica: 
el 27 de agosto mediante la demolición de un 
inmueble palestino de varios pisos construido con la 
ayuda de donativos internacionales para albergar 
una guardería infuntil, un centro para inválidos y 
una casa de retiro en Jerusalén Este. Una elección 
decidida y voluntariamente simbólica. El mismo día 
se anunciaba la construcción de una nueva colonia 
de 1.800 casas. 



 
 

Para Arafat y la OLP la situacmn es insostenible 
desde el mismo momento en que justificaron los 
acuerdos de Washington en base a que en ellos 
existía la posibilidad de un futuro estado palestino. 
Ahora nadie puede seguir creyendo en tal ficción, 
incluso bajo la forma de un pseudoestado, de un 
estado-apéndice. 

Yaser Arafat no tuvo más remedio que llamar a una 
huelga general el 29 de agosto y a una 
concentración de masas, durante la plegaria de los 
viernes, en la explanada de las mezquitas... lo que 
no inmutó a Netanyahu que, después de 
entrevistarse con Arafat el 4 de septiembre, anunció 
el 18 del mismo mes un nuevo programa de 
colonización: 1.800 nuevas casas para 10.000 
colonos. 

Es evidente que lo que persigue el gobierno israelí 
es subir la apuesta hasta el punto en el que Yasser 
Arafat, acorralado, deba tomar la iniciativa de 
romper las negociaciones y el acuerdo de 
Washington. Pero la capacidad de Arafat para la 
capitulación parece no tener límites: el mismo 18 de 
septiembre aceptó volver a entrevistarse con el 
ministro israelí de defensa a fin de discutir la 
evacuación parcial de Hebrón por parte de las 
tropas israelíes, que estaba pi:ogramada para marzo, 
hasta ahora Arafat afirmaba que esta parte del 
acuerdo era innegociable. Ya no es el caso. 

" • ¿Acepta 11s/ed la modificació11 de los ac11erdos co11cemie11tes 
a Hebrón?· le preg1mlaro11 el 111iércoles por la 11ocbe ·el 
comilé de seguimiento po11drá e11 práclica lodos los de/a/les· 
respo11dió ·¿Pero arepta .. . ?· se e11,peiió 1111 periodisía • Lo 
que be dicho eslá doro· co11/e.s!ó el jefa de la OLP." (Le 
Monde 20/09) 

Arafaí se fraga todos los sapos i11cl11So el del ammcio, el 
11Iis1110 día, de: ''la conftscació11, por razones de seguridad, de 
1111111erosos /e,renos palesrinos en ple110 corazón de 1-lebnfn a 

fi11 de romfmir 11110 mfa que 11110 la gran colo11ia judía de 
Kiryaí Arba co11 lo.r /res b¡gares de pobla111ienlo judío 
ins!alados w el cora::::_ó11 de h ciudad, mía que irá basta el 
i11rerior de la a11lig11a rasba árabe. Tendrá11 q11e desrmirse 
muchas casas árabes para poder co11slnnr la carretera que 
e.srará • resen:ado·, seglÍ11 el fJifrciro, a los colo110s y soldados 
israelíes cncolJ!,odos de p rotegerlos, siguiendo el 111odelo de la 

oíra carreíera • reservada· que se ha ú101¡g11rado mire el 
·bloq11e· de Go11sh Etzjo11y Jentsalén la sen;ana pasada y 
que si,nboliza la inlrod11cció11 de 11110 especie de apartheid " 
(Le Mo11de 20/09). 

E l gobierno de Netanyahu acentúa la presión: en la 
noche del 23 al 24 de septiembre abrió un nuevo 
acceso al túnel turístico que desemboca en pleno 
barrio musulmán. Sabía de sobras el carácter 
provocador de dicha decisión. Otra vez más Arafat 
llamó a una ''huelga general de los comerciantes" . .. 
Pero está vez, dando la espalda a sus platónicas 
protestas, fue la población palestina, la juventud en 
particular, quien reaccionó: de fonna espontánea los 
manifestantes atacaron en comandos a la policía 
israelí. El mismo día se enfrentaron al ejét:cito israelí 
violentamente. " .. . en la ciudad árabe oc1tpada de Hebnf11 
júeron 1111111erosos centeizares de palesti11os que se f/Ja11iféstaba11 
para oblmer de las a11loridades de oc11pació11 la reapertura de 
la Olfíigua so11k, cerrada por lo 011toridad de Israel m febrero 
de 1994 tras la masacre de 29 pales1i11os por 1m co111a11do 

judío, Baro11ch Goldstei11. El so11k es reiviJ1dicodo como 
·propiedad privado· por los 450 colo11os instalados o/rededor 
del h¡gar, m ple110 corazón de es/a ciudad de 120.000 
babila11les árabes. Tsabal que debería haberse retirado }itera 
de lo villa, segrín los acuerdosfim1ados COJ/ la OLP, hace ya 
seis 111eses ha vueúo o reforzar su presencia y la íe11Sió11 110 
cesa de 011111e11/ar. " 

Durante tres días las manifestaciones contra el 
ocupante israelí se multiplicaron y el ejército israelí 
se dio rienda suelta: " E l baño de sangre que se ha 
producido está fuera de toda proporción. Las 
fuerzas israelíes han abierto fuego sin compasión 
sobre niños armados con cayados; han entrado en el 
interior de los enclaves autónomos palestinos; 
cuando la policía de Yasir Arafat ha respondido el 
Tsahal a desplegado tanques y helicópteros de 
combate. Si Benjanún Netanyahu quería enterrar el 
proceso de paz no lo hubiera hecho d e otra forma." 

Pero hay que repetirlo una vez más: esta "paz" n o 
es más que la paz imperialista, la paz d e los 
cementerios y campos para un pueblo enjaulado, un 
tiempo de respiro que permita la llegada de una 
nueva oleada de colonos y la preparación de nuevas 
ofen sivas. 

RIVALIDADES INTERIMPERIALIST AS 

E l 29 de septiembre Clinton convoca en 
\'1/ashington a Necanyahu y Arafat así como también 
el rey JI ussein de J ordania. Lo que quiere Clinton es 
una suspensión de los enft:entamientos, por lo 
menos hasta las elecciones estadounidenses, 
mientras se busca un eventual compromisos entre 
su protegido Israel y los estados árabes de la i:egión, 
vasallos del imperialismo estadounidense. 

La cumbre se desarrolla según las " reglas de 
Dayton" que se aplicaron durante las negociaciones 
sobre Bosnia: a los participantes se les aplica un 
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silencio total hasta el final y los demás 
imperialismos, entre ellos en el francés, son 
marginados de la reunión a pesar de sus quejas y de 
las demandas árabes encaminadas a romper la 
tenaza israelí-estadounidense. Pero los USA desean 
conservar su dominio sobre la región y sus recursos. 

En dicha cumbre no se ha alcanzado ningún 
resultado mas que el de reemprender las discusiones 
en Erez, en la frontera de Gaza, el 6 de octubre. 
Yasir Arafat, buscando un punto de apoyo, se dirige 
a Chirac solicitándole la "presencia de la Unión 
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E uropea en la:~· negociacíones que tendrá.o lugar" en 
Erez entre la Autoridad Palestina e Israel. Pero la 
Urúón Europea carece de una politica común sobre 
la cuestión y los estadourúdenses dejan muy claro 
que no desean que los europeos les coloquen 
ningún bastón en las ruedas. 

Un viaje de Jacques Chirac al Próximo Oriente, a 
partir del 19 de octubre, es la ocasión para el 
imperialismo francés de volver a asentarse en la 
región aprovechándose de las dificultades, relativas, 
del gobierno estadourúdense: mediante importantes 
concesiones financieras a Siria (condonación de 
parte de la deuda siria) y la aceptación del papel, de 
facto, que Siria juega en el Líbano, Chirac consigue 
ser recibido calurosamente en Damasco. 

Un incidente en Jerusalén entre el servicio de orden 
israelí y Jacques Chirac así como algunas 
declaraciones sobre "los palestinos convertidos en 
un pueblo sin tierra" le permiten a Chirac 
barnizarse con la pose de un jefe de estado celoso 
con los derechos del pueblo palestino. Es evidente 
que lo que interesa a Chirac, que no se preocupa en 
absoluto de los derechos del pueblo palestino al 
igual que tampoco d e los derechos de los 
trabajadores inmigrados en Francia, es hacer un 
" hueco político" para el imperialismo francés y los 
contratos que de ello pueden derivarse. Por otra 
parte el imperialismo francés piensa igualmente 
preservar la seguridad del Estado colorúal israelí. 

Tanto todos los gobiernos de los estados 
imperialistas como todos los regímenes que les 
están enfeudados sostienen a I srael. Lo mismo 

ocurre con todos los partidos socialdemocratas y 
exestalirústas, hoy en día en descomposición, que 
defienden el acuerdo de Washington en nombre de 
"la paz". La paz exige, ante todo, la destrucción del 
estado de Israel en tanto que estado colonial, 
gendarme d el imperialismo en Próximo Oriente, al 
igual que los estados artificiales del Líbano y 
Jordania. 

Eso es lo que no quiere Arafat. Si bien en lo más 
álgido de los combates sus policías han sufrido un 
"arrebato" y han vuelto sus armas contra el 
ocupante israelí, en rúngún momento los jefes de 
esa policía han dejado de colaborar con las 
autoridades israelíes. La OLP, representante de la 
débil burguesía palestina, no quiere romper con e l 
imperialismo. La OLP, al igual que tampoco rú 
Hamas ni las otras organizaciones del mismo tipo, 
no pueden abrir una salida política rú a las clases 
explotadas ni a la juventud palestina. Para las masas 
palestinas, para el proletariado y la juventud, es 
vital organizarse independientemente de la 
burguesía palestina, de las burguesías árabes y sus 
gobiernos, de los imperialismos. 

Arafat aüade un poco más de confusión política al 
presentar al imperialismo francés como un posible 
recurso frente a la ofensiva israelí y del imperialismo 
estadounidense. Ninguna burguesía, imperialista o 
compradora, ni ningún partido ligado a cualquiera 
de ellas p uede ayudar a las masas palestinas sino 
todo lo contrario. La cuestión de un partido obrero 
es una cuestión fundamental. 

EL PROLETARIADO PALESTINO DEBE CONSTRUIR UN PARTIDO OBRERO, SUS 
SINDICATOS, UN PARTIDO REVOLUCIONARIO 

Desde hace décadas, del proletariado se ve 
obstaculizado por la ausencia de partido obrero, de 
sindicato. E l pueblo palestino está compuesto por 
diferentes clases: su burguesía, incluso siendo débil 
y por ese mismo motivo, esta sometida a las otras 
burguesías árabes y al imperialismo. Tiende a aliarse 
con el estado colonial israelí por poco que éste le 
deje un hueco y por pequeño que éste sea. A falta 
de una representación política independiente el 
proletariado palestina se ve som etido a esta 
burguesía a través de la OLP, organizaoon 
nacionalista pequeñoburguesa. Tal partido obrero 
permitirá al p roletariado palestino constituirse en 
clase para sí. D el mismo modo el prole tariado 
palestino debe construir sus sindicatos que le 
permitan defenderse tani:o de los patronos 
palestinos como de los israelitas. El hecho que este 
proletariado se encuentra la mayor parte del tiempo 
sometido al paro o no sea contratado más que en 
minúsculas empresas, la más importante de Gaza -
perteneciente a un burgués palestino- explota a un 
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centenar de obreros, no cambia en absoluto el 
planteamiento del problema. 

Dicho partido necesita un programa. No puede 
construirse más que sobre una orientación de 
ruptura con la burguesía palestina así como sobre el 
combate para acabar con el estado colonial. Bajo 
estas condiciones el proletariado puede o frecer una 
salida a las masas palestina, a todas las capas 
explo tadas. Tal partido debería combatir, en 
particular, por una Constituyente palestina, una vez 
el pueblo palestino haya recuperado su país, por un 
gobierno obrero y campesino. 

Para precisar en cada momento e impulsar tal 
programa, para permitir a tal partido obrero jugar 
p lenamente su papel, reagrupar al conjunto del 
proletariado y de la juventud, hace falta, sin 
embargo, una vanguardia organizada bajo el 
programa de la revolución proletaria. E l combate 
p or un partido obrero no exime d el combate por el 
Partido Obrero Revolucionario. 



 

Para las masas palestinas no hay otra salida, en 
última instancia, que la construcción de un Partido 
Obrero Revolucionario palestino que ligue la lucha 
contra el estado d e Israel con la lucha del 
p roletariado contra el capitalismo por el gobierno y 
el poder obrero. 

De modo particular la consigna de Constituyente 
palestina no tiene sentido más que situada en la 
línea de la constitución de u n Gobierno Obrero y 
Campesino de toda Palestina, único gobierno capaz 
de resolver la cuestión nacional dando solució n a la 
cuestión social. Tal combate se inscribe 

*** 

necesariamente en la p erspectiva d e los Estados 
Unidos Socialistas del P róximo y Medio Oriente. 

Es responsabilidad d el p roletariado y la juventud de 
cada país, y en F rancia en primer lugar, combatir 
para imponer a los dirigentes de las organizaciones 
sindicales, CGT y FO, FSU, ex-FEN y UNEF(S), a 
los partidos obrero-burgueses, el PS y el PCF, que 
dejen de apoyar los "acuerdos d e O slo", (es decir: el 
acuerdo de \Xlashington), al imperialismo, al Estado 
de Israel que practica el terrorismo continuado 
contra las masas palestinas, los trabajadores y la 
juven tud palestina. 

EL IMPERIALISMO ALEMAN: LIDER POLITICO 

La lucha emprendida por el proletariad o alemán 
reunificado concierne al con junto de los 

proletariados de Europa. "Koh.l, the Knife" (Koh.l, 
el cuchillo), titulaba B11Ssi//ess ll7eek para simbolizar· 
los p rofundos recortes en las conquistas obreras 
decididos por el p lan del canciller Koh.l. Al tiempo 
p resen taba así las necesidades de la burguesía: "entre 
los gobiemos mropeos y los líderes de lo eco//O/J/Ía l0111a cada 
vez 1J1ás Júerza lo convicción de q"e ha llegado lo hora de 
adoptar medidas eco11ó111icas drásticas''. E l director d e 
Siemens expresa de esta fomu el lugar y el" papel 
que debe jugar el imperialismo alemán en Europa: 

"Por doquier, m E11ropa resuena lo de11Janda de un 
verdadero líder político. Lo que es preciso ahora es i11Jpo11er lo 
aplicación de medidas i111pop11lores''. 

Combatiendo por la reunificación de Alemania, por 
su p ropia reunificacióo, el prolcL'triado alemán se ha 
vuelto a convertir en el proletariado decisivo de 
Europa. E l desenlace de los enfrentamientos 
abiertos entre el imperialismo alemán y su propio 
proletariado afectará al conjunto del v1e¡o 
continen te. 

*** 

La burocracia del Kremlin y el imperialismo se 
p usieron de acuerdo para instaurar el orden de Yalta 
y Postdam con el fin de contener la o la 
revolucionaria en Europa. La pieza esencial de ese 
dispositivo era el desmembramiento y la ocupació n 
de Alemania. Tras haber aplastado bajo las bombas 
(en el marco d e la " guerra total") al proletariado 
alemán era p reciso ahora dividirlo: la fracción d el 
Este fue sometida a la represión de las tropas de 
ocupación del e¡ercito del Kremlin, sus 
o rganizaciones obreras apenas reconstituidas fueron 
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destrnid as; la fracción occidental se mantuvo bajo la 
do minación de las tropas de ocupación de los 
imperialismos americano, inglés y francés. A partir 
de esas zonas d e ocupación , en 1949, se 
constituyeron dos estados alemanes. 

Para someter a los in tereses de la patronal a la 
fracción occidental d e la clase obrera alemana, que a 
pesar de la ocupación entra en acción sobre su 
propio terreno de clase (ola de huelgas en el Oeste 
durante el invierno de 1946-47: en numerosas 
ciudades se lanzan consignas de con trol o brero , de 
pub licar las cuentas), los imperialismos, con la ayuda 
de la socialdemocracia reconstituida y de los 
aparatos sindicales que controla, instauran la 
cogestión en la emp resa. E l Consejo de vigilancia 
comp uesto por represen tantes elegidos por los 
asalariad os y po r los del capital tiene como objetivo 
contribuir a la "salvaguardia de las paz en las 
instalaciones". 

De 194 7 a la caída del muro todas las relaciones 
sociales en la RF A se han visto encerradas en este 
marco (1947: acuerdo entre los jefes de empresa y 
los sindicatos instituyendo la cogestión en las 
empresas siderúrgicas de la zona de ocupación 
británica; 1951: ley que declara obligatoria una 
cogestión análoga para la industria sid erúrgica y 
minera; 1952: ley modificada en varias ocasiones 
relativa a la "constitución social de las empresas"; 
1976: ley ampliando la cogestión). La cogestión 
(Mitbestimmung) implica el consenso y la 
aceptación por los d irigentes sindicales de la 
legitimidad de los planes patronales. En 1993, frente 
a un congreso hostil que le reprochaba el haber 
cedido en la negociación, Monika Wylf Matthis, 
entonces presidenta del sindicato de los Servicios 
públicos, afirmaba: 'No debe11Jos ja111ás Ílltmtar amrlor a 



 

nuestro i11terwmtor. El liene stl posición legítima, tal y como 
nosotros /memos la nuestra y m1eslra legiti11Jidad': El 
derecho de huelga está estrictamente reglamentado. 
Si la RFA conoció 5 grandes huelgas de 1951 a 
1957, su número se redujo después. Una 
comparación internacional del número de días 
perdidos ofrece los siguientes resultado s para 1980-
88: USA 11172; Italia 9499; RU 7557; RFA 666; 
Suiza 1. Si se relativizan las cifus respecto al 
número total de asalariados el palmarés es diferente: 
Grecia 754 jornadas perdidas cada 1000 asalariados; 
los USA se sitúan en mitad de la tabla con 
114/ 1000; la RFA se encontraóa en el último cuarto 
con 31/ 1000; Suiza 1/ 1000. 

En la parte oriental de Alemania, la expropiación 
del capital tuvo lugar de forma 
contrarrevolucionaria. Como en los demás países 
del Este de Europa, la planificación fue organizada 
en o rden a las necesidades esenciales de la 
burocracia de Kremlin y bajo su control. El 
'sindicato' constituido por el aparato estaliniano (el 
FDGB) ocupaba una posición clave: su función era 
m ovilizar y estimular a las masas para llevar cabo las 
directivas d e la burocracia. La huelga estaba. 
prohibida. 

La caída del muro de Berlín fue la conclusión d e un 
largo proceso marcado por explosiones 
revolucionarias (movimiento revolucionario del 
E ste de Alemania en 1953; revolución húngara de 

los Consejos en 1956; movilización el mismo año 
en Polonia; movimiento checoslovaco de 1968; 
huelga general de agosto de 1980 en Polonia). En 
ausencia de partido revolucionario, la reunificación 
de Alemania, producto de la movilización de las 
masas, se operó en el cuadro del estado imperialista 
de la RFA. Pero la reunificación del proletariado 
alemán trastoca el dispositivo establecido, las 
relaciones sociales producto de la posguerra, y ello 
en una situación de crisis generalizada se traduce en 
una severa amenaza de recesión en Alemania (y 
puede que a escala mundial). 

Es en Europa donde el proletariado concentra aún 
hoy en día las conquistas económicas, sociales y 
políticas más importantes. Para los imperialismos 
europeos (y para el capitalismo internacional), la 
ofensiva generalizada emprendida por los estados 
burgueses contra sus proletariados debe doblar su 
intensidad. Es una necesidad imperiosa el que el 
imperialismo alemán se convierta en un verdadero 
'líder político', que machaque económicamente al 
proletariado alemán e intente infligirle una derrota 
política. La situación política en Alemania se 
convierte así en la pieza central de los desarrollos de 
la lucha de clases en Europa. Es preciso reubicar en 
este marco la consigna "Kohl ji,cra" que surgió en la 
manifestación del 15 de junio pasado en l3onn. 
Conviene también poner de evidencia las fuerzas y 
debilidades del proletariado alemán. 

••KOHL FUERA" 

El 15 de junio de 1996, 350.000 personas 
convergen sobre Bonn: cifu que supera la propia 
población de una ciudad cuya elección como capital 
de la RFA, en 1949, se debió al hecho de 
mantenerse al margen de las grandes 
concentraciones obreras. Se trató de la mayor 
manifestación de la posguerra organizada por la 
confederación alemana de sindicatos, la DGl3. 
350.000 asalariados llegados en 75 trenes y 5_400 
autobuses especiales desfilaron contra el plan de 
austeridad del gobierno CDU-CSU del canciller 
Helmut Kohl. Toda la prensa ha puesto de 
manifiesto la importancia de las consignas contra 
Kohl, consignas que expresaban la necesidad de 
derrocarlo. Pero esa no es la orientación del aparato 
de la DGB, aunque se haya visto obligado a llamar a 
esta manifestación centralizada de los trabajadores 
de toda Alemania. 

La iniciativa de la DGB fue apoyada por el SPD (e.l 
partido socialista, único partido obrero de la 
Alemania unificada), formaciones burguesas y 
pequeñoburguesas como el PDS (el ex-partido 
estalinista SED rebautizado, del que lo esencial de 
sus cuadros ha sido integrado en el aparato de 
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estado de la República burguesa federal), las 
Iglesias, los Verdes. Las declaraciones del 
Presidente de la DGB, Dieter Schulte muestran que 
el aparato no contempla la posibilidad de combatir 
para derribar el gobierno burgués reaccionario de H. 
Kohl: 

"El ca11ciller Kohl 110 debe ser sólo el ca11ciller de la 
1mificació11, debe ser /a1JJbié11 el de la juslicia social 
Pido a cada dipulado del Parla111e11/ ale111á11 que vote 110 al 
plan de Kohl': 

Así Schulte deja entender que las masas podóan 
obtener satisfacción de la mayoóa burguesa CDU­
CSU que ha definido un programa de ataques sin 
precedentes contra las conquistas obreras. Aporta 
de esta forma su sostén al gobierno de Kohl y, 
dejando creer que podóa hacer otra política, afinna 
de hecho que debe mantenerse. Lo mismo hace el 
SPD cuya política tiende a cegar toda perspectiva 
política, a impedir la constitución de un gobierno en 
solitario del SPD. Si Barbara Diekmann, alcalde 
SPD de Bonn, se vio obligada a afirmar que "aquí y 
ahora se celebra el Parlamento del pueblo", frente a 
miles de trabajadores que corean la consigna de 



noviembre de 1989 "Somos el pueblo", no recoge, 
como tampoco lo hacen los demás dirigentes de su 
partido, la consigna inscrita sobre las banderas y 
coreada por la muchedwnbre: "Fuera Kohl!': 

La dirección de Fuerza Obrera, que en noviembre /. 
diciembre de 1995 combatió contra la huelga 
general en Francia, se ve obligada a informar en el 
periódjco FO / Hebdo que para el proletariado 
alemán la huelga general está a la orden del día: 
"I-fuelga general ahora: se podía leer sobre las pa11cartas". 
En efecto, desde hace algunas semanas, las huelgas 
y las manifestaciones se ha multiplicado a pesar de 
la estricta reglamentación del derecho de huelga y 
manifestación: la huelga no está autorizada más que 
cuando en el curso de una negociación una o las 
dos partes declaran rotas las negociaciones, después 
si la proposición de mediación es rehusada aún será 
preciso que la consulta que deben organizar los 
sindicatos recoja al menos un 75% de los votos 
favorables a la huelga; en su defec to, la obligación 
de paz se impone; ciertas manifestaciones han sido 
" legalmente" prohibidas pues las autoridades han 
juzgado que tenían "carácter político". 

En la primavera del 96, la movilización del 
proletariado unificado de toda Alemania puso a la 
orden del día la huelga general para derribar el 
gobierno de Kohl. Que la ÓTV llame a la huelga 
general de los trabajado res de los servicios públicos, 
que la DGB (y cada una de sus federaciones) llame 
a la huelga general al conjunto de los trabajadores 
de Alemania, contra el plan de austeridad, para 
derribar al gobierno de Kohl. Tal exigencia iba 
tomando forma desde hacia meses afirmándose 
particulannente el 15 de junio. Dieter Schulte era 
consciente de ella cuando una semana más tarde 
advierte al gobierno: 

"Las h11elgas de noviemóre / dicie,vbre en Francia 110 serán 
111ás q11e 11110 pálida copia de ÚJ que se prepara en Al.emania 
si usted se obstina en 110 dar 111arcba atrás''. 

Tal haciendo, no ei..-presa sino el temor del aparato, 
temor compartido por la burguesía, de que el 
proletariado alemán reunificado consiga apartar los 
obstáculos políticos y se ponga en movimiento 
sobre su propio terreno de clase. Más aún, el 
diálogo con el gobierno buscaba permitir a Kohl 
una maniobra táctica. La multiplicación de huelgas 
de advertencia en los servicios públicos contra los 
aspectos particulares que atañen a este sector en el 
plan de Kohl ponían a la orden del día la huelga 
general de la función pública. El gobierno (por sus 
mediadores) ha reculado provisionalmente 
descartando provisionalmente la amenaza de 
congelación salarial y reducción de las 
indemnizaciones por enfermedad para los 
trabajadores de los servicios públicos. En vísperas 
de la manifestación del 15 de junio, Libératio11, podía 
escribir: 

"Si se llega al acuerdo la pró,,i111a se1JJa11a e11 la flmció11 
pública, sobre la base de este arbitrqje, como es previsible, la 
amenaza de co,efliclo social e11 Ale111a11ia parece desde ahora 
descartada. " 

• Porque se encuentran ligadas a la defensa del orden 
burgués, las direcciones de la DGB y el SPD han 
comprometido todas sus fuerzas para que la 
manifestación del 15 de junio no pueda abrir la vía a 
la huelga general de los servicios públicos, a la 
huelga general de todas las co rporaciones de 
Alemania para derribar al gobierno Kohl. 

EL PLAN DE AUSTERIDAD DEL GOBIERNO KOHL: "KOHL THE KNIFE" 

E l número 524 de L'E,xpa11sio11 de mayo de 1996 
bacía la siguiente presentación: 

"No se trata de 1111 programa eco11ó11ni:o, sino de 11110 

verdadera refi111dació11 del Estado social ale111á11 ÚJ q11e 
emprende el canciller KobL Por su a111pli1ud (mstfsiJJJa), por 
Sil cale11dario (,111!}' apretado), por los sacrificios qm i111po11e 
(a todos), la lmtatú-a 110 time precedc11/e en E uropa. El 
oijelivo ha sido a111111ciado a bombo .J' platillo .J' el país pues/o 
en es!ado de alerta; ¡se /rala 11i 111ás 11i 111e11os que de suprimir 
74.000 111iflo11cs de marcos de gasto p,¡bfico, o sea 111ás de 
250.000 111illo11es de francos [más de 6 bilfo11es y medio de 
pesetas] desde 1997! }' eiúJ en tres Jrmles: el pres,tpuesto 
federal (-25.000 111illo11es de marcos), el pres,tpuesto de los 
Lii11der y los pres,tpueslos sociales (paro, reltro, sanidad, -
24.000 1J1illo11es)': 

El plan tiene dos objetivos: reducir el 
déficit público y "descargar a las e111presas que fi11a11cia11 

2J) 

el gmeso del sistema social a fi11 de disminuir el coste del 
lrabqjo': El semanario B11si11ess Week (27 de mayo de 
1996) informa del alcance: 

"Los recortes prwtpuestarios propuestos por Kobl - el 
equivale11te al 2% del PIB - son mucho más proflmdos que 
los efectuados por la pri111era 111i11istro Marg,aret Thatcher 
( ... ) aunque su progra111a esté destinado a revitalizar la 
eco1101J1ia ale111a11a, s,1 oijetivo 111ás amplio se dirige a 
modificar el pe,jil de los proble111as económicos e11 Europa': 

Tal es el rol de "verdadero jefe politico "y económico en 
Europa asigna.do al imperialismo alemán. Business 
IV'eek constataba que en esta carrera, el gobierno 
español de J .M. Aznar iba a "hacer recortes 111cb duros e11 
las fi11011ZfJS públicas" y L'E:xpa11sio11 exclamaba: 
"Fra11cia co11Lra la pared (el pla11 de eco110111fas del gobiemo 

]1tppé es 6 veces i,iferior al de Kohl)' '. 
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Las medidas que contiene el plan de Kohl muestran 
la amplitud del ataque lanzado con tra la clase obrera 
alemana: 

■ congelación durante dos años de los salarios en 
los servicios públicos. 

■ reducción de 10% a 80% de las indemnizaciones 
salariales por enfermedad. 

■ disminución del reembolso de ciertos cuidados, 
■ elevación progresiva de la edad de jubilación a 

los 65 años, disminución de la pensión en caso 
de retiro anticipado, 

■ disminución de las indemnizaciones por paro; las 
personas sin empleo deberán aceptar trabajos 
con salarios inferiores a su último salario neto, 

■ congelación del alza prevista de un 10% en las 
prestaciones familiares, 

■ abaratamiento del despido para las PME, 

■ reducción de un 0,40% en las cotizaciones 
sociales abonadas por los empleadores a las cajas 
públicas, 

■ reforma fiscal que contiene importantes 
bonificaciones para las empresas. 

El programa del gobierno Kohl es un 
cuestionamiento fundamental del sistema de 
protección social, de salud, de la enseñanza (los 
Uinder son responsables de la enseñanza, de las 
universidades, de la ayuda social. .. ) y de los 
convenios colectivos. Marca las pautas a seguir por 
el conjunto de las burguesías de Europa occidental. 
Golpear al proletariado alemán hoy es tanto más 
importante para el imperialismo alemán (y para el 
capital internacional) cuanto que se anuncia wia 

recesión en Alemania en el cuadro de una situación 
económica mundial particularmente amenazante. 

"RECESION" O "ESTANCAMIENTO" 

El lnsti/111 der deutsche11 IVirlcheft ofrece las siguientes 
estadísticas: 

Tasas de crecimiento anuales del PIB de la 
RFA (en%) 
RFA 1950-75 5,5 

1980-90 ?? -,-
1985-90 3,4 

OESTE 1990 5,7 
1991 4,5 
1992 1,6 
1993 -1,9 
1994* 2,3 

ESTE 1993 7,1 
1994* 9,2 

ALLEMANIA 1993 -1,2 
UNIFICADA 1994* 2,9 

1995 1,9 
1996 (prev.) 0,75** o 0,50* 

*estadísticas de los grandes institutos de investigación económica 

• * prerisiones del gobicn10 alemán 
Fuentes: citado po[" A . Losscr L 'ironomú alkmande (Pl.JF) 

E n 1994, el inicio de la recuperac1on se debió al 
tirón de las exportaciones (+7,2%), la inversión y 
los nuevos Lander (+9,2% del PIB). Este éxito de 
las exportaciones se debió por una parte a una 
coyuntura exterior favorable (la recuperación de la 
inversión internacional benefició a las industrias 
alemanas de bienes de equipo) y a los esfuerzos de 
productividad sobre todo en la industria del 
automóvil. Pero el 22 de mayo de 1996 el Fi11a11cial 
Ti1J1cs hacía notar: 

"La eco110111ía ale111a11a ha rclrocedido durante dos 
lri111eslres co11seculiuos. Según las defi1ricio11es e11 uso m 
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Estados Unidos)' e11 Cra11 Brela,7a, el país se enmenlra el/ 

recesión''. 
El PIB retrocedió un 0,5% en el primer trimestre 

de 1996; re troceso que se añadía a dos trimestres 
consecutivos (el tercero y el cuarto de 1995) de 
crecimiento nulo. Sin entrar en las disputas de 
estadísticas y de finiciones (el gobierno alemán 
contesta esta apreciación), basta dar los resultados 
de la producción industrial para constatar que las 
tendencias a la recesión parecen confimmrse. 
Retroceso desde mediados de 1995; pérdida de 
1,5% a 1,8% al comienzo de 1996 en comparación 
con el mismo período del año precedente; la tasa de 
utilización de las capacidades industriales retrocede 
desde el otoño de 1995; la demanda industrial 
retrocede un 4,3% en marzo de 1996 con relación a 
marzo de 1995. 

Hecho notable: por primera vez "Los Lií11der del E.rle 
110 arrastran al alza k, eco1101J1ía ab1J1a11a" titula un 
artículo de Le Monde del 3 de julio: 

"E11 1996 las lra11sferwcias públicas 11elas e11 bmeficio de/ 
Este alca11zará11 131.000 111illones de 111arcos. Estas 
tranifére11cias 110 so11 m11y elevadas seg1Í11 la opi11ió11 1má11ime 
de los eco110111islas, 01í11 está11 de1J1asiado dirigidas a fi11a11ciar 
el co11S111110 a e::-..pmsas de la prod11cció11. 
E11 el p1i111er /Ji111eslre de 1996 el relroceso del PIB esle­
ale111á11 (-2, 5% e11 relació11 al pri1J1cr Lri1J1eslre de 19 9 5) ha 
hecho relroreder a la eco11omía alc111a11a 111ienlras el Oeste del 
país co11oda 1m ligero creci11ne11!0 del 0,5% co11 rclació11 al 
pri/1/er tri111eslre de 1995. Todo i11dica que esta i11versió11 de 
le11dmcia co11ti1111ará. Los seis pri11cipales i11slilulos 
eco11ó111icos ale111a11es, e,¡ s11 1Íl!i1110 ú,for111e de primavera 
progra111a11 para 1997 '1111 creci111ie1110 i11ferior en Esle con 
respecto al Oeste por pri111era vez desde 1991 '. E 11 el 111ismo 



 
 

IÚJcr1111enlo estos or;ga11is1J1os te111e11 q11e 'los n11evos Liinder se 
conviertan en 11n desierto económico(. .. )''. 

Los sínto mas de la crisis son múltiples: insolvencia 
de las empresas del Este dos veces superior a la del 
Oeste; la productividad alcanza el 75% de la del 
Oeste... Cada vez más claramente, co mo lo hace 
notar Hans Hogel H arte! del instituto H W'WA de 
Hambw:go, 'es 11otorio que las difimltades del Este residm 
en 1m a1{111e11to de111asiado rápido de las rentas 110 seguidas 
por u11 au111ento de la p roductividad''. 

E l diferencial entre el Oeste y el Este se ahonda. E n 
el primer trimestre de 1996 la tasa de paro (en d atos 
depw:ados) ha pasado del 14,8% al 15,9% en el 
Este. La ren ta bruta oriental es un 74,5% de la 
occidental. Para calificar la desindustrialización que 
se produce en el Este Le i\tfonde habla del '~fac!o 

Mezx.ogiomo" (se ha pasado de 3,4 millones de 
asalariados en la industria antes de la unificación a 
600.000 hoy día). Los seis institutos proponen un 
remedio simple: la disminución de los salarios en los 
cinco Lli.nder del Este. 

El aumento de la masa de parados pesa sobre los 
salarios (el número o ficial de parados es de más de 
3,8 millones en mayo de 1996, número ciertamente 
inferior al real, un importante subempleo reina 
sobre todo en la parte E ste del país). E l Instituto d e 
investigacio nes económicas ha dejado claro que los 
salarios no sobrepasan en un 3% a los de 1980. 
Ah ora bien, los salarios reales han bajado en 1996. 
Si a ello juntamos que el paro en la Alemania del 
Oeste ha awnentado en 2,3 millones, no se puede 
por menos que concluir que la renta de los hogares 
ha descendido desde 1980. 

CRISIS GENERALIZADA DEL SISTEMA CAPITALISTA 

Le Mo11de sigue: 

'~A la í11i,ersa (de la i11d11stria) el seclor de la construcción y 
obras pdblicas sostenido por 1111íltiplcs 11Jedidas fiscales 

g11berna/lle11tales, se ha iieJJado la parle del león e,¡ la 
actividad eco11ó111ica de la regió11. Se ba co11slmido de ial 
111011era en la ex-RDA que b<!J día e11 Dresde, Leipzjg o 
Erjitrl i11111c11Sas superficies de efici11as sig11e11 
desesperada111e11te vadas''. 

De manera general la quasi-recesión que sufre 
.i\lemania hoy está ligada a la crisis general del 
sistema capitalista. La economía alemana siente d e 
lleno la retracción del mercado mundial, de la 
expansión mundial. La evolución de las tasa de 
crecimiento muestra que la recuperación anunciada 
en 1993 en Estados Unidos no parece haber sido 
más que una breve oscilación al alza en el curso de 
la crisis recurrente del sistema cap italista. 

En esta situación, la concurrencia ínter-capitalista se 
agudiza, tanto más cuanto q ue el imperialismo 
americano - única potencia mundial tras el 
hundimiento de la U RSS - ha emprendido una 
fuerte ofensiva contra los imperialismos ew:opeos y 
japonés con el fin de recuperar cuota de mercado e 
impo ner a sus oponentes la asunción del grueso de 
los costos que gravan un sistema capitalista en 
putrefacción. Le Fígaro del 20 de abril de 1995 
anunciaba una pérdida de un 30% de cuota de 
mercado para Alemania en el curso de los diez 
últimos años. 

E n un informe sobre un viaje oficial a los Estados 
Unidos del ministro alemán de Asuntos Exteriores 
en mayo de 1996 se puede leer. ''E11 rm to110 grave e 
i11babitlfal el/ las relaciones mtre Bo,111 y IVasbi11g/011 Klar1s 
Kinkel ba advertido co11lra 1ma guerra comercial 
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trasatlá11tica''. Los Estados Unidos decretaron 
sanciones comerciales contra Cuba, Irán y Libia (las 
leyes Helms-Bw:ton). Exigen d e sus parte11aire.s 
(traducir: sus competidores) el poner fin a sus 
intercam.bios con1erciales con esos países. De lo 
con trario amenazan con some ter al derecho 
americano a las empresas de terceros países, es 
decir, por ejemplo, demandar a la empresa alemana 
Kn1pp por proveer de motores a Cuba para su 
industria azucarera. La Unión Europea, y el 
gobierno alemán a su cabeza, intentan obtener un 
acuerdo d e libre cambio entre la UE y México. De 
esta forma intentan los ew:opeos tantear en el seno 
del ALENA, utilizando para ello el eslabón más 
débil, México. 

La amenaza de un crac bolsista, financiero, bancario 
en general es al m enos tan grave, si no lo es más, 
para la econonúa capitalista que lo antedicho. E n la 
primavera de 1995 el dólar sufría un descenso 
histórico (una pérdida de un 25% con respecto a las 
demás monedas): esta rápida caída amenazaba con 
abocar al Japón al hundimiento financiero. E l G7, 
reunido en abril, decidía = ~strategia de 
" recuperación ordenada de los cambios": los bancos 
centrales intervinieron masivamente para sostener el 
dólar. Tras ello la moneda estadounidense recuperó 
un 34% d e su valor respecto al yen y casi un 10% 
respecto a las m onedas europeas. Tras la reunión de 
los ministros de finanzas del G7 en L ille - mayo de 
19966 - el secretario americano del Tesoro 
consideró que les tocaba a París y Bonn tomar las 
medidas necesarias para la revalorizació n del dó lar a 
fin de facilitar la recuperac1on ew:opea 
disminuyendo las tasas de descuento y controlando 
e ficazmente sus déficits presupuestarios. 

Golpear econórruca y políticamente al 
proletariado alemán se ha convertido en una 



 

 
 

imperiosa nec;~sidad para el imperialismo gennano 
(y para el capital internacional) con vistas a imponer 
un descenso dcistico del valor de la fuerza de 
trabajo a escala europea. Los objetivos del 
imperialismo alemán son claros: no solamente 
recuperar lo que se ha visto obligado a conceder 
para mejorar e l poder adquisitivo de las masas de la 
ex-RDA, sino cuestionar las conquistas 
fundamentales arrancadas por el proletariado 
alemán (lo esencial de las cuales está garantizado 
por convenios colectivos). Reducir el valor de la 
fuerza de trabajo en coda Alemania, multiplicar los 
despidos, crear una masa permanente de parados, 

tales son sus objetivos inmediatos: el plan de 
austeridad de Kohl va acompañado con los 60.000 
despidos que reclama la privatización de D eutsche­
Telekom, con los 32.000 despidos de ferroviarios en 
el marco de la privatización de las vías férreas, con 
los 60.000 previstos en la minería, con los 30.000 
asalariados que 'sobran' en Volkswagen, e tc ... 

Pero, ¿qué es lo que permite al gobierno de la 
CDU/CSU-FDP de Kohl emprender tal ofensiva 
seis años d espués de que la movilización de las 
masas impusiera la reunificación de Alemania y del 
proletariado alemán? 

¿POR QUÉ COMBATIÓ EL SPD CONTRA LA REUNIFICACIÓN DE ALEMANIA? 

Mientras que en 1987 y 1989 el gobierno Kohl se 
encontraba con el agua al cuello, el SPD encaminó 
sus esfuerzos contra la movilización de las masas 
del Este de Alemania. Co111battre po11r le socialís1J1e, en 
su número especial del 24/ 12/ 1990 declaraba: 

"El pujante 111ovzi1Iie11/o en lo pane Este de Aiel1la11ía de 
jifia/es de 1989 ha a/e,rorizado a las grandes potmcias 
illlperialistas y a lo burocracia del Kremli11. Te1JJC11 a In 
re11nijicaciófl de Alemaflia. ¿Hasta dóTtde podría coTtducir 
este movimimto? Nadie estaba en co11dicio11es de rcspo11der a 
esta mestió11. Pero el gobier77o Kohl explotó hábilmmte las 
aspiracio11es a lo 1111ificació11. Canalizá11dolos hacia lo RF A. 
Los dirigwtes del SPD se op11siero11. Fre11oro11 ,nie11tros les 
jite posible. Se e1ifrentoro11 obierlo111e,1te a lo voÍtmlod de lo 
gran mqyoría del p11eblo ole111dn. Los consemencios han sido 
qm por tres veces los partidos b11r:gueses han trimifodo m las 
elecciones de formo oplasto11te, como lo hicieron el 2 de 
diciembre, eleccioms e11 los que fiierv11 elegidos los 
represenlo11tes de toda Alema11ia m el B1mdestag ''. 

Ya en septiembre de 1989, cuando co1nenzaron las 
manifestaciones de los lunes en Leipzig (en las que 
surgieron las consignas: "So/l/OS el pHeblo': el 9 de 
octubre, y ''So1110s u11 pHeblo", el 20 de noviembre), 
\Villy Brandt declaraba: 

''Si colllo _ya podemos e,,frever en los pró:xilllOS decmios se irá 
borra11do poco a poco lo dilúión de Europa, tc11cmos qHe 
pla11teamos la mcstión de có1110 /.os aie1J1011es podemos 
estrechar 11Hestros lazos ( . . ) Pero ello 110 debe troducir:re 
11ecesoriollle11/e en lo existc11cio de 1m solo Estado''. 

Tras las legislativas de 1990, Osear Lafontaine 
centró toda su campaña sobre los peligros de una 
reunificación precipitada y sus costes: el SPD perdió 
el 4% d e sus votos con relación a 1987 mientras los 
resultados de numerosas elecciones parciales 
parecían anunciar que lograría la mayoría en el 
Bundestag. 

Ligado a la d efensa del orden burgués, a la defensa 
de la propiedad privada de los medios de 
producción, el SPD ha combatido el proceso de 
reunificación política del proletariado alemán. La 
supei:vivencia hoy de un -renadío del antiguo partido 
estalinista en el Este de Alemania, el POS, es en 
gran m edida su consecuencia. E l SPD sabia que si 
se comprometía por la reunificación el proletariado 
del Oeste podía ponerse en movitniento e iniciarse 
un proceso de fusión de revolución política y 
revolución social E l SPD ha comprometido todas 
sus fueras para cerrar toda salida política a las 
masas, para impedir e l que la movilización de las 
masas de l Este pueda sacar a la ,luz la cuestión del 
poder. La existen cia de una mayoría del SPD en el 
Bundestag habría conducido inmediatamente a un 
gobierno en solitario d el SPD para toda Alemania. 

Una vez que la CDU/ CSU fue aupada a la victoria, 
el SPD se comprometió en una política de sostén al 
gobierno de Kohl y su programa político de defensa 
d e los intereses del imperialismo alemán. Ello le 
permitió preparar su ofensiva contra las masas. 

LA MOVILIZACION DEL PROLETARIADO DE TODA ALEMANIA CHOCA CONTRA LA 
POLITICA DE LOS APARA TOS 

Contra las fracciones del e.x-aparato estalinista que 
se han puesto al servicio del gobierno Kohl, contra 
la FDGB, el 'sindicato' estalinista que ha intentado 
su 'renovación' proponiendo una FDGB-Este 
opuesta a la DGB-Oeste, las masas han combatido a 
favor d e un solo sindicato obrero para toda 
Alemania: la DGB (IG-Metall, con sus 2,8 millones 
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d e miembros, es el primer sindicato de rama a escala 
m undial). Contra el gobierno de Kohl, las masas del 
Este imponían el primero de julio del 90 la paridad 
entre el Deutschemark y el Ostmark, emprendiendo 
inmediatamente el combate por los mismos salarios 
y las mismas conquistas. 
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Hoy Kohl y la patronal deben cuestionar la 
equiparación salarial de los trabajadores del Este. 
Les es preciso emprender la ofensiva contra las 
masas y utilizar la reestructuración de la economía 
del Este paca "defi11ir rma política i11dustrial itmouadora 
(. .. ) En los mreuos Llnder la crisis juega 1111 papel de 
catalizador de la i11nouación. Adelllás, esta re11ouació11 
acelerada coi11cide gmerab11enle con la aparición de 
sobrecapacidades de producción en el co,yrmto de Ale111a11ia. 
La ex RDA se convertiría en 11110 especie de laboralorio para 
la 111odemiZfJció11 de las estnrcturas de producción de la 
antigua RF A" ("L..'1111ificatio11 sa11S miracles'; CIRAC 
octubre de 1995). 

Utilizar los nuevos Lander para cuestionar las 
conquistas obreras de toda Alemania, impedir la 
el\.rt:ensión al Este de los convenios colectivos que 
desde hace decenios garantizan estas conquistas a 

• los obreros en la RFA, tal es el eje de la ofensiva. 

A partir de 1991, la movilización de proletariado de 
toda Alemania, aunque comportando aspectos 
diferenciados, se ordena sobre un objetivo central: 
defensa el valor de la fueaa de trabajo, el\.'1:ensión y 
defensa de los convenios colectivos. En el Este, por 
ejemplo, en junio de 1991, los trabajadores se 
movilizaron para exigir la anulación de los despidos 
(huelgas con ocupación de fábricas) mientras en el 
Oeste 2500 mineros del Ruhr se manifestaban 
Gunto a una delegación de obreros de Sajonia) 
contra las supresiones de empleo y la 
reestructuración de las minas. Otros 30.000 
trabajadores se declaran en huelga por un aumento 
del 6,7% a fin de recuperar la pérdida de poder 
adquisitivo debida al 'impuesto para la unificación'. 

En marzo de 1992 se produjo la huelga con 
ocupación de los astilleros navales de Rostock; en el 
Oeste, en abril, los dirigentes de la ÓTV hubieron 
de llamar a los trabajadores de los servicios públicos 
a la huelga para exigir un 9,5% de aumento 

(mientras que los de la IG-Metall conseguían 
evitarla firmando un compromiso con la patronal). 
Pero la ÓTV organiza la dislocación con la táctica 
de las huelgas alternas. El voto contra el acuerdo 
salarial y la vuelta al trabajo de un 55,9% de 
trabajadores expresa el conflicto entre trabajadores y 
dirigentes. Finalmente el capital alemán y el 
gobierno de Kohl no pudieron imponer el descenso 
del poder adquisitivo que esperaban pero los 
trabajadores alemanes no obtuvieron sus 
reivindicaciones iniciales. 

El aparato de la DGB, como el del SPD, 
defendiendo la propiedad privada de los medios de 
producción protege al gobierno de Kohl. Esta 
colaboración con el régimen burgués se expresa en 
todos los terrenos. Así la oficina de la privatización 
ha cristalizado el odio de las masas del Este 
golpeadas por el paro (su primer d irector fue 
asesinado el 1 de abril de 1991). Pero el SPD era 
favorable a las privatizaciones. Otto Schilly que 
presidía la comisión parlamentaria de control de la 
Treuhand justificaba así las privatizaciones: 

"No se puede rechazar totnb11ente el a,:g1r111e11to seg1fo el mal 
es el sa11ean1iento de las eslmr.turas es/e-ale1J1a11as fu causa del 
paro y 110 las privatizacio11cs': 

A fines de 1992, la Treuhand hubo de modificar su 
método de privatización: el único sostén de las 
autoridades de Bonn no era suficiente. Los Llinder 
(algunos de ellos dirigidos por el SPD) debían 
colaborar en la tarea de privatización­
reestructuración financiando los planes regionales 
de ayuda a sectores en crisis y los sindicatos fueron 
asociados a las medidas tornadas. La Treuhand, por 
su parte, subordinó su "sostén a los planes de 
reestructuración" (periodos de reconvers1on 
reemplazan a los despidos 'secos') al respeto por las 
organizaciones sindicales de una disciplina salarial 
que éstas aceptaron. 

LAS REIV1NDICACIONES PATRONALES 

Eo 1993 la patronal de la metalurgia de Sajonia 
denuncia el acuerdo salarial fumado dos años antes 
previendo la igualación de los salarios del Este con 
los del Oeste en 1995. Huelgas masivas y 
manifestaciones estallan por toda Alemarua. Cierto 
que el 14 de mayo la patronal renuncia a la 
anulación del convenio colectivo, pero mientras que 
la huelga amenaza con extenderse a los otros 
Lander, la dirección de la IG-Metall acepta la 
proposición patronal: 9% de aumento en lugar del 
26% y retraso en la igualación de los salarios hasta 
1997. 

La movilización de los metalúrgicos chocó con la 
política de consenso de los aparatos ligados a la 
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cogestióo. Así lo presentaba F. Batoil en un número 
especial (septiembre de 1995) de la revista 
Autrement: l'autre Allemagne-. 

"Mie11tras que todas las co11dicio11es estaban rc,midas para 
que las reiz,indir.aciones se vieran sati.iféchas, el si11dicalo 
re/rocede y acep!a las co11dicio11es pa1ro11ales ( ... ) ¿Cómo se 
explica esto? En realidad la Treuhand ha puesto todo S1t peso 
en la balanza, el peso del e111pleador más i1J1porla11te de 
Ale111a11ia del Este. A111mazó co11 mspe11der todas las for711as 
de aj)'!JO a las sociedadeJ de e111pleo y o/ras qyudas sociales 
que aporta a los trabqjadores que perdiero11 S1t e111pleo, si se 
hada ejectiua la fliuelació11 del 26%. E11 la 111edida en que 
geslio11a la gra11 111qyoría de las e111presas 1m/abí,gicas, es el 
e111pleador de mm1erosos 111etaM,gicos. Está pues so111etida al 



acuerdo tan.fario q11e fija los ,nontantes salariales. Todo 
aumento salarial penaliza tan ,gravemenle los finanzas 
públicas q1fe no ha dudado e,¡ practicar el chantaje obli,gando 
a los sindicatos a aceptar s1ts condiciones; a cambio de lo mal 
se ha co11¡prometido a cot1lim1ar ,ges1iot1a11do las e111presas 
incluso los parcialmct1te deficitarias. Este 9t11plo ibtstra no 
sólo la capacidad q1fe time la eficina de privalización de 
obli,gar a S1fS partenaires a adop!ar deterwinados 
co111porta111ie11tos i11sia1trando nuevas re,glos, sino i,g1tab11ente 
la de los agentes sociales para integrar los diferencias y 
participar CII la elaboración de co111pro1J1isos lanto locales colllo 
generales''. 

De hecho la DGB ha aceptado integrarse en el 
nuevo dispositivo puesto en marcha -por la 
T reuhand y el gobierno. Este dispositivo de 
cogestión implica que los sindicatos se pliegan al 
respeto y defensa de la propiedad privada de los 
• medios de producción, a la racionalización 
capitalista de la explotación de la fuerza de trabajo. 
La 'abundancia' d e los '30 gloriosos' contribuía a 
enmascarar esta realidad. Hoy en día la política de 
consenso lleva a los aparatos a negociar la 
liquidación de las conquistas obreras. E l verdadero 
contenido de la 'Mitbestimmung' de la 'Sociale 
Markwirtschaft' (econonúa social de mercado) sale 
ahora clara.mente a la luz. La patronal no puede 
tolerar la cogestión de los años fastos y por otra 
parte numerosas Pl\1E-PMI se separan de las 
organizaciones patronales a fin de no estar ligadas a 
los convenios nacionales. 

Al mismo tiempo el SPD se comprometía 
políticamente junto al gobierno Kohl participando, 
a mediados de marzo de 1993, con la coalición 
CDU/CSU-FDP en un cónclave de 3 días que 
concluyó con la firma de un Paclo de solidaridad. 
Pacto que ponia las bases del saneamiento de las 
finanzas públicas: se trataba de hacer pagar a las 
masas la reunificación mediante un 'impuesto de 
solidaridad' del 7,5%, el aumento de los impuestos y 
de las cotizaciones sociales. 

Para el proletariado de la metalurgia hacer ceder a la 
patronal e-'.-igía imponer a la IG-Metall la ruptura 
con la política de consenso, que llamara a la 
movilización contra el gobierno de Kohl. En efecto, 
en la legislación alemana, un acuerdo firm,,do por 
los agentes sociales se impone a los firmantes: la 
decisión de la patronal sajona de denunciar el 
acuerdo firmado en 1991 era un precedente y de 
hecho una amenaza contra el conjunto del 
dispositivo de los convenios que garantizan las 

conquistas obreras. La amplitud de la movilización 
de los metalúrgicos de toda Alemania muestra que 
el proletariado tenía clara conciencia de ello. Pero 
no consiguió imponer al aparato de la IG-Metall la 
ruptura con la política de consenso y gestión de la 
sociedad burguesa, que llamara a la huelga general 
de metalúrgicos de toda Alemania., que exigieran del 
SPD la ruptura con el gobierno proclamándose 
candidato al poder. 

En septiembre de 1993 el gobierno podía presentar 
el Sta11dort Deutschland (el informe sobre la 
competitividad industrial alemana). Según A. Mine, 
el conjunto de los responsables estatales patronales 
y sindicales han mostrado unanimidad sobre los 
temas abordados. ¿Cuál es pues este "111tdo de valores 
eco11ólllicos y sociales co11nmes" que llevó a la comisión 
Mine a admirar el ''co11Senso ,gem1ánico'? Tomemos una 
tnuestra: 

"Ca111biar el co111port.a111iet1/o de los ci11dadanos ( . .) volver al 
espíntTf de inicialiva y de responsabilidad, abando11ar el 
comporta11nenlo reú,indicalivo para proporcionar 1111 11uevo 
impulso a Ale111a11ia ( . .. ) 
Limar los rigideces legislati1'as y re,gla111mlarias: ( . . . ) 111ejor 
Tflilización de los factores de prvducción a fin de aligerar los 
cosles y crear m¡plco; la refor711a de la jomada de trabqjo 
(duración general, a11ual, sema11al) _)' la red11cció11 de los 
cst1fdios ,generales deben conlribuir a esta optimización; la 
J11od11lació11 de los salarios y redffcció11 de las cargas sociales, 
pemntidas lanío por el control de los ,gastos sanilarios col/Jo 
por el de la cobertura social, debía res/aurar el atractivo del 
loC1ts ind11slrial ale111á11 y redTtcir el paro ( . . ) " 

En la introducción, el informe marca las 
responsabilidades: 

"La co11pelilividad de Ale111ania nos co11cieme a todos: el 
Es!ado, los Estados Federales y los co1111midadcs, al i,gual 
que los partidos, los agmtes sociales , los si11dica/os y las 
Iglesias, a éstos y a los esC11elos, los i11stilrtcioms CtfÚrtrales y 
hasta a los medios de co1111111icació11': 

La reivindicación central de la patronal es la 
" reducción de los costos laborales" por la 
flexibilidad y aumento de la duración de la jornada 
laboral (bien por la vuelta a las 40 horas, bien por la 
extensión de la edad laboral u otras modalidades). 
Varios Lander han dado ejemplo prolongando la 
duración del servicio de los enseñantes o de los 
funcionarios en 1993 y 1994. IBM ha negociado en 
1994 un acuerdo que prevé pasar de 36 a 38 horas 
de trabajo semanal por el mismo salario. 

LOS SINDICATOS NEGOCIAN LA FLEXIBILIDAD Y LA DESREGULACION 

En 1994 la patronal de la metalurgia de los Llinder 
del Oeste anuncia que no prorrogará el acuerdo 
vigente sobre los salarios. Reivindica un 'giro' en la 
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Tarifa autonómica, un descenso de un 10% de los 
'costes salariales'. Mientras los metalúrgicos se 
declaran en huelga por la defensa de sus salario y los 



carteros hacen huelga contra la privatización, es sin 
embargo la política del aparato la que prevalece: las 
negociaciones se circunscriben a los límites que 
exige el informe Standort (se negocia la flexibilidad 
en nombre del empleo); por otra parte la DGB 
acepta la privatización de Deutsche-Telekom en tres 
etapas a cambio de algunas 'garantías'. 

E n la metalurgia el acuerdo salarial firmado logra un 
aumento de 1,16%, o sea una pérdida de poder 
adquisitivo; integra además la flexibilidad de trabajo 
(la disminución del tiempo de trabajo puede llegar a 
una pérdida salarial del 17%). E l aparato de la IG­
Metall acepta la 'cláusula d e apertura' en la 
negociación colectiva (en ciertos casos, la patronal 
puede desligarse del contenido de la convención). 
En la metalurgia, en la química, la convención 
autoriza nuevos contratos con sueldos inferiores a 
los tarifados. 

E l acuerdo firmado en Volkswagen en el 93 y que 
entró en vigor el 1 de e nero de 1994 significó w1 

importante punto de apoyo para la patronal. \Villy 
Scherer, sindicalista de IG-Metal! escribe en la 
revista Page 2 Gulio-agosto de 1996): 

"Co11 el amerdo que e11lní m vigor el pri111ero de enero de 
1994 para dos aíios, la duració11 sema11al pasó de 36 a 28.8 
horas (para 4 días), lo que representa 1t11a red11crió11 del 
20%. Los partidarios del i11odelo V IV' ha11 s11brq;•ado qlfe 
el salario 111emual 110 dis111i1miría /011/0. Si11 embargo, si se 
considera el salario a1111a~ la caída eferti11a alcanza de 1m 

15% a 20%: las co111presio11es si111ple111mle han sido 
repartidas sobre las diferentes co111po11enles del salario anual 
(. .. ) 
Los costos salariales de las fáb,icas V1V de Alemania ha11 
dis111i1111ido así 1m 20%, o sea 1.800 miU011es de DJ\.,f al 
mio. Si11111ltá11ea111enle, los nuevos equipa111ientos co111bi11ados 
co11 la jle..'<ibilidad del horario de lrabqjo facilitada por el 
omerdo, han hecho e.-..:plotar la prod11rlitidad (. .. ) Exisle11 
u11os 150 horarios diferentes m las 6 fábricas V1V (. .. ) 
abu11da11 las reglo111mlacio11es pa,tir.ulare.s. Se. ha i11tmducido 
1111a extre111a fle..-:ibilidad del perso11al (. . .) " 

El actículo pcecisa que en gcan nú.meco de empcesas 
se ha pasado a 35 horas sobce 5 días; habiéndose 
mantenido el acuerdo que fija la semana de 28.8 
horas, la jornada de trabajo ha sido recoctada. 1150 
obrecos y apcendices has sido transferidos de Edem 
(Baja Sajonia) a Hannover; 7.000 pecsonas trabajan 
en 4 equipos. Asalariados de Edem han sido 
'prestados' (sic) a la fábrica de I-Iannover: se ha 
alojado a las pecsonas en condiciones deplocables 
(en cuarteles-O habitaciones privadas, 3 mujeres poc 
habitación ... ), sin poder volvec a casa más que el fin 
de semana. Toda negativa compactaba el despido 
inmediato. En el Este, en Mosela (Sajonia) una 
moderna fábrica construye los Golf en 15 hocas (en 
lugar de 30) utilizando empcesas subcontratadas. 
Tras la renegociación del acuecdo en 1996, la 
dirección de ~ anunció su intención de ceducir 
sus efectivos en Alemania de 105.000 a 84.000 en 
1998. La IG-Metall ha aceptado firmar la 
acentuación de la flexibilidad, el incremento de las 
hocas extraordinarias, los sábados suplementarios, la 
extensión de la jornada laboral de 28,8 a 30 horas. 
E l mismo artículo p rosigue: 

"1111 asalariado de Kassel escribe e11 el holeli11 
Arbeilerslimme: órgano de los militantes sindicales de 
izg11ierda, con 11111cha presmcia c11 las gra11des CllljJresas 
i11d11striales, que este amerdo representa la más gra11de estefa 
salarial desde que c..-..:islc V IV (. .. ) E11 Ha1111ovcr más de 50 
obreros ha11 i11vadido u11a asamblea de delegados si11dicales 
para protestar contra· el resultado de las negociacio11es. J a111ás 
se habían dado tales protestos e11 VW ro11/ra 1m amerdo: 
declara 1m delegado de taUer de la fábrica de Ha1111over''. 

E l combate empcendi<lo por el proletaciado 
utúficado de AJema.iúa choca hoy fro ntaltnente con 
la política de apoyo al capitalismo en crisis del 
apacato sindical, de la DGB y de sus federaciones. 
El enfrentamiento entre las masas y los apacatos 
para intentar imponerles otra política (comper con la 
burguesía) es inevitable. 

DEL 18º CONGRESO DE LA IG-METALL AL PACTO POR EL EMPLEO 

Del 30 de octubre al 4 de noviembre de 1995 se 
celebró el 18º congreso de la IG-Metall. Según Le 
Mo11de del 3 de nov:iembce, el discurso del pcesidente 
del sindicato, Klaus Z wickel 

''ha sido saludado por la pa!ro11al de la 111elalm;gia alemana 
que habla de 1111 dismrso '110/able y rorqjudo' (. _ .) 'Nosotros 
COll)!,Cla111os los salarios, ustedes los despidos': tal es, e11 
esencia, fa especlamfar proposición que acaba de hacer la IG­
MetaU a la pat11111al ale111a11a''. 

.Klaus Zwickel propone un cuestionamiento global 
del convenio de la metalurgia que concierne a 3,5 
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millones de asalariados: se trata no solamente d e 
congclac los salarios, sino de aceptar salarios de 
inserción por debajo de los tarifados, de borrar de 
las reivindicaciones la disminución d el tiempo de 
trabajo y de "adaptar el convenio nacional de 
manera más flexible" a las realidades de las 
empresas, lo que es la negación misma de W1 

convenio nacional. Y ello en nombre de la c reación 
de 300.000 empleos, y de la contratación de 
apcendices. Le Mo11de indica que ciertas de estas 
pi:oposiciones han pcovocado las protestas de la 
base y de la fracción del aparato que califica de 
'tradicionalista'. 
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Aswniendo abiertamente las reivindicaciones 
patronales y con el apoyo de la DGB, la IG-Metall 
se ha lanzado a las negociaciones salariales: •~m 
verdadero laboratorio social'~ se puede leer en la prensa. 
La patronal ya puede reclamar abiertamente el 2 de 
enero la instauración de un nuevo sistema: un 
salario mínimo inferior a los mínimos actuales, 
sustituyendo a los acuerdos salariales de ramo y una 
parte del salario individualizada según el 
rendimiento del asalariado. 

E l 29 de enero la DGB fumó con la patronal un 
Pacto por el empleo bajo el patrocinio del canciller 
Kohl. Pacto que comporta, entre otras cosas, un 
descenso del 30% de las ayudas a los parados, el 
principio de la desreglamentación, de la flexibilidad 
de los salarios y de los horarios, de las cláusulas de 
apertura, el cuestionamiento de las pensiones, la 
reestructuración de la Seguridad Social, la 
disminución de los impuestos patronales, la 
adptación de la educación y formación de los 
aprendices a los cambios estructurales. Pero 

contrariamente a la proposición de la IG-Metall, la 
patronal no creará ningún puesto de trabajo: 
¡concede una 'prórroga' (sic) para los 110.000 
despidos previstos! 

Se trata de un verdadero pacto político con la 
patronal y el gobierno Kohl en una situación en la 
que lo que está al orden del día para el imperialismo 
alemán es el imponer un descenso importante y 
global del valor de la fuerza de trabajo. La DGB se 
compromete así a imponer este programa a la clase 
obrera por cuenta de la patronal. El ministro de 
trabajo Blüm puede e>-.l)resar su satisfacción al día 
siguiente de la fuma: 

"U na úticialiva si11 preceden/e en Europa (. . . ) 1m giga11tesco 
paso adelante que nos penllilirá ahorramos los sucesos que 
acaba de conocer Fra11cia''. 

Kohl podía así anunciar su plan de austeridad el 25 
de abril de 1996. 

EL PROLETARIADO ALEMANES EL PROLETARIADO DECISIVO EN EUROPA 

Tras la manifestación de 15 de junio Kohl afirmó: 
ya se ha esmchado basta11te a los prefésio11ales de lo 
reflexió11 y lo queja''. Le Mo11de del 20 de ¡uruo 
comentaba: 

"Gracias a la práctica de las 111esas redo11das, el canciller 
Kohl ha logrado anestesiar el m e,po social para proceder, 
llegado el 1110111e11/o, a la i11leroet1ció11 qmnr'l,zca que se 
i111po11ía. Desde ahora el deba/e se desarrolla m ef 
Parla111e11to ''. 

E l 29 de junio el Bundestag aprobó lo esencial del 
plan de Kohl. E l debate proseguirá ahora en el 
Bundesrat, donde el SPD tiene la mayoáa. 

El aparato de la DGB y el de sus federaciones, en 
particular la ÓTV, han logrado impedir la huelga 
general en junio. Mientras los trabajadores de los 
servicios públicos exigían que la ÓTV llame a la 
huelga general para la retirada del plan Kohl, el 13 
de junio el aparato firmó un acuerdo para hacer 
descender el aumento salarial del 4,5% al 1,3% para 
1997 congelando en el 85% la nivelación de los 
salarios del Este sobre los del Oeste. 

La DGB y sus federaciones hacen uso de todo su 
peso para intentar contener el conflicto abierto 
entre el proletariado unificado de Alemania y la 
patronal y su Estado dentro del marco de relaciones 
establecidas por la Mitbestimmung y la Sozial 
Marktwirstchaft: el consenso, es decir la sumisión 
del proletariado a los intereses de la burguesía. Pero 
la cogestión, tal como ha funcionado durante los 
años de crecimiento económico ya no es posible. La 
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asociación, con voz deliberatoria, de los 
representantes elegidos por los asalariados a las 
decisiones de los dirigentes y a las principales 
decisiones económicas de la empresa implica hoy 
que los representantes consideren como legítimas 
las exigencias de la patronal. Los aparatos ya no 
pueden negociar aumentos salariales, mejoras en las 
condiciones de trabajo a cambio de la 'paz social'. 
La política de los aparatos se muestra claramente 
como política de defensa de los intereses burgueses. 
He ahí el origen de la crisis que los atraviesa. 

Sin embargo, incluso si en esta etapa los obstáculos 
no han podido ser apartados, la manifestación 
centralizada del 15 de jwúo no tuvo precedente en 
la historia del proletariado alemán tras la guerra. E l 
plan Kohl cristaliza la movilización de los 
proletariados del Este y del Oeste. A la orden del 
día está la cuestión de la huelga general por su 
retirada. Pero aún así es preciso que el proletariado 
alemán se abra una perspectiva política: derribar el 
gobierno CDU/CSU del canciller Kohl para aupar 
su propia representación política. En el estado 
actual de las relaciones políticas eso significaáa 
unponer el gobierno del único partido obrero: el 
SPD. 

E n 1989, combatiendo con tra la reuníficación, el 
SPD impidió que el movimiento de las masas del 
Este de Alemania se combinara con la movilización 
del proletariado d el Oeste contra el gobierno de 
Kohl y, de esta forma, impedía que el proletariado 
unificado de Alemania emprendiera la lucha por su 
propio poder. Combatiendo contra el movimiento 



 
 

de las masas el SPD ha contribuido a que la 
reunificación de Alemania se haya dado en el marco 
del E stado burgués alemán. Ha pennitido también 
las victorias electorales sucesivas de la mayoría 
burguesa CDU/CSU dirigida por Kohl. Ha 
taponado toda perspectiva política y junto al aparato 
de la DGB ha confinado el movimiento de la clase 
durante varios años en el tradeunionismo. En 
realidad lo esencial de la fuerza del gobierno Kohl 
reposa sob re el apoyo político del SPD y del aparato 
de la DGB. 

Un artículo de Le Fígaro del 16 de abril d e 1996 
titulado Cizat7a w el se110 del partido socialista explica 
cómo la nueva derrota electoral del SPD en las 
elecciones en tres Llnder el pasado 24 de marzo ha 
sido el origen de una crisis en el partido. Crisis que 
no ha hecho sino amplificar la que apareció en el 
congreso de Iviannheim de noviembre de 1995. 
Osear Lafontaine fue elegido presidente sobre la 
base de un discurso de apariencia más izquierdista; 
al mismo tiempo el congresos adoptaba un 
programa cuyo tema no displacería a la burguesía: 
"Empleos para Alemania" . Estas posiciones de 
apoyo al gobierno de Kohl no son ajenas a la nueva 
derrota electoral del SPD; continúa pagando su 
oposición a la unificación. • 

Las di,·ersas posiciones de las fracciones del aparato 
del SPD expresan to das el rechazo a romper con la 
burguesía. Hans Apel, antiguo ministro de defensa 
de Helmut Schmidt se ha declarado por la 
conciliación con los patronos. Schmidt mismo ha 
animado a Kohl a efectuar economías draconianas, 
al igual que Schr6der que se p ronunció por negociar 
con Kohl " la amputación de los privilegios 
sociales". He ahí la muestra de cuan ligado está el 
SPD al capital y al Estado burgués alemán. A la 
reiYindicación de la ruptura con el gobierno de 
Kohl, Osear Lafon taine responde proponiendo la 
alianza con o tras fuerzas burguesas: los Verdes y el 
PDS; la alianza con el PDS en algunos Lander del 
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Este contribuye a legitimar este partido burgués a 
los o jos de los trabajadores del Este. 

E n el fondo el SPD jamás se ha opuesto al plan de 
austeridad de Kohl: sólo está por un diferente 
reparto de los sacrificios. ¿Cuál será su posición en 
el Bundcsrat, donde tiene la mayoría? La 
movilizació n masiva del p roletariado alemán el 15 
de junio pone a la orden del día la posibilidad de 
una campafüi política para que las masas impongan 
al SPD la ruptura con Kohl, con su gobierno y su 
mayoría CDU/CSU. En la DGB, sus federaciones, 
en la ÓTV, es p reciso combatir para que llamen a la 
huelga general para derribar al gobierno Kohl; para 
que interpelen al SPD y le exijan que se pronuncie 
contra el plan de Kohl en su totalidad, por su 
retirada; que Je reclamen el combatir por un 
gobierno en solitario del SPD para toda Alemania; 
que le exijan utilizar su mayoría en el Bundesrat en 
este sentido. Teniendo en cuenta las actuales 
relaciones políticas, es la única fonna de abrir una 
perspectiva política al proletariado. 

Sólo esta orientación política puede penrutt.r la 
construcción del Partido obrero revolucionario que 
necesita la clase obrera alemana, pues no puede 
haber solución a la crisis actual salvo si el 
proletariado torna el poder, expropia al capital para 
instaurar una planificación racional elaborada y 
puesta en práctica bajo control ob rero. Una 
p lanificación que no será completamente 
satisfactoria m.-is que cuando se integre en un 
conjunto más vasto: los Estados Unidos socialistas 
de Europa. 
La historia ha mostrado que el proletariado alemán 
es el proletariado decisivo de Europa, el resultado 
del enfrentamiento en tre el proletariado unificado y 
el líder de los imperialismos europeos vendrá 
p reñado de consecuencias para el conjunto de los 
proletariados d e Europa. 
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NOTAS PARA UNA CARACTERIZACIÓN DEL 
CAPITALISMO DE FINALES DEL SIGLO XX ( 1ª PARTE) 

FrallfOÍS Ches11ais [Publicado en Carré Rouge , número 1] 

E n 1938, Tcotsky escribía que 'la catástrofe que 
se acerca p enetra de angustia a las masas más 

p rofundas de la humanidad'. Hoy este sentirrúen to 
no responde de la misma manera que en 1938 al 
miedo a la guerra, porque ésta no afecta a todos los 
pueblos con la misma intensidad. La angustia 
compartida por las más amplias masas, 
prácticamente en todo el mundo , se basa en la 
constatación hecha por la clase obrera, la juventud y 
las masas oprimidas de la degradación acelerada de 
sus condicion es de existencia: re torno y 
permanencia del paro, precariedad de las 
condiciones elementales de existencia, destrucción 
de la pro tección social, retorno del hambre o, 
incluso allí donde no hay hambrunas, en fermedades 
acrecentadas, retorno de la d ecadencia, tanto 
individual como social, altanería d e las clases 
poseedoras y de una sociedad que ostenta de nuevo 
la riqueza de unos ante la vista de todos los 
necesitados. 

E stas manifestaciones múltiples de una degradación 
cualitativa de una situación que durante algunos 
decenios parecía que mejoraba, expresan el hecho 
de que se ha cerrado definitivan1ente un perio do 
histó rico, donde , sobre la base de las relaciones 
políticas establecidas entre las clases a partir de la 
finalización de la 2º G uerra Mundial imperialista, los 
dirigentes y los cuadros de las organizaciones 

obreras, partidos y sindicatos, pudieron destilar en 
la clase obrera la ilusión mortal de q ue el 
capitalismo había podido ser finalmente 
'domesticado', 'civilizado', que tendría siempre ' tela 
que cortar' para algunos y, para o tros, que admitía la 
'coexistencia pacífica' y que por tanto no había 
necesidad urgente de combatir para destrui:clo como 
sistema mundial. 

La expresión 'mundialización del capital' expresa, 
ciertamen te a fal ta de un témúno me jor, el hecho de 
que estamos ante un contexto nuevo de libertad 
casi total del capital para desarrollarse y valorizarse 
sin tener que continuar su friendo las trabas y 
limitaciones que estaba obligado a aceptar, 
especialmente en Europa, después de 1945. Este 
capitalismo 'liberado' de las trabas que lo 
constreñían durante 40 a 50 años, no es de ninguna 
manera un capitalismo 'renovado'. Simplemente ha 
reencontrado la capacidad de expresar brutalmente 
los intereses de clase sobre los que está fundado. 
La expresión 'agonía d el capitalismo' es tan actual 
como lo era en 1938; pero comporta todavía más 
claramente que antes la idea de que la agonía del 
capital puede llegar a ser sinónimo de la de la 
sociedad humana como tal, si esta se encontrara en 
la incapacidad histórica prolongada de sobrepasar 
un sistema que hace mucho tiempo que dio todo lo 
que podía dar de positivo. 

A PROPÓSITO DEL TÉRMINO 'IMPERIALISMO' 

La 'mundialización del capital' hay que 
comprenderla como segmento d e una fase más 
amplia en la evolución del modo de producción 
capitalista. Los rasgos principales de esta fase 
fueron reunidos d e forma sintética por Lenin en su 
obra de 1916, en su configuración de principios de 
siglo . 'Monopolios, o ligarquía, tendencias a la 
dominación en lugar de tendencias a la libertad, 
explotación de un número creciente de naciones 
pequeñas o d ébiles por un puñado de naciones ricas 
o potentes ( .. )' : todos estos rasgos son aho ra más 
exacerbados que hace ochenta años. Traducen la 
manera en que ha proseguido, por utilizar térnúnos 
de Trotsky, 'la evolución d el capitalismo ( .. ) por 
una extens1on sistemática de su base ( ... ) 
volviéndose cada capitalismo nacional hacia las 
reservas del " mercado exterio r", es decir, de la 
economía mund ial ( ... ) para luchar contra sus 
propias contradicciones interiores' . Sin embargo, la 
exp resión 'mundialización del capital' traduce las 
dificultades que puede haber para emplear, sin 
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rodeos o d iscusión; el térnúno al que Lcnin d aba el 
sentido p reciso d e 'capitalismo de transición'. ¿Cuál 
es la naturaleza de estas d ificultades? Afectan 
especialmente a las calificaciones: 'fase superior del 
capitalism o', p eáodo de 'transición del régimen 
capitalista agonizante', que son centrales en la forma 
en que Lenin redactó numerosos capítulos. 

Recordemos cómo Lenin se e~presa en el último 
capítulo d e 'El Imperialismo, fase superior'. Escribe 
que 'de todo lo que hemos dicho anteriormente 
sobre la naturaleza económica d el imperialismo, se 
deduce que se le debe caracterizar como un 
capitalismo de transición, o m.-is exactamente, w1 

capitalismo agonizante '. Más adelante, añad e la 
frase más conocida, donde, después de haber 
descrito con ayuda de un autor alemán las 
operaciones mundiales de aprovisio namiento, 
producción y comercialización de una gran 
corporacto n, escribe: ' Es evidente que estamos 
ante una socialización de la producción, y no de un 



simple entrelazamiento, que las relaciones de la 
economía privada y de la propiedad privada 
constituyen un desarrollo que no corresponde en 
absoluto a su contenido, el cual se pudrirá 
necesariamente si se difiere artificialmente su 
eliminación (si, en el peor de los casos, tarda 
demasiado la sanación del absceso oportunista), 
pero que necesariamente será eliminado'. 

E n la época en que Lenin estima que el 
imperialismo puede ser definido como 1a fase 
superior del capitalismo' y en que utiliza la 
expresión 'capitalismo de transición', la perspectiva 
estratégica de una transición hacia el socialismo no 
es, en su inspiración ni en su método, ni utopista ni 
'blanquista'. Se basa -prolongando el pensamiento 
estratégico ya expuesto en el Manifiesto Comunista­
en la hipótesis totalmente realista en 1916 de que 
había una conjunción, en el momento en que el 
carácter insoportable de los sufrimientos suscitados 
por el modo de producción capitalista empuja a las 
masas a la acción (en particuLtr en el momento de la 
transformación de la guerra imperialista en guerra 
civil), entre dos procesos: 

• el hecho de que las fuerzas productivas y el 
proceso de socialización de la producción en el 
marco del capitalismo hayan alcanzado un nivel 
que sea suficien te para que la puesta en acción 
del programa obrero pueda tener lugar 
inmediatamente y tambi"én el levantamiento de 
las bases de la sociedad socialista. Esto se 
deducía tanto del nivel alcanzado por las fuerzas 
productivas stricto sensu, como de la 
transformación de las relaciones sociales en su 
sentido más amplio en la dirección de una 
socialización y de una internacionalización de la 
producción, (la 'socialización d e la producción' y 
los 'cambios en las relaciones sociales de 
producción' de las que habla Lenin). 

• la existencia de wia clase obrera muy importante 
en número, fuertemente concentrada por el 
hecho mismo de la concentración d e la 
producción capitalista y, sobre todo, organizada 
en las condiciones que Trotsky describió algunos 
a.i"ios después, en un pasaje conocido de 'Y 
Ahora' , donde 'durante numerosos decenios, en 
el interior <le la democracia bur6,uesa, 
sirviéndose de ella y luchando contra ella, los 
o breros edificaron sus fortificaciones, sus bases, 
sus hogares de democracia prole taria: sindicatos, 
partidos, clubes de educación, organizaciones 
deportivas, cooperativas ( ... ) , base de apoyo de 
la democracia obrera dentro del Estado burg ués 
( .. . ) necesarias para el proletariado en la vía de la 
revolución proletaria.' 

La conjunción de estos dos factores abrió la <vía 
regia' de la revolución, la 'solución más económica' 
para garantizar el porvenir de la humanidad. 
Despidámonos de ella. La conjunción conoció un 
principio de materialización en las condiciones 
particulares expuestas en las tesis de La Revolución 
Permanente. Permitió que la 'cadena imperialista se 
rompa por su eslabón más débil', en Rusia. Pero la 
subordinación de la socialdemocracia alemana a su 
burguesía permitió que ésta impidiera que la cadena 
se rompiera en su punto más estratégico. Condujo 
al aislamiento de la Revolución de Octubre y creó 
las condiciones d e las que directamente nació el 
stalinismo. 

El abceso oportunista no sola.mente ha perdurado 
en el tiempo, sino que ha madurado en agresión 
contra la revolución y en dominación totalitaria de 
las masas sobre ·la base de wia fomu inédita de 
derribo de las relaciones de clase producidas en la 
primera revolución proletaria.. La envoltura no ha 
dejado de pudrirse, y esta putrefacción, después de 
haber sido frenada durante dos o tres decenios, se 
lia acelerado de nuevo. La transición no podrá 
hacerse ya en las condiciones en que era posible a 
principios de siglo. Los hogares d e la democracia 
proletaria han sido o debilitados o destruidos, y 
están por reconstruir. La clase obrera está 
digiriendo todo lo que ha vivido como vacilación, 
traición o dominación burocrática totalitaria de las 
direcciones salidas de sus filas o que se reclaman de 
ellas. Por otra parte, los problemas mundiales que 
el capitalismo dejará en herencia serán infinita.mente 
más serios que los que habrían sido en el caso de la 
transición hecha a partir de la revolución europea 
hace 70 o 75 años. 

'La humanidad, escribió Marx, no se plantea nunca 
problemas que no pueda resolver, porque al 
observarlos de más cerca encontrará siempre que el 
problema mismo surge allí donde las condiciones 
materiales para resolverlos ya existen o al menos 
están en vías de hacerlo.' Pero lo que la humanidad 
ha conocido en el siglo XX es el mantenimiento del 
capitalismo después, incluso mucho tiempo 
después, de que se haya planteado la cuestión de 
superarlo como cuestión a resolver de forma 
inmediata, y d espués de que 1as condiciones de 
existencia material' del socialismo 'hayan surgido en 
su seno'. Lenin presintió esta posibilidad, pero en 
1916 podía todavía a.fi.adir que 'necesariamente sería 
eliminada'. Trotsky, en 1938 se v io empujado a 
decir, de fonna infinitamente más 'pesimista', que 
las 'premisas objetivas de la revolución proletaria no 
sólo están maduras, si110 que han empezado a 
pudrirse'. En cuanto a nosotros, tenemos que partir 
de las ruinas del estalinismo. 
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Pero, para que se reconstituyan las condiciones, 
necesariamen te diferentes de las del pasado, en que 
de nuevo se presentará la trans1aon como 
posibilidad concreta, hay que proseguir también, 
poniéndola al día, la caracterización del capitalismo 
y su crítica tan completa como sea posible. 

'Fenómeno en pleno d esarrollo' como Lenin lo dijo 
también, el imperialismo lo es sobre todo por el 
grado de parasitismo que se ha mostrado capaz de 
generar. Aquí se encuentra el zócalo sobre el que 
hoy hay que construir la continuación de la 'crítica 
del imperialismo'. 

LA MUNDIALIZACIÓN DEL CAPITAL: UN GRADO D E INTERNACIONALIZACIÓN 
CUALITATIVAMENTE ACRECENTADO 

La 'potente realidad independiente' no deb e ser 
interpretada como referida únicamente a la esfera de 
los cambios ('la división internacional del trabajo'). 
Igual que para la noción de 'm ercado de trabajo' de 
Marx, debe ser comprendida como englobando al 
movimiento del capital en sus tres componentes: 
capital comercial, capital productivo de valor y de 
p lusvalía y capital dinero centralizado y concentrado 
Qlamado también capital financiero). 

Lenin situaba ya la constatació n de que 'la 
e>..-portación de capitales, a diferencia d e h 
exportación de mercancías, adquiere una 
importancia particular', entre los cinco rasgos 
fundamentales que definen la fase del imperialismo. 
Este proceso se ha desarrollado sin cesar. El 
movlffilento del capital productivo de valor y de 
plusvalía se ha internacionalizado y deslocalizado 

cada vez más, igual, claro está, que la esfera de los 
mercados financieros donde se mueve el capital­
dinero concentrado . A este respecto, un 
universitario como H. Bourguinat defiende una 
manera de abordar el análisis que es infinitamente 
más 'marxista' que la de mucha gente que se reclama 
de esta cualidad. Poniendo las balizas del método a 
seguir para la investigación en economía financiera 
internacional, escribe: ' No sólo es ir de lo partiC11lor (los 
1J1ercados fi11a11cieros 11acio11ales) a lo general (el 11Jercado 
1111mdia!), sino intentar ta111bié11 a11aliZfJr éste, desde el 
pri11cipio, co1JJ0 11110 red con lf!Yes propias, precios directores, 
sus rletenJJi11a11/es, sus actores (. .. ) sin defar de lodo, sin 
e111bargo, el papel q11e j11ega el 'hecho' 11acio11a/, q11e co11ti111ía 
hacié11dose sentir por ara11to el mercado fi11a11ciero 1111mdial 
está jerarq11izado y estmct11rado' (subrayado en el 
original). 

LA MUNDIALIZACIÓN DEL CAPITAL COMO MARCO 
D E LA OFENSIVA CONTRA LAS MASAS 

E n tanto que segmento particular de una fase más 
larga en la evolución del modo de producción 
capitalista, el periodo actual comporta cier tas 
características que dependen al menos tanto de la 
política (o más precisamente, del cambio de las 
relaciones políticas entre, pero también en el 
interior, de las principales clases) como del 
movimiento interno de la acumulación capitalista 
tomado como tal. 
La noción de 'relaciones políticas entre las 
principales clases' no ha sido nunca objeto de los 
desarrollos teóricos que merece. Esta noción 
traduce el hecho de que la existencia de la 
p ropiedad privada de los m edios de producción y 
del Estad o burgués son compatibles con situaciones 
muy variadas en cuanto a las m odalidades de 
participación de los partidos obreros en el ejercicio 
del poder al nivel del Estado, a la libertad de 
maniobra de que dispone la burguesía y a las 
condiciones en las cuales tiene lugar la d istribución 
del excedente social entre salarios (directos y 
diferidos) y beneficios. Tras la Segunda G uerra 
M undial imperialista, en la época en que la crisis 
revolucionaria d el final de la guerra fue refrenada 
!,rt:acias al stalinismo, la burguesía, extremadamente 
debilitada en todos sitios salvo EEUU, tuvo que 
hacer concesiones muy importantes en todos estos 
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planos. Pero incluso la burguesía estadounidense, 
para intentar superar la crisis después de ganar la 
guerra imperialista, fue forzada a ofrecer a la clase 
obrera el 'New Deal'. Estas concesiones tomaron 
forma en instituciones (la Seguridad Social, por 
ejemplo) y en estatutos. E n muchos países, 
después de haber sido un poco roídos, estos 
derechos y posiciones fueron consolidados d e 
nuevo momen táneamen te y extendidos como 
producto de una lucha de clases que afectó a un 
conjunto de países entre 1968-69 (Fraµcia, 
Checoslovaquia , Italia) y 1975 (caída de Saigón y 
revolución en Portugal) 

A partir de 1978, la bur!,>uesía mundial, conducida 
p or sus componentes norteamericano y británico, 
emprendió, con más o menos éxito, la m odificación 
a su favor, internacionalmente y partiendo del 
marco prácticamente de cada país, de las relaciones 
p olí ticas entre las clases. Com enzó ento nces a 
d esmantelar las instituciones y estatutos que habían 
materializado el estado anterior d e las relaciones. 
Las políticas de liberalización, de desreglamcntación 
y de privatización que han adop tado los Estados 
capitalistas, uno tras otro desde la llegada al 
gobierno de T hatcher en 1979 y de Reagan en 1980, 
han dado al capital una libertad para desarrollarse a 



 

su gusto y moverse en el terreno internacional de un 
país o continente a otro, como no había conocido 
desde 1914. En Francia, la puesta en práctica de 
estas políticas se inició en el año 1983, en p lena 
'Unión de la gauche', bajo el impulso de gobiernos y 
d e ministros socialistas, primero Delors, después 
Fabius, Bérégovoy y Rocard. E l retomo al gobierno 
d el RPR y de la UDF consolidaron y ampliaron el 
trabajo emprendido antes que ellos y c1ue el 
gobierno Juppé quiso empujar más lejos. 

Las políticas de liberalización, de desreglamentación 
han sido llevadas más lejos y d e la manera más 
homogénea, de un país capitalista a otro, en los 
dominios d e la moneda y d e las finanzas, de una 
parte, y d el empleo y las condiciones contractuales 
d e trabajo, de otra. Las prioridades dictadas por el 
capital son las del capital compro metido en la 
extracción de la plusvalía en la producción de 
m ercancías y d e servicios, pero también, de forma 
cada vez más fuerte desde hace quince aüos, las de 
un capital extremadamente centralizado que 
conserva la forma de dinero y que pretend e 
fructificarse como tal en el interior mismo de la 
esfera financiera. El poder, si no la existencia 
misma de este capital-dinero, son de fendidos p or las 
instituciones financieras internacio nales y los 
Estados más potentes del glob o, y ello a cualquier 
coste. Lo recuerdan una vez más los 55.000 
millones de dó lares avanzados a p rimeros de año 
por las instituciories financieras en concepto d e 
'prestamistas de última instancia', para evitar que 
una bancarrota d el Estado m ejicano inicie un 
proceso en cadena d e d esvalo rización de los 
créd itos a nivel mundial. No es seguro que estas 
instituciones consigan tal resultado indefinidam ente. 
Porque las operacion es d el capital-dinero incluyen 
una componente cada vez más importante de capital 

ficticio, cuya dimensión anuncia, para más pronto o 
más tarde, el desencadenamiento de una grandísima 
cas1s. 

La reaparición del capital rentista en la escena ha 
ido a la par con el retorno de la explotación bajo las 
foanas más abiertas. El capital comprometido en 
la p roducción y el comercio concentrado ha 
utilizado la libertad reencontrada para d esarrollarse 
y moverse a placer de un país o continente a otro, 
para comenzar a volver a imponer, p aso a paso, a la 
clase obrera de los países capitalistas avanzados las 
condiciones de explotación que nunca ha dejado de 
ser las de la mayoría de los países bajo la 
dominación imperialista. 

Ayudadas por la política_ seguida p or lo s sindicatos, 
consistente, en nombre de 'los imperativos d e la 
competitividad', en ajustarse cada vez más de cerca 
a cada burguesía, las empresas han podido utilizar 
su nueva libertad de acción para ttansfoanar las 
tecnologías contemporáneas en arma de guerra 
contra la clase obrera. 

El modelo americano e inglés, centrado en la 
desreglam entación y la 'flexibilización' de los 
contratos salariales, ha ganado terreno regularmente 
y servido para reconstituir un inmenso ejército de 
reserva industrial. 

Cada paso adelante en la introducción de la 
automatización contemporánea, fundada en los 
microprocesadores, ha sido la ocasión de destruir 
las formas anteriores de relaciones contrac tuales, 
tanto como los medios inventados por lo s obreros, 
sobre la base de las técnicas de producció n 
estabilizadas, para resistir a la explotación en el lugar 
d e trabajo. 

LA ECONOMÍA MUNDIAL COM O UNIDAD DIFERENCIADA Y JERARQUIZADA 

E l análisis de la econonúa mundial exige la 
reapropiació n de los útiles analíticos propios para 
aprehender lo que es una to talidad sistémica que 
comporta relaciones de diferenciación y 
jerarquizac1o n . Y ello por el concepto mismo de 
capital, que d ebe ser pensado como una unidad 
diferenciada y jerarquizada. E l capital pro ductivo (o 
capital invertido en la industria en el sentido 
amplio), el capital comercial (o capital 
comprom etido en el negocio y la gran distribución 
concentrada) y el capital-dinero, deben ser 
abo rdados como 'elementos de una to talidad, 
d iferenciaciones en el interior de una unidad' (Marx, 
Contribución a la critica de la economía política). 
De la diferenciación entre las tres formas pueden 
brotar contradicciones innnegab les. Pero, por 
pro fundas como puedan parecer, están circunscritas 
por el hecho de que el capital en todas sus formas 
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reposa en la p ropiedad privada (lo que marca los 
límites de tod o enfrentamiento económico o 
p olítico entre los representantes de !as diferentes 
fracciones) y hoy también por el hecho de que las 
tres formas, incluso la forma del capital 
'productivo', están marcadas por un sello rentista 
extremadamente fuerte. 

Lo mism o 
diferentes 

ocurre en 
Estados. 

las relaciones entre los 
E l carácter de unidad 

diferenciada y jerarquizada vale p ara la economía 
mundial comprendida como relaciones d e rivalidad, 
de dominación y de dependencia política entre los 
Estados. La mundialización del capital y la 
pretensión del capital rentista de dominar el 
m ovimien to del capital en su totalidad no borran el 
hecho de la existencia de Estados nacionales sobre 
los que reposa más que nunca la tarea d e defensa 
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'de cercarúa' d e la prop iedad p rivada. Pero estos 
procesos acentúan los factores de jerarqu.ización 
entre países, al tiempo que redibujan su 
con figuración. E l abismo que divide los países que 
partl.etpan, aunque sea marginalmente, en la 
dominació n económica y política del capital-dinero 
rentista y los que sufren esta dominación se ha 
incrementado. Pero la mundialización y el triunfo 
actual d el rentista han ido parejos con las 
modificaciones en las relaciones de clase 
comprendidas esta vez como relaciones internas de 
las burguesías imperialistas. 

Los Estad os Unidos han acentuado su peso no sólo 
por el hecho del hundimiento de la URSS y" de los 
aparatos stalinistas -cuyas fracciones han iniciado 
después modalidades diversas, mafiosas las más de 
las veces, de conversión al capitalismo- sino sobre 
todo en razón de una posición en el p lano del 
capital financiero que es muy superior a la que 
guardan en el plano industrial. El hecho de que los 
Estados Unidos sean la fuen te principal del 
parasitismo financiero que gangrena el capitalismo 
mundial n o les impide imponer su hegemonía con 
todos los m edios a su disposición. Los conflictos 
entre burguesías son por de finición conflictos que 

se sitúan sobre el terrreno de defensa común al 
régimen de propiedad privada. Por ello, su forma, 
a la vez más acabada y más corriente, ha sido 
siempre militar. Hoy, puesto que ninguna burguesía 
puede confrontarlos militarmente y que ninguna los 
pondrá en cuestión en el plano del sistema de la 
propiedad de los medios de producción, los 
Estados Unidos disfrutan de una situación sin 
p recedentes en la historia. La riYahdad entre modos 
de organización del capitalismo (capitalismo 
' renano', ' nipón' y 'anglosajón') no puede ir muy 
lejos y, paso tras paso, los Estados Cnidos imponen 
a los otros exactamente las reglas del juego que les 
conv1enen y que son calculadas según las 
necesidades del capital rentista, del que son el 
corazón. 

Pero los Estados Unidos no escapan al hecho de 
que 'el 111en:ado 111u11dial do111i11e, e11 1111estra época, todos los 
1J1ercados 11acio11ales' )' que cabalguen, más que 
cualquier otro país, sobre la anarquía inherente al 
modo de producción capitalista, la cual alcanza su 
paroxismo en el dominio financiero. E l día en que 
la crisis financiera estalle, su deuda pública será casi 
seguramen te el epicentro. 

MUNDIALIZACIÓN Y FETICHISMO DE LAS RELACIONES SOCIALES 

E l recurso casi p ermanente de los periodistas y 
hombres políticos a la 'globalización de la 
economía' para designar el origen de todos los 
problemas, les sirve para justificar, en nombre de 
o bligaciones externas inexorables, la necesidad para 
los asalariados y la juventud de 'adaptarse' a las 
exigencias del capital y de aceptar todas las políticas 
retrógradas y d estructivas de las relaciones sociales y 
de existencia huma nas que ponen en práctica los 
gobiernos. Más allá de este uso apologético, el 
término ha llegado a ser sinónimo de una h uida 
hacia adelante en relación con los procesos y 
mecanismos sobre los que los políticos, empresarios 
y banque ros, reconocen que tienen cada vez menos 
influencia. 

E l reforzamiento de la noción <mercado' tiene el 
mismo significado contradictorio. Su uso revela 
hasta qué punto la economía mundial globalizada 
ha ab ierto la vía a w1a expansión casi ilimitada del 
'fetichismo de la mercancía'. Hoy, en un grado más 
elevado que nunca, lo que algunos anuncian o 
denuncian bajo el n ombre de 'economía virtual', se 
d esprende del análisis hecho por Marx de 
mecanismos al término de lo s cuales 'el carácter 
social de la actividad y del producto, así como la 
participación del individuo en la producción son 
enajenados y reificados frente al individuo. Las 
relaciones que conllevan son, de hecho, una 
subordinación a las relaciones que existen 
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independientemente de ellos y surgen del choque 
entre los individuos indiferentes los unos d e los 
otros. El cambio universal de las actividades y los 
productos, que ha llegado a ser la condición de vida 
y la relación mutua de todos los individuos 
particulares, se presenta ante ellos como una cosa 
ajena e independiente (Marx, Fundamentos de la 
Cótica de la Econonúa Política). 

El carácter fetichista de !as relaciones capitalistas 
se ha decuplado con el resurgimiento, a una escala 
sin precedente lústórico, de las operaciones de 
capital, q ue conserva la forma de dinero y se 
valoriza por exacciones sobre las rentas formadas en 
la producción de valor y de plusvalía, pero sin salir 
de la esfera financiera. No ts bueno citar 
demasiado, pero también es absurdo par;tfrasear 
análisis que han llegado a ser de un solo autor o 
casi, incluso del lado de los que han analizado el 
capitalismo bajo el ángulo de la critica de la 
economía política y para combatir a la burguesía. En 
el capirulo XXIV del Libro tercero d el Capital, 
Marx amplia la teoría del fetichismo al capital a 
interés o capital d e préstamo, 'la forma más alienada 
de la relación capitalista'_ 

'Mientras que el interés no es más que una parte del 
beneficio, es decir d e la p lusvalía que el capitalista 
activo extrae d el obrero, el interés se presenta 
ahora... Qcomo el fruto propiamente dicho del 
capital, como la cosa prima.ria; el beneficio, en 
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contrap artid a, que toma ahora la forma de beneficio 
de empresa, aparece com o u n simple accesorio y 
aditivo que se añade a l c urso del proceso d e 
repcoducciún. 

'el fetichism o del capital y la idea del capital corno 
un fetiche apacecen consumados aqw . E n la 
fórmula de D -D ' tenemos la forma más absurda d el 
capital, la inversió n y m aterialización de las 
relacion es d e p roducció n ele vadas a la m ás alta 
potencia: la forma d e inte rés, la forma simple de 
capital, antepuesta a su rrusmo proceso de 
rcpcoducción; la capacidad de dinero o, 
resp ectivam.en te, d e la mercan cía, d e valorizar su 
p ropio valor independien temente d e la 

reproducción, la misti ficació n capitalista en su 
forma más d escarada 

' P,ste fetiche autómata se desprende del capital a 
interés: , ·alo r que se valoriza a sí mismo, dinero que 
engendra d in ero; b ajo esta focma ya n o lleva las 
marcas de su o ri¡_,"Cn' 

E n el m omento en qu e Marx escribía estas líneas las 
op eraciones d el Capital-din ero te nían todavía un 
m o ntante m uy escaso. Estaban sobre to do 
subo rdinadas al movimiento de l capital industrial y 
n o pretendían regir la actividad social p o r completo 
co mo h oy. 

LA CURVA D E LA PRODUCCION CAPITALISTA E N E L CORAZON DEL SISTEMA.MUNDIAL 

La m o dificación d e las relacion es p o líticas entre las 
clases en favor d e la burguesía n o prom ete una 
n ueva expansió n del cap italism o . La hipertrofia d e 
la es fera financiera q ue se h a formado a partir de los 
años 1970 no pued e n entenderse fuera de las 
con tradiccio n es y de los impases acumulados por la 
econ o mía capitalis ta mundial al final de la fase 
precedente. La figura uno (ver final] , trazada p or -el 
BROO KIN G S INSTITUTION d e \'<'ashington y 
reproducid a en un trabajo d e \V . C line cu yo título es 
revelador d e las inquietudes de una parte de los 
funcionarios estadouniden ses, J-,os riesgos de la 
cstagnació n en los años 1990', m u estra con claridad 
cual ha sido la c urva d e la p roducción capitalis ta 
desde hace treinta años. Desde que se ha 
reabso rbid o el impulso que d io la reconstrucción d e 
los e stragos de la Segunda Guerra Mundial, la curva 
se in clina hacia abajo y ello m ucho antes de la 
severa recesió n d e 1974-75. En el curso del decenio 
d e 1990, la curva se ha estabilizado alrededor del 
2% p rolo ngand o y co nfirmando la tendencia más 
amplia. Algunos institutos de in,-cstigación hacen la 
hipótesis d e que caerá todavía más. 

La re flexión sobre el provenir que el capitalis1no 
p uede o frecer a la humanidad , aho ra que el 
h un dimien to del estalinism o lo d eja sólo en la liza, 
la aclara esta cun·a, junto co n los rasgos de la 
fracció n d ominante qu e acabamos de ver. 

E n este fm del siglo XX, el análisis d e la situació n 
d e la economía r de la sociedad m u ndiales d ebe ser 
abordado sunul cáneamente bajo d os ángulos. D e un 
lado, está marcada p o r la o fen siva en todos los 
frentes d el capital y d e los estados capit:álistas contra 
la clase obrera, la juventud y_ las masas oprimidas. 
Po r el o tro lado, se constata la multiplicación de las 
manifes taciones, no sólo d el impasse de la eco nomía 
capitalista en general, s ino también de las 
contradiccion es propias del funcio namiento actual 
de la econ omía capitalista m undial y que están 
preñadas de una cnsis económica mayo r. E l 
ep icentro de estas contradiccio n es e s el sector 
financiero, avanzadilla del p arasitism o que gangrena 
al capitalism o, pero cuyo mantenimie n to representa 
so b retodo una te rrible amenaza para el p orvenir de 
la humanidad. 

LA ACTUALIDAD REENCONTRADA 
DE UN PARÁGRAFO 'INDEFENDIBLE' DEL MANIFIESTO 

E n el Manifiesto dd Partido Comunista se 
en cue ntra un p asaje q ue , durante treinta año s, 
p arecía ind e fen dible, incluso para los militantes cuya 
ad scrip ció n y n úmero n o se limitaban a los que 
estaban influenciados directam ente por las tesis 
relativas al 'neocapitalisn10'. 
IC:s aquel dond e M arx y E ngels escrib en : 'Para 
oprimir a una clase hay que pod er garan tizarle, 
com o mínimo, las condiciones d e existencia qu e le 
permitan viv ir e n la servidumbre. El siervo, e n 
p len o feuda lism o, llegaba a ser miembro de un 
m unicipio, lo mism o que e l p lebeyo acced ía al rango 
de b u rg ués, bajo el yugo d e l absolu tismo feudal. E l 
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obrero moderno, por el contrario, lejos de elevarse 
con el progreso d e la industria, d escien de cada vez 
más en las condiciones de vida d e su propia clase. 
E l trab ajad or cae en la pobreza y el p auperism o se 
acrecien ta más rápidamente qu e la. pob lación y la 
riqu eza. Es manifiesto que la burg u esía es incapaz 
d e cumplir con su p apel d e clase d irigen te y de 
im poner ·a la sociedad , com o ley suprema, las 
condiciones d e existencia de su clase. Ya n o puede 
reinar p o rque no pued e asegurar a sus propios 
esclavos una existen cia com patib le con su 
esclavitud, porque está obligada a nutrirlo, en lugar 
de hacerse nutrir por él." (subrayado por mi). 



 
 

La burguesía . .r,iene la firme intención de continuar 
su reinado tanto tiempo como se le permita, sea 
cual sea el co ste social y humano implicado, 
mundialmente y en cada país. El capital, además, 
no tiene ya la inten ción de explo tar una fracción 
creciente del proletariado y la juventud, que se deja 
incluso de contabilizar en L,s c ifras del ejército 
industrial de reserva, porque produce ya más 
p lusvalía d e la que puede realizar. Pero la burguesía 
no tiene, sin e mbargo, la intención de <nutrirlo'. 
Como J uppé acaba de recordar en el caso francés, 
pretende descar6>ar sobre el salario de la clase obrera 
todavía con trabajo el peso esencial de los gastos d e 
la 'solidaridad'. En el debate sobre 'la fractura 
social' y 'la exclusión', en el cual los dirigentes de las 
o rganizaciones obreras tradicionales han áceptado 
participar, hay que oponer el combate contra el 
capitalismo, uno de cuyos componentes es el 
trabajo de educación y propaganda sobre los 
fundam entos de este m odo de producción 
capitalista, el porvenir que ofrece a la jll\·entud y las 
condiciones de su superación, no de fonna abstracta 
sino en un m omento preciso de la historia. 

La fonna insidiosa de unió n nacional que los 
dirigentes y cuadros de las o rganizacion es po líticas y 
sindicales han establecido con los gob iernos 
sucesivos, en nombre de la competitividad 
internacional, y de cuyos buenos fundamentos 
quieren convencer a la clase o brera, se contradice 
_con el cacicter radicalmente antagónico d e las 
-relacio nes de producción de un sistema cuyo 'fin 
inm.ediato y motor d eterminante es la producción 
de plusvalía'. Por muy ardientemente que los 
trabajadores desearan la paz, el capital no la 
acordaría. Por el bando del capital la lucha de clases 
no conoce ninguna interrupción. "La producción 
centrada en la obtención de , -alor y de plusvalía 
implica la tendencia permanente a disminuir e l 
tiempo de trabajo necesario para la producción de 

una mercancía( ... ) por debajo de la media existente 
en cada momento dado. Esta tendencia a reducir e l 
cos te de la producción a su mínimo llega a ser el 
incentivo más potente para acrecentar la fuerza 
productiva social del trabajo, pero este crecimiento 
torna la fom.a de crecimiento continuo d e las 
fuerzas productivas del capital ( ... ) frente al obrero 
y en oposición directa con su pcopio desarrollo". 
"Pcoduciendo la acumulación de capital y a medida 
que lo consigue, la clase obrera produce ella misma 
los instrumentos de su despido, de su meta111oifosis en 
superpoblación relativa, es decir, de su descalificación, 
su lanzamiento al paro, su degradació n." 

E l argumento p rincipal de los que se sitúan en una 
ó ptica de perennidad del capitalismo y para los que, 
por tanto, no hay más al ternativa que la de 
<adaptarse' a las n ecesidades del capital financieco (o 
de los que, por una u otra razón, quieren 
administrar calniantes a la clase obrera) es decir que 
ya han habido en el pasado fases de depresión larga 
con un paro elevado y que la recuperación de la 
acumu lación ha acabado siempre permitiendo, cmás 
pronto o más t1.rde', la reintegración del ejército 
industrial de reserva en el ciclo de la producción y 
d e la renta. Esta perspectiva reposa sob re la 
hipótesis de que se volved rentable para el capital la 
explo tación de los trabajadores que ya no explota o 
que nunca ha e:-q)lo tado (la jU\·entud). Este 
desconocimiento de la nu.nera en que el 
capitalismo, en su evolución, modifica el conjunto 
de las condiciones sociales en que se mueve. Para 
limitarse a algunos puntos, es desdeñar, 
especialmen te, 1) los cambios en la masa de 
plusvalía creada tras modificaciones cualitativas en 
el nivel de la tasa de explotación; 2) la movilidad 
internacio nal de capital, y 3) la in1.portancia que 
toma el capital rentista \·alorizándose como capital­
dinero. 

ALGUNAS HIPÓTESIS EN RELACIÓN CON LA APROPIACIÓN DE PLUSVALÍA 

E n el capítulo XV del libco Ill , q ue es uno d e los 
capítulos claves del Capital, Marx escribe a 
propósito de las cnsis periódicas y de la 
'superpoblación rclatiYa' , llUe va pareja con la 
plétora del capital, que "el excedente de obreros no 
es empleado p or e l capital excedente en razón del 
débil grad o de explotación del trabajo en el que 
únicamente p o dría emplearlos". Sabiendo que, en 
un contexto d e crisis, hay siempre descenso de los 
salarios y crecimiento de la intensidad y duración 
d el trabajo de los obreros que mantienen el empleo, 
esta cita n os envía a las condiciones sociales que 
d ominan el descenso d el montante del 'trabajo 
n ecesario' para la reproducción d e la fuerza de 
trabajo y el aumento de la masa de plusvalía 
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apropiada, m ediante el crecinúento de la plusvalía 
relativa. 
La capacidad del capital para apropiarse de la 
'potencia colectiva del trabajo que nace de la 
coop eración ' es uno de los tcnu.s mayores del libro 
I del capital. Marx n o había leído los escritos de 
Taylo r (que dio su nombre al taylorism o), ni los del 
rngcniero de Toyota, Olmo, arquitecto del 
ctoyotism o', pero había leído los de Babbagc y los 
de Ure y ya pudo demostrar que 1a aplicación 
tecnológica de la ciencia a la producción' d ependía 
estrechamen te de la aptin1d para o rganizar la 
producció n según las formas que ma,xim.izan el 
efecto de los avances propiamente técnicos. De 
esta capacidad depende en gran parte el increm ento 
de la intensid ad del trabajo al tlÍ\·el de cada empresa, 



 

en el marco de una duración legal dada, del 
incremento de la vigilancia, y el aumento de los 
ritmos, que están subordinados a la aptitud de la 
empresa para organizar esta 'potencia colectiva' . 
Pero es de esa potencia de quien depende la 
obtención de la plusvalía relativa de finida como 
disminución de la fuerza de trabajo necesario para la 
reproducción de la fuerza de trabajo, llamada 
también proceso de desvalorización del valor de la 
fuerza de trabajo. 

Recordemos el ejemplo que pone Marx: el industrial 
de la confección que fabrica camisas tiene, como 
todo capitalista, "un fin determinante, la mayor: 
extracción posible d e plusvalía". Se encarniza, por 
tanto, en intensificar: el trabajo y en increm entar el 

rendimiento mediante el uso de nuevos equipos. 
Pero al crecer la productividad del trabajo en su 
fábrica y al contribuir, mediante la competencia, a 
que los otros capitalistas del ramo los adopten , 
contribuye a reducir el valor de la reproducción de 
la fuerza de trabajo e incrementar la plusvalía 
relativa (po r sí mismo de forma infinitesimal, pero 
de manera más significativa para la clase capitalista 
en su conjunto). "No es que necesariamente haya la 
intenció n de disminuir el valor de la fuerza de 
trabajo , ( ... ),sino que a final de cuentas, contribuye 
a la elevación d e la tasa de plusvalía contribuyendo 
con este resul tado" . Las tend encias generales y 
necesanas del capital deben ser distinguidas 
cualquiera que sea la forma en la que aparecen." 
(I,}CII). 

LA BASE ESENCIAL SOBRE LA QUE SE SUSTENTA EL PARASITISMO FINANCIERO 

La plusvalía relativa se presenta, pues, como 'un 
regalo del cielo', del que se bene ficia cada capitalista 
individual mientras que en su mayo ría co ntribuyen a 
ella. Reposa sobre el proceso de socialización de la 
producción que efectúa el capitalism o dentro de los 
límites de la propiedad privada de los m edios de 
producción. Se manifiesta, entre otros, po r la 
fom-.ación de interrelacio nes densas en el seno del 
sistema industrial, por la división del trabajo entre 
las empresas, los cambios entre una nuna y otra, y 
por las complementariedades y cooperaciones entre 
empresas que se desarrollan paralelamente a la 
competencia. Se trata, pues, de una propiedad 
general del sistema capitalista procedente de la 
socialización de las fuerzas productivas y en primer 
lugar d e la fuerza de trabajo, que éste desarrolla a la 
vez sobre la base de las relaciones de propiedad 
privada y de manera contradic toria con ellas. En 
virtud de esta propiedad el parasitism o financiero 
puede sustentarse en m edio de sangrías gigantescas 
a la sustancia del excedente social que gangrena. 

Pe ro el crecimiento de la masa de plusvalía. sobre 
esta base podría ser igualmente el o rigen d e la 
situac1on que parecía estar marcada 
estructuralmente, tanto por 'un,1. p létora' de capital 
industrial en relación a los niveles dados de 
beneficio, como por una 'superpoblación o brera 
relativa' o plétora de asalariados. 

Incluso en el apogeo d e la ' regulació n fordista' , 
cuando los convenios colectivos pretendían asociar 
a los asalariados al 'reparto de ganancias de la 
productividad', se asistía muy seguramente ya a la 
situación presentada p or Marx en el siglo XIX a 
título de perspectiva o de hipótesis, a saber, "a una 
baja continua de los precios de la fuerza de trabajo, 
un alza continua d e la plusvalía, a la ampliación d el 
abismo entre condiciones de vida d el trabajador y 
de l capitalista", que no excluye el que se diera la 
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posibilidad de que los trabajadores adquieran " una 
masa superior de substancia " (I,XVII). Este 
'incremento continuo de la plusvalía' , bajo forma de 
desvalorización de la fuerza de trabajo, aumenta la 
masa de la plusvalía; agrava los problemas ligados a 
su realización; p esa sobre las condiciones en las que, 
incluso sobreexplotándolos, es rentable contratar 
obreros. 

No es en absoluto contradictorio que este proceso 
haya desembocado, o más bien ido a la par, con la 
vuelta de la explo tación bajo las fom-.as más 
brutales. Las leyes para forzar la competencia, que 
son las únicas de las que los capitalistas tienen 
conetenc1a inmediatamente, añaden, al 
debilitamiento político y organizativo de los 
trabajado res, el hecho de la crisis y de la parálisis 
política creada po r los aparatos, empujándolos a 
ella. E n los países denominados del ,-¡ ·ercer 
Mw1.do', los capitalistas, ya extranjeros o 
autóctonos, fundan sus operaciones exclusiva.mente 
en la extorsió n de la plusvalía absoluta. En los 
países capitalistas avanzados esto ha tomado una 
importancia creciente en los últimos quince años. 
Los capitalistas de cada grupo industrial }' en cada 
país están acorralados por la cnsis, po r la 
estagnación de la demanda en términos abso lutos y 
su retroceso e n términos relativos ( en relación co n 
las capacidades de producción existen tes, que 
continúan siendo 'modernizadas' y reestructuradas). 
Se enfrentan con una acentuació n brutal de la 
competencia interimperialista y además deben 
satisfacer las pretensiones del capital-dinero cuya 
' remuneración ' reduce el beneficio. Buscan hoy, 
además, incrementar a la vez la intensidad y 
duració n de la fuerza de trabajo. Recurren a medios 
que no p rocuran ya e fectos m ecánicos del alza d e la 
produc tividad del trabajo, sino de la voluntad 
deliberada de disminuir el precio de la fuerza de 
trabajo po r debajo de su valor mediante ataques 



 

contra el salario, tanto bajo la forma del salario 
pagado como del diferido. 

Ningún 'relanzamiento del consumo (terapia 
'marxo-keynesiarui' proveniente del reformismo más 
simple, que algunos querrían hacemos colar como 
Wla ' reivindicación revolucionaria') puede rellenar el 
'abismo entre las condiciones de vida del trabajador 
y del capitahsta' a una escala que permita la vuelta a 
la acumulación y la reintegración del ejército 
industrial de reserva en sus diferentes componentes 
y capas. Ocurre lo mismo con la reducción del 
tiempo de trabajo. Incluso formulada de forma 
cuidadosa para distinguirla del 'trabajo a tiempo 
parcial', término sinónimo de la flexibilidad y la 
precariedad, así como de las diferentes 
'adaptaciones de la jornada de trabajo' que la 
patronal está dispuesta a aceptar, se trata de una 
reivindicación que no tiene valor nús que como 

reivindicación transitoria, de m ovilización contra el 
Estado y el capital en el terreno mismo de la lucha 
contra el paro y sus consecuencias en términos de 
d egradación y de decadencia. Sobre la base de las 
relaciones de p ropiedad capitalistas no puede haber 
'reparto del trabajo y del tiempo libre' en beneficio 
de la clase obrera. La 'gestión y disfrute del tiempo 
libre' son indisociablcs del control de la riqueza 
social y del ejercicio del poder. En el marco de un 
sistema que ha sometido todas las actividades 
sociales al reino de la mercancía, y que ha hecho del 
ocio un instrumento potente de dominación 
ideológica, los discursos sobre 'el tiempo libre' 
tienen el sentido de acentuar la atomización de la 
clase obrera, creados ya por los mecanismos de la 
producción, y de entregar a los asalariados atados de 
pies y manos a las industrias de consumo y las de 
<Ocio'. 

LOS PROCESOS DE CENTRALIZACIÓN INTERNACIONAL DEL CAPITAL INDUSTRIAL 

El parasitismo tiene igualmente como base de 
sustento las operaciones contemporáneas del capital 
industrial. Muchas personas están dispuestas a 
reconocer el tráfico rentista del capital financiero, 
pero no el del capital invertido en la producción y 
los servicios. Se equivocan. El capital invertido en 
la producción no escapa a la caracterización general 
del capitalismo en la fase de mundialización como 
marcado con el sello rentista. 

La mundialización d el capital se manifiesta bajo la 
forma de un progresión cuantitativa y cualit'ltiva del 
mo,;imiento de centralización y de concentración 
del capital industrial. Los grandes grupos son más 
grandes y parecen más fuertes de lo que han sido 
jamás. Lo son a base de bofetadas con las empresas 
y en los países menos fuertes, a los que pueden 
dictar sus condiciones, pero su grado de 
financierización traduce la fuerza de la presión que 
el capital-dinero más concentrado toda,·ía ejerce 
sobre ellos. "Concentración de la prnducció n y del 
capital llegada a un grado de desarrollo tan elevado 
que ha creado m onopolios cuyo papel en la vida 
económica es decisivo". Tal era el primero de los 
'cinco rasgos fundamentales' de la definición de 
Lcain. Hoy este grado de concentración es mis 
elevado todavía, tanto como sus consecuencias 
reforzadas por el movimiento concomitante de 
centralización -adquisición. 

La oposición establecida por Marx entre los dos 
movirnientos merece ser recordada, porque no ha 
tenido la atención que merece. Mientras que la 
concentración del capital es el proceso 'que reposa 
directamente en la acumulación de capital o, más 
bien, se confunde con ella', la cen tralización alude a 
'un proceso básicamente distinto' que se pi:esenta 
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como 'la atracción que reúne diferentes focos de 
• acumulación y de concentración, la concentración 

de capitales ya formados, la fusión de un número 
superior de capitales individuales en w1 nún1ero 
menor'. Lo que es importante es la caractet:Í.7..ación 
que alude ya al contenido parasitario de la 
operación. "La centralización, insiste Mai:x, no 
exige más que un cambio de distribución d e los 
capitales presentes, una modificación en la 
combinación cuantitativa de las partes integrantes 
del capital social. Aunque el empuje y la energía 
relativas del movimiento centralizador estén, en 
cierta m edida, determinados por el tamaño 
adquirido y la superioridad de su mecanismo 
económico, el progreso de la centralización no 
de¡;iende de un crecimiento positivo d el capital 
social" (I,xxIV) 

En el curso de los rufos 80, alrededor del 80 % de 
las inversiones directas en el e'.'l.,:ranjero han tenido 
lugai: entre países capitalistas aYanzados, teniendo 
como objeto la adquisición y fusión de empresas 
existentes alrededor de las tres cuartas partes de 
ellas. Es decir, un cambio de propiedad del capital 
y no Wl3 creación de medios de producción nuevos. 
Impulsado por las exigencias de la competencia que 
empuja a los grupos más fuertes a arrebatar a las 
firmas absorbidas sus cuotas de mercado y a 
reestructurar y 'racionalizar' sus capacidades de 
producción y favorecido y facilitado por las políticas 
de liberalización, desreglamentación y privatizació n, 
el movimiento de centralización y de concentración 
se ha desarrollad o desde hace más de diez años a la 
vez en una escala sin precedentes como proceso 
propirunente internacional a escala de lo que viene a 
llamarse la 'Triada'. La 'concentración de los 
medios de producción en pocas manos' ha llegado a 
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dimensiones insospechadas, desbaratando todos los 
pronósticos optimistas sobre la desconcentración 
del poder económico. 

Al final del proceso combuudo de inversiones 
internacionales cruzadas y de adquisiciones y 
fusiones, la tasa de co ncentración mundial ha caido 
a unos niveles que corresponden, manteniendo el 
resto de las condiciones iguales, a las que permitían 
diagnosticar, hace v6nte años, una situación de 
o ligopolio en el terreno nacio nal. Fo m-ias muy 
concentradas de la producción y de la 

comercialización a escala internacional están muy 
lejos de ser una n ovedad. En la industria del 
petróleo o de la extracción y tratamiento de m etales 
no férricos (por ejemplo el aluminio) la elevada 
concentración es desde hace mucho tie1npo un 
rasgo domi11ante de la o ferta. Lo caracterís tico de la 
fase de mundialización del capital es la extensión de 
estructuras de o fertas muy concentradas 
(mo nopolistas u oligopolistas) en la mayor parte de 
las industrias con fuerte intensidad tecno lógica, asi 
como en numerosos sectores industriales de 
fabricación a gran escala. 

BENEFICIO Y RENTA EN LOS GRUPOS INDUSTRIALES CONTEMPORÁNEOS 

E l sello rentista que marca el capital invertido en la 
producción tiene, p or una parte, numerosas 
interconexiones entre capital 'productivo ' y el que 
se valoriza bajo la foana financiera. H oy, w1 gran 
grupo es casi sin excepción una sociedad holding. 
Incluso si el uso mantiene a las organizaciones 
capitalistas, con i..11plant'lción y operaciones 
transnacio nales, bajo d enominaciones como 
'empresa' o ' firma', se está en presencia de grupos 
financieros con dominante industrial, en las que 
todo contribuye a distinguirlas cada vez más de la 
gran masa de 'empresas'. E n el marco de la 
mundialización financiera, lo que se llama la 
' financierización' de los grupos se ha d esarrollado 
considerablemente. En un grado cada vez mayor 
son grupos financieros, · algunos con dominancia 
industrial pero con diversificaciones en los servicios 
financieros, con una acti\-idad en aumento d e 
importancia como operadores d e los mercados de 
cambios y los m ercado s donde se negocian las 
fom-ias más notables de capital ficticio, 
especialmente los 'p roductos derivados'. La 
o rganiz.'lcton en holding tiene por finalidad, 
precisamente, la entrada en p ie de igualdad en las 
finanzas glo balizadas más cómodas (ya porque 
posean un banco de gtupo o porque confíen la 
responsabilidad de las ope raciones financieras a su 
direcció n financiera). 

Una prinlera fomu esencial pata los grupos 
indus triales es participar en la tendencia al 
fortalecimiento de las posiciones de los rasgos 
rentistas del capitalismo co ntemporáneo . Pero n o 
es la única fomu. La multiplicació n del número de 
operacio nes gigantescas de adquisicio nes-fusio nes 
ha fortalecido sin cesar el carácter mon opolis ta del 
sector industrial y de las actividades de servicios. 
'Fom-iación de uniones internacionales capitalistas 
m onopolistas repartiéndose el mundo': ese es el 
modo en que Lcnin formulaba el cuarto ' rasgo 
fundamental'. E stas 'uniones internacio n..-tles' 
toman hoy tal amplitud que su análisis ha sid o 
inteciorizado en la investigació n universitaria po r 
algunos economistas 'heterodoxos' , cuyos trabajos 
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sobre la teoría del oligopolio yo mismo he utilizado. 
Con la extensió n del proceso de concenttación­
centralización del cap ital, la fomu do minante de 
estructura de oferta es el oligopolio (que reúne al 
pequeño círculo de los 'm ejo res'). Pero esto debe 
ser de finido como el ejercicio 'colectivo' de una 
posició n de monopolio. E l oligopolio no e..xcluye 
fase de competencia (o de 'rivalidad o ligopolista') 
severa, pero tien e com o caracteristica central el uso 
de modalidades de estrategias cap italistas 
encaminadas por un lado hacia la conservación de 
las posiciones adquiridas, más que hacia su 
ampliación, y por el o tro al ejercicio del poder 
económico que su g:ran dimensión le procura. La 
operac1on de adquisición- fusión :i.tañe :i. la 
concentración del capital y n o supone 'ningún 
crecimiento positivo d el capital social' (ver más 
arriba). Por el contrario, ha llegado a ser, casi 
invariablem ente, para el capital ya co ncentrado, una 
manera de combatir el d escenso d e la tasa de 
beneficio , absorbiendo otras fim1as para añadir sus 
cuotas de mercados a la propia, integrando 
eventualmente algunos elemen tos de su capacidad 
de producción, y desmantelando la mayor parte de 
ésta. E n muchas industrias mundiales, la amplitud 
reciente d e • las operacio nes d e adquisiciones­
fusiones atañe a un proceso larvado d e cartelizació n. 
Paralelamente, asistimos a una evo lución marcada 
por la voluntad cada vez más manifiesta de los 
grupos de gran dimensión, incluidos los servicios 
(por ejemplo , la gran distribución , al tam ente 
co ncentrada) , de explotar el poder económico que 
emana d e sus p ropias dimensio nes, p oder de 
m onopo lio y de m on opsone (poder de comprador) 
que nace d el proceso mismo d e concentración del 
capital. Esta es la última dimensió n que hay que 
considerar en el crecimiento de los rasgos ' rentistas' 
de los grupos industriales. 

J .a. multiplicació n de la.<; participaciones mino ritarias 
y sobre todo d e los numerosos acuerdos d e 
subcontratació n y de cooperacion inter­
empresariales, entre colegas de p otencia econó mica 
a menudo desigual, conduce a la em ergencia d e esas 



 

formaciones híbridas llamadas 'firma-red'. Esta 
evolución no tiene sólo por efecto volver las 
' fronteras de la firma' muy permeables y borrosas. 
Igualmente está en el origen de un importante 
proceso de 'interferencias' en las fronteras entre el 
'beneficio' y la 'renta' en la fonnación d el bene ficio 
de explotación de los grupos. La mayor parte de lo 
que se llama 'nuevas formas de inversión ' , lo 
rrusmo que la mayoría de los acuerdos de 
subcontratació n y de cooperación ínter-empresarial 
entre socios de potencia económica netamente 
desigual, exige que se proceda a una 
descomposición entre 1) lo que afecta a la creación 
de valor y plusvalía en el seno de una firma 
capitalista dada, y 2) lo relativo a la apropiació n de 
valor y de plusvalía ya creados, es decir, a la sangría 
sobre la actividad productiva y el excedente de o tra 
finna, a las intrusiones en su cadena de valor. En la 
mayoría de los casos, la subcontratación industrial 
tiene el carácter de una 'cuasi-integració n' que, sin 
embargo, obliga al subcon tratante y- sus asalariados a 
soportar la mayor parte de los imprevistos del 
mercado. Un especialista inglés ha podido designar 
los rasgos de la que él llama 'multinacionales de 
nuevo estilo' comparándolas con el 'sistema 

nervioso central de un conjunto más extenso de 
actividades, interdependientes, pero gestionadas 
menos formalmente que en el modelo de gestión 
'clásica' del grupo fuertemente integrado de los años 
1960-70), cuya primera función es hacer progresar la 
estrategia competencia] g lobal y la posición de la 
orgamzación situada en el corazón (core 
organisation)'. 

Asimismo, precisa: 

'Esta o rganización alcanza sus objetivos no sólo, ni 
siquiera principalmente, por la organización de su 
producción interna y de sus transacciones del modo 
más e ficaz, o por sus estrategias de tecnología de 
producto y de comercialización, sino por la 
naturaleza y la forma de las relaciones establecidas 
con o tras empresas.' (el subrayado es mio) . 

Forma púdica de subrayar la capacidad de una 
categoría dada de finna para apropiarse, en razón de 
su tamaño y de su poder de mercado, de la plusvalia 
creada colectivamen te en el seno de un con junto de 
empresas que trabajan en red. 

¿CUÁNTO TIEMPO PUEDE SER SOPORTADO 
U N 'RÉGIMEN D E ACUMULACIÓN RENTISTA' ? 

La 'mundialización del capital' es, en un grado más 
elevado que cualquier o tra fase, aquélla en que el 
capital que conserva la forma de dinero se valoriza 
en el interior de la esfera financiera y se nutre de 
sangrías sobre las rentas creadas en el curso de la 
producción de valor y de plusvalía. 

E n el libro II del Capital, Marx explica que las 
condiciones generales de la acumulación incluyen la 
capacidad del capital industrial, o capital productivo, 
para establecer su hegcmorúa sobre el capital 
comercial y el capital-dinero, subordinando las 
operaciones de éstos a las suyas. La época de la 
putrefacción prolongada del desarrollo de las 
relaciones d e propiedad está marcada por otro 
signo. Se constata, en efecto, que el capital 
comercial, bajo sus formas más concentradas, ha 
reencontrado una capacidad consiclerablc, ya para 
alzarse como rival directo del capital industrial 
efectuando algunas operaciones (dar la o rden de 
producción de bien es de consumo final) que 
tradicionalmente le atañían a éste, ya _de imponerle 
sangrías sobre la plusvalía mediante un control 
eficaz de el final de la cadena de valor, es decir, del 
acceso al mercado. En el caso del capital-dinero, se 
trata de mucho más que esto. Se trata de una 
situación emergente en la cual es el movimiento 
propio de aquél quien tiende, como nunca antes, a 
imprimir su sello sobre el conjunto de las 
o peraciones del capital indus trial; 'autonomía' 
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cuyos límites se fijan mediante la viabilidad a m edio 
(incluso quizá a- corto plazo) de un 'régimen de 
acumulación rentista', es decir, de una gigantesca 
excrecencia parasitaria que \"Í\·e de la plusvalía y del 
excedente, autosustentándosc e intentando que todo 
el cuerpo social (periodistas económicos a la cabeza) 
compacta la ilusió n fetiche de que el dinero ha 
adquirido misteriosamente '1a propiedad d e crear 
valor, de generar interés, tan naturalmente como el 
peral da p eras' (III, cap. XXJV). 

Una indicación d e lo que significa un régimen d e 
acumulación dominado po r el capital rentista la 
ofrece la figura 2, que muestra la proporción de la 
inversión en el total de los gastos interiores de los 
EEUU. Se trata d e un país único que se ha 
b eneficiado de w i.a posición pri\-ilegiada de p aís­
ren tista, centralizador de las sangrías parasitarias 
más que cualquier otro. Pero lo propio de la 
mundialización financiera es precisamente conducir 
hacia una homogeneizació n de los ritmos de 
acumulación y forzar al conjunto de los países del 
cen tro del sistema mundializado a alinearse tras las 
tendencias norteamericanas. 

¿Cuanto tiempo puede ser soportada la hegcmorúa 
del capital rentista como caracceóstica del sistema 
mundial como tal ? ¿ El cacictcr ficticio de una 
amplia fracción del capital financiero no hace 
inevitable una grandísima ccisis' La respuesta a 



 
 

estas preguntas no prnviene solamente de la 
economía, sino también, como mínimo a partes 
iguales, del cui:so de la lucha de clases. Esta 
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CONTRA EL NUEVO 'PARTENARIADO' SOCIAL 
EN DEFENSA DE LOS CONVENIOS COLECTIVOS 

QUE UNIFICAN A LA CLASE OBRERA 

U na campaña de propaganda a la cual se prestan 
numerosos especialistas, expertos e 

intelectuales burgueses tiende a acreditar la idea de 
que estaríamos viviendo un 'cambio de civilización', 
una 'nueva revolución tecn ológica' ligada a la 
'mundiahzación' d e la economía. Este cambio sería 
equiparable a la revolución industrial de fines d el 
siglo XVIII y principios del XIX. Prometería una 
nueva época caracterizada por la 'reducción d el 
tiempo de trabajo' y la 'superación del asalariado'. 
Estos dis•cursos recogidos por los dirigentes de las 
direcciones obreras no hacen smo intentar 
e nmascarar la crisis del modo de producción 
capitalista que aboca a millones de proletarios y de 
jóvenes al paro, a la desesperación y L1. miseria, al 
tiempo que justifican el cuestionamiento de las 
conquistas fundamentales del proletariado. 

Estos 'teóricos' a menudo justifican sus propuestas 
re firiéndose fraudulentamente a K. Marx. Este 
artículo se dirige pues a restituir lo que es el trabajo 
en el modo d e p roducció n capitalista y a refutar la 
idea de que la 'nueva revolución tecnológica' 
modificaría el lugar del trabajo, su contenido y su 
valo r social. -La segunda parte del articulo, que será 
publicada en el próximo número de CPS [y de 
Germinal], precisará cómo tras las 'nuevas' nociones 
de 'competencias', 'contratos de actividad', 'control 
del tiempo social', etc. ... , se esconden d e hecho los 
objetivos de la burguesía: reducir de fonna drástica 
el valor de la fuerza de trabajo a fin d~ pennitir la 
supervivencia del modo de producción capitalista. 
Para ·ello es preciso destruir las conquist:.'ls 
fundamentales del proletariado que limítan la 
competencia entre los asalariados, re fo11:nar o 
destruir el Código del trabajo, avanzar hacia la 
destrucción de las organizaciones obreras 
som etiéndolas a los intereses de la patronal. E l 
medio para conseguirlo es el desarrollo de la 
coges tión. 

D esd e hace aíi.os gran número de obras de expertos 
burgueses (recientemente los infom1es del 
Comisariato general del Plan dirigido por 
Boissonnat, Le lraflail da11s ri11gl a11s, la obra La fin du 
travaif de J eremy Rífki.n prologada por Mic::hel 
Rocard . .. ) han esbozado los objetivos y el método 
para alcanzarlos. 
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E n televisió n, el 12 de diciembre de 1996, Jacques 
Chirac a firmaba: 

"Es preciso adaptarse porqHe 110 e.riamos ahora como hare 
rei11le a,ios''. Y el 31 de diciembre añadía: "Corresponde 
al gobiemo liberar las ene,;gías que reclaman serlo. 
Simplijicando, mucho 111ás aún, /;;s reglamentaciones, las 
formalidades, el papeleo''. 

En 1936 y luego en 1945, como consecuencia de 
poderosos m ovimientos re,·olucionarios, durante 
los 'treinta gloriosos' (porque el p roletariado ha 
combatido sin interrupción y porque sobre la base 
de la econonúa de amuunento, del crédito y de un 
endeudamiento colosal se desarrolló un peóodo de 
acumulación de cap ital), la clase obrera y la juventud 
arrancaro n nun1erosas conquisras. Estas conquistas 
que limitan la extorsión de la plus,·alía, se 
concentran en los convcmos colectivos, los 
estatutos nacionales y el Código de trabajo. Jacques 
Chirac, en nombre de la burguesía francesa, e:s.-presa 
la necesidad de destruirlas; son lo que denomina 
"regla111e,;tar.io11es, for711alidades.J' papeleo ''. 

E n este camino el obstáculo es la potencia social del 
proletariado. Para evitarla, paralelamente a la 
in troducción de 'diálogo social' del que participan 
los aparatos del movimiento obrero, la burguesía 
po ne en marcha una ,·asta campaña de 
justificaciones ide9lógicas cuyc te1na principal es: 
"fas cosas ha11 ca111biado ... El lrabqjo ya 110 puede ocupar el 
JJJÍs1110 b¡gar ... Es preciso adupta,)·e ''. 

Como un eco los dirigentes de las organizaciones 
sindicales re toman el mismo discurso. Asi, en la 
CGT R. Obadia y S. Salmon afirman: 

"Vúú11os lfll c0111bio de cil'ili::;:_arió11, pero 110s mesta dejillido 
J' pensarlo. lJJ que por otra parte 110 es a,1on11aL Los 
i11gredimtes son ro11oridos: miera rrrofució11 leC11ológica, 
1111111diali:;;yició11, lm11.ifin711arió11 del trabqjo. E11 tales 
co11dicio11es, el 1J1odo de rrgulació11 soriaf que se qftm,ó tras lo 
liberación y qHe marcó los 'treinta gloriosos' se 1/Jfleslra 
obsoleto ''. 
(Le Mollde, 8-9 de .rep!ie111bre de ! 996) 

Es p reciso oponerse a estos argumentos. 
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PRIMERA PARTE : ¿UNA N UEVA REVOLUCION INDUSTRIAL? 

E n la Conlribució!I a la crítica de la eco110111fa polftica 
Karl Marx ell.-plica: "Una formación social 110 

desaparece jamás O11/es de que se h<:Ja,1 desarrollado todas las 
jiterzas productivas que puede contener''. En su obra Les 
habilS 1te1efs de l'e111pl.oi (obra que prologó J. Delors), 
Bemard Bruhnes afuma que vivimos una nueva 
revolución industrial: tras la máquina de vapor, el 
microprocesador. Pero, ¿acaso la utilización de la 
informática permite al capitalismo escapar de sus 

contradicciones fundamentales, abre un nuevo 
estadio al capitalismo? ''Estas nuevas tec11ologfas" de las 
que habla B. Bruhnes y que "!lo cesa!/ de tr01iifór111ar la 
actividad de la producción': ¿abren acaso una nueva 
época de de~arrollo de nuevas fuerzas productivas 
en el marco del sistema capitalista? Para contestar a 
esta pregunta es p reciso volver sobre el significado 
de la revolución industrial. 

EL MAQUINISMO 

Marx explicó que el punto de partida de la 
revolución industrial no fue la máquina a vapor 
(fuerza motriz) sino la máquina-herramienta: 

"La propia máquina de vapor, tal como frie inveníada a fines 
del sigbJ XVII, d11mnte el penodo 1JJa111!fac111rero,y tal como 
siguió existimdo hasta co111ie11zos del decenio de 1780, 110 
provocó re¡;olucióJI i11dustrial alg1111a. Fue, a fa inversa, fa 
creación de fas máquinas-herralllienlas bJ que hizo necesaria 
fa máquina de vapor revoh1cio11ada" (El Capital, I 456) 
[Nota: para las citas hemos tomado la edició n d e 
Pedro Scaron, Siglo XXI, Madrid 1979 (6)] 

La máquina-herra.núenta consta de tres elemen tos: 
el motor que impu lsa el mecanismo, la transmisión 
(correas, poleas, engranajes ... ) que transmite el 
mo,•imieoto a la herramienta que actúa sobre el 
objeto modificando su foana. En la máquina­
herranúenta, el instrumento (herramienta) está 
manejado por tul mecanismo movido por energía, 
humana (o a.nin1al) , natural (agua, ";ento) o artificial 
(vapor). 

"En el supueslo de que el hol)Jbre opere 1Í1licame11le como 
fi1er{_a 11101ri:;:_ simple, o sea que una 111áqui11a-he1ra111ie11la 
hqya sustituido a la herramimía de aquél, las fi,erzas 
naturales puedm ahora S11slil11ir/o tal)Jbié11 co1110 fim-z!J 
ll/Olriz" (El Capital, I 451) 

E l mo tor y la máquina-herramienta forman 
entonces un conjunto independiente comple!ammle 
e111a11cip ado de /.os brazos y de la fimZfJ h11m01t0s: el 
maqullllSmo. 
La manufactura, parcelando las operaciones, 
acrecentó considerablemente la eficacia del trabajo 
obrero. 

''E11 C11a11ío maq11i11a,ia, el J1Jedio de trabqjo cobra 1111 lllodo 
J)Jaferial de existmcia q11e iv¡plica el reemplazo de la fi,erza 
h11111a11a por las fi,erzas naturales, y de fa mti11a de ordm 
empírico por fa aplicación conscie11te de las ciencias naf11rafcs. 
E11 fa 111a111¡facl1m1, la 01ga11izació11 del proceso social de 
lrabqjo es pura1J1mte subjetiva, co111bi11ació11 de obreros 
parciales; e.11 el sistema de las 111áq11i11as, fa gran iJ1d11Stria 
posee 1111 orga11isv10 de producció11 toíalmc11te oijetii-o al C11al 
el obrero mc11enlra coVJo co11dició11 de producción 1110/erial, 
precxislcnle a ély acabada" (El Copila/, I 470) 

Sobre las b ases materiales de la fábrica, la gran 
industria opera una transformación d e la 
producción en una esfera industrial que arrastra una 
transformación análoga en las otras (industrias, 
agricultura, medios de comunicac1on y de 
transporte). La revolución industrial es producto del 
desarro llo del m odo de p roducción capitalista. 

UNAS RELACIONES SOCIALES 

E l auge del maquinismo (la alianza de la máquina­
herranúenta y de la máquina-vapor) va unido a la 
concentración de los medios de producción 
(máquina-herramienta, máquina motriz y 
trabajadores se concentran en el núsmo lugar) y la 
ins titución d e nuevas relaciones sociales que se 
caracterizan por la "separación radical del p1vd11rtor de los 
medios de producción''. E l capital es la propiedad 
exclusi\'a de una minoría de capitalistas. La clase 
obrera ,·ende su fuerza de trabajo a los poseedores 
d e los m edios de producción. 
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"La propiedad privada capitalisla está j,mdada sobre la 
e:,plotación del trabqjo aje110, el asalariado" 

En el modo de producción cap italista, la fuerza de 
trabajo hwnana se e1-ige com o la principal fuerza 
productiva; las relaciones sociales de producción 
burguesa convierten justamente la cantidad de 
trabajo utilizada en el factor decisivo de la 
p roducción. Marx explica que en el modo de 
producción capitalista: 
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"Lo prod11cción capitalista no sólo es producción de 
men:onda; es, en esencia, p roducción de pbtSVolor. El obrero 
110 prod11ce poro sí, sino poro el capital Por Ion/o, yo 110 
basto con q11e prod11z_co en general Tiene que prod11cir 
pb1SValor. Sólo es prod11ctivo el trobqjador que produce 
pb,svolor paro el capitalista o que sirve poro lo 
011tovolorizoció11 del capital Si se nos per,nite ofrecer ,m 
qentplo al fllOQ',en de lo esfera de lo prod11cción 111ate1ial, 
digamos qr,e m1 maestro de esC11elo, por efemplo, es un 
lrobqjodor productivo'Ctlondo, además de múivor las cabezos 
i,ifontiles, se mato trabcyondo para enriquecer al e111presorio. 
Que este 1íú.i1110 hqya invertido su capital en uno fábrica de 
emel7onzo m vez de hacerlo e11 11110 fábrica de elllbutidos, no 
ollera m nado lo relación. El concepto de lrobqjador 
productivo, por ende, e11 111odo alguno i111plica 111eralllmle 11no 
relación entre actividad y efecío lÍtil, entre lrabcyodor y 
produclo del trobcyo, si110 ode111ás uno relación de producción 
espec[ficolllel/te social, que pone en el lrabqjador lo impronta 
de 111edio directo de valorizoció11 del capital" (El Capital, I 
616) 

Las fuerzas productivas no son una cosa sino una 
relación social de producción entre dos clases 
antagonistas. Las fuerzas productivas están 
destinadas a valorizar el capital, a extraer de los 
obreros el máximo de plusvalía. 

A pesar de lo que sermonean los ideólogos, la 
invención y la utilización de las máquinas ni tiene ni 

tuvo jamás como objetivo el aligerar el trabajo de 
los hombres. 

"Al ig11al que todo otro desarrollo de lo jiterzo productivo del 
trobqjo, lo 111aquinaria debe abaratar las 111ercandas y reducir 
lo parte de lo jornada laboral q11e el obrero necesila poro sí, 
prolongando, de es/o suerte, lo olra porte de lo jomada de 
/rabqjo, lo que el obrero cede grat11ila1ne11/e al capitalista. Es 
un medio poro lo prod11cción de pbtSvalor" pa edición 
francesa de El Capital puntualiza: "C'esl 1111e 111élhode 
partimliere pour fabriquer de lo pb,s vab,e re/atipe'] (El 
Copila!, I 451) 

Y por ello el desarrollo del maqmrusmo tuvo 
formidables consecuencias para el proletariado. E n 
la fase ascendente del capitalismo, paradójicamente, 
aún expulsando el trabajo vivo (los proletarios) del 
proceso de producción, el impulso conferido a las 
fueras productivas fue tal que multiplicó y 
concentró al proletariado. Al mismo tiempo, para 
contrarrestar el elevado coste de las nuevas técnicas 
(la aceleración de sus prestaciones comportaba la de 
su obsolescencia) se produjo un aumento de la 
duración de la jornada de trabajo. Por fin se redujo 
el valor de la fuerza de trabajo: la disminución de las 
necesidades de fuerza muscular y habilidad 
profesional impulsó la sustin1ción de los hombres 
por mujeres y niños. 

UNA CONTRADICCION FUNDAMENTAL DEL DESARROLLO DEL MAQUINISMO 

E l gigantesco acrecentamiento del capital constante 
( C ) introdujo una modificación de la relación entre 
C y V (capital variable), de la composición orgánica 
del capital (C+V) aumentando C mientras V 
disminuía. 
" ... el e1J1p!eo de la 111aq11i11aria para lo producción de 

pbm;alor implica 11110 co11/rodicció11 Íl1manente, puesto que de 
los dos factores del pbtsl'lll.or su111i11istrado por 1m capital de 
1J1og11ilud dada, 1111 factor, lo laso del pbtsl'O!or, sólo ON111e11/a 

en la medido m que el otro factor, el mímero de obreros, se 
reduce" (El Capital, I 496) 
Ahora bien, el plustrabajo no pagado al obrero es la 
fuente de la plusvalía. Esta contradicción está en el 
origen de una de las leyes del capital: la baja 
tendencia! de la tasa de beneficio. Ella empuja al 
capitalista a prolongar la jornada de trabajo o a 
intensificar la explotación durante la jornada de 
trabajo mediante políticas de productividad; o por la 
disminución de los salarios. 

EL MICROPROCESADOR: ¿UNA NUEVA REVOLUCION INDUSTRIAL? 

La utilización del término 'revolución industrial' a 
propósito de la generalización de la infomiática es 
voluntariamente abusiva. Para numerosos 
'especialisms' se trataóa de una tercera revolución 
industrial tras las del vapor y la electricidad y motor 
de explosión. Estos observadores no sólo hacen de 
fuerzas motrices el ongen de la revolución 
industrial, smo que utilizan el término para 
enmascarar las contradicciones del modo de 
producción capitalista. 

E n un principio movida por energía humana (o 
animal), de~-pués por energía artificial (vapor, 
electricidad ... ), la máquina es dirigida por el 
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hombre o efectúa movimientos simples si es 
autónoma. Gracias a la infom-iática, la conducta de 
las máquinas-herramientas se convierte en 
autónoma ('inteligente'), claro está que en los límites 
que fija la misma tecnología de la infonnación. La 
automatización no es m.ás que la prosecución y 
plenitud d e la mecanización. Con la automatización 
no hay instauración de un nuevo modo de 
producción, es decir, de nuevas relaciones sociales 
entre los hombres. La automatización no hace más 
que perfeccionar, llevar hasta el límite lo que había 
introducido el maquinismo . 
La utilización de componentes electrónicos 
miniaturizados, el aumento de sus capacidades, el 



 

descenso de sus precios permiten una aceleración 
del ótmo de la producción, el aumento de la 
precisión en la fabócación, considerables facilidades 
de adap tación a diferentes objetos de trabajo (:y de 
trabajadores), etc. 

Estos cambios son importantes. Pero son de orden 
cuantitativo. E l alba del maquinismo desplazó la 
habilidad manual, hoy es desplazada la habilidad 
intelectual: por m edio de la máquina el capital 
acapara cada vez más trabajo altamente cualificado y 
complejo. Este es uno de los factores que empuja a 
la burguesía a destruir la enseñanza pública, los 
diplomas, las cualificaciones. 

Contraóamente a las afirmaciones de los aparatos y 
de los partidos obreros, que ven en la integración 
del trabajo intelectual en el proceso productivo la 
instauración de un 'cambio de civilización', de una 
modificación de los procesos productivos, no se 
puede ver en ello mis que la expresión mis 
depurada de la tendencia del capital a reemplazar el 
trabajo vivo por el trabajo muerto. Tras haber 
reducido al obrero al papel de controlador, la 
informatización de las empresas en el marco del 
modo de producción capitalista expulsa 
masivamente del proceso productivo al trabajo vivo, 
creador de valor. 

¿EL FIN DEL TAYLORISMO? 

La nueva revolución industrial habría entonado el 
réquiem por el taylorismo. E l infonne de la 
Comisión Boissonat (página 75) nota: 

se da 'ima tromfonJ1oció11 de gra11 a111plitud del modelo de 
orgallizació11 i11d11.Jlrial probablelllmle co111parable a la q11e se 
operó hoce 1111 siglo co11 la racio11alizorió11 lqyloria11a': 

¿Qué es el taylorisrno? En su obra Lo orgamzacióll de 
la e111presa, Frederic Taylor definía la organización 
científica del trabajo como una actividad productiva 
intensificada; dicho de otra forma: la o rganización 
científica de la explotación de la fuerza de trabajo. 

Las normas de producción se fundaron sobre el 
cronometraje del obrero mis fuerte o mis hábil; el 
trabajo fue parcelado (trabajo en cadena); se creó un 
cuerpo de especialistas (departan1ento de métodos) 
que organizaban el trabajo desposeyendo así a los 
trabajadoresde conocimientos globales, o tro cuerpo 
estaba encargado de vigilar el cumplimiento de las 
tareas y asegurar el o rden patronal (los 
contramaestres) . .. Su puesta en p ráctica provocó 
despidos masivos, un fo1·midable aumento de la tasa 
de explotación. (Precisemos aquí que el llamado 
'fordismo' era la aplicación de estos métodos a una 
producción en masa) 

E l taylorismo no ha desaparecido, y así lo muestra el 
mismo informe, tres páginas más adelante: 

"El trabryo e11 code110 110 ha desaparecido. S e ex/imde 
i11cb,so 111ás allá de los 4 5 a,7os, edad a partir de la cual 
estaba poco expandido': 

Gran número de proletarios son aún 
cronometrados, pagados por rendimiento;· en las 
fábricas del gmpo RVI por ejemplo, el proceso de 
producción está enteramente normalizado: todas las 
operaciones a efectuar están escrupulosamente 
consignadas a cada puesto de trabajo, cada obrero 
montador debe firmar una ficha de control para 
cada operación importante, se emplean gmpos de 
m ejora de la producción, la consigna del patrón es 
'respetar los procesos'. E l aumento científico de la 
explotación de la fuerza de trabajo ha sido 
mantenido , reforzado, mejorado. 

Obligada po r el taylorismo, la clase Óbrera sin 
embargo ha combatido. Contra la parcelación de las 
tareas, y el trabajo a destajo ha practicado la 
resistencia pasiva (colas ante los cronómetros), ha 
reivindicado cri terios objetivos, ensayos 
profesionales, ha defendido las cualificaciones. 

LAAUTOMATIZACION FLEXIBLE 

La maqwnana automattca funcionaba según el 
princ1p10 de una regularidad invariable: los 
mecanism os permitían la parada automattca tras 
cualquier disfunción. E l sistema electrónico es 
capaz de prever, ant1c1par y corregir los 
disfuncionamientos. Introduce la flexibilidad. Pued e 
adaptarse a variadas demandas, a cambios de 
programa. Es lo que J. Lojkine, intelectual ligado al 
PCF, llama " la automatización flexible". 

Para la burguesía se ha convertido en una necesidad 
una rrunuaosa organización del proceso de 

producción. Según el informe 13oissonnat (página 
76) la empresa de hoy ha de ser: "reactiva" (poder 
adaptarse a las ,~ariaciones de la demanda), 'Jle:xible" 
(en el uso de los recursos materiales, humanos, en la 
organización), ''integrante" (sinergia entre to dos los 
estadios de la producción, cuestionamiento de las 
fronteras de la empresa, asooac1on de los 
trabajadores en la definición de la estrategia de la 
empresa), "com1111ico11te" (fin de la jerarqu ía 
taylorizante, implicació n de todos, polivalencia). 
Esto es lo que quiere abarcar el término 
" toyotismo". 



 

De esta forma, la 'automatización flexible' lejos de 
liberar al asalaóado de su actividad, lejos de 
permitirle dominar el proceso de producción, lo 
somete aún más al capital, a las relaciones de 
producción burguesas, la 'movilización del personal' 
que reivindica la patronal no es otra cosa que una 
sumisión acentuada de la explotación. El informe de 
Antoine Riboud (PDG de BSN) Moden1isolion, mode 
d'emploi expresa este punto de vista sm 
ambigüedades: 

"En la ero de la auton1atizació11, de la roboliZfZciÓn y de la 
sociedad de la i,ifom,ación, la competitividad de las e111presos 

j11ego sobre lo i11teligencia los osoloriados, su iniciativa, s11 
sentido de la respo1Lrabilidad y de la a11ticipación (. . . ) Li 
capacidad no1J1inal de 11na 111áqui11a y el crono111elrqje de los 
tareas 110 sig11ijica11 nada en manto a lo eficacia de lo 
productividad. . . Li nueva prod11ctividad, llamada 'global: 
dpmde C11ler0111enle de lo calidad de las 1111evas relacioms 
ho111bre/ 111áq11ina, capital/ trabqjo. Si se da el rechazo, si hqy 
fmc/Jtra, o ignorancia, o angustia (. .. ) la sanción será la 
pérdida de la co1Jpetitividad''. 

(Cilado por 'Act11el Marx'. 1.11 crise d11 travail' p. 48) 

E n el marco de las relaciones de producción 
capitalistas, las condiciones de trabajo se imponen al 
asalariado (y no a la inversa). El asalariado es W1 

engrana.je del trabajo colectivo. En los F1mda111mtos 
de la crítica de la eco11olllía política K. Marx explica: 

"La ac1111111lació11 del saber, de la habilidad así como de todas 
las Ji,erz.os prod11ctivos del cerebro social son entonces 
absorbidos por el capital que las opone al trabqjo: desde ahora 
aparecerán como 1ma propiedad del capital o más exactamente 
del capital fijo en lo medido en que mira e,¡ el proceso de 
trabqjo como 111edio de producción efectivo''. 

A través de la maquina electrónica. la donúnación 
del capital ejerce sobre el asalariado una presión de 
una potencia inaudita: lo que afinna Ribaud es que 
el asalariado debe estar totahnente dispo1úble, su 
' intehgencia' núsma es "propiedad del capital". 

TRABAJO Y MODO DE PRODUCCION 

El primer capítulo del infom1e de la Conúsión 
Boissonnat conúenza así: 

"La a111moz.a q11e el paro hace hqy día planear sobre la 
sociedad francesa, nos lleva a interrogamos sobre el btgar q"e 
ocupa el trabqjo en la vida de los individuos y C1l la hisloria 
de las sociedades. E sta C11estió11 re111ite a otras dos: ¿qué es el 
lrabqjo? ¿Cuál es su valor?". 

La exacerbación de la crisis mortal del modo de 
producción capitalista ligada a la expulsión masiva 
del trabajo vivo (único productor de riqueza) del 
proceso de producción lleva a los ideólogos· 
burgueses a multiplicar las 'tesis' que pretenden 
redefinir el trabajo. Todas tienen w1 pwlto común: 
abordan el trabajo en general, al margen del modo 
de producción, es decir de las relaciones sociales 
entre los hombres. 

Claro está que es W1 olvido volunt-u:io: todo m odo 
de producción, toda industria está fundada sobre rn1 
cierto tipo de relaciones sociales entre los hombres. 
Este modo de relación es él núsm o parte integrante 
de las fuerzas productivas. La división del trabajo 
sobre la que está fundada la gran industria (incluso 
bajo su fomu automatizada) expresa una relación 
social de producción entre dos clases antagonistas: 
la clase obrera vende 'hbremente' su fuerza de 
trabajo a la burguesía quien extrae el máximo de 
plusvalía. 
Bajo otros modos de producción (antiguo, feudal) 
existía la explotación de la fuerza de trabajo, el 
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trabajo asalariado tiene la particularidad de 
enmascararla. La "fonna-salario" hace aparecer la 
retribución de la fuerza de trabajo (siendo su valor 
el tiempo de trabajo socialmente necesario para 
producirla y reproducirla) como retribución del 
trabajo. Bendita apariencia para la burguesía: 
enmascara la división de la jornada de trabajo en 
dos partes distintas, aquélla en la que el proletario 
trabaja para reproducir su fuerza de trabajo (trabajo 
necesario) y aquélla en la que trabaja gratis para el 
capital (plustrabajo). Por el contrario, el tiempo de 
trabajo durante el cual el esclavo no hacía más que 
remplazar el valor de su fuerza de trabajo aparecía 
como o retribuido, y el trabajo del siervo estaba 
netamente separado, en el espacio y en el tiempo, en 
su parte servil y parte necesaria. 

De ello se desprende que el capitahsta busca 
aumentar la duración del plustrabajo en d etrimento 
del trabajo necesario especialmente mediante el 
aumento de la productividad, la prolongación de la 
jornada de trabajo, la baja de los salarios. 

Aumenta la plusvalía absoluta (awnento absoluto 
del valor creado), esencialmente por la prolongación 
de la jornada de trabajo, y acrecienta la plusvalía 
relativa (disnúnución del tiempo de trabajo 
necesario) funda.mentalmente mediante el awnento 
de la productividad en los sectores el~ fabricación 
de mercancías que concurren a la reproducción de 
la fuerza de trabajo obrera. La. primera es el punto 
de partida de la segunda. 
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CONTRA.TO COLECTIVO E 'INDIVIDUALIZACION' DE LAS RELACIONES LABORALES 

Contrariamente a lo que afinna el informe 
Boissonnat, los derechos colectivos de los 
asalariados no han nacido por la intervención del 
Estado de bienestar, no han salido de la 
"organización productiva tayloriana", son producto 
del combate del proletariado. La naturaleza de las 
relaciones laborales no es una simple cuestión 
<econó mica' o un <problema social', se trata de una 
cuestión eminentemente política que deriva de una 
relación de fuerzas política entre las clases, de las 
relaciones globales entre éstas. 

Hoy la burguesía emprende la ofensiva para romper 
los convenios colectivos, los estatutos nacionales y 
el conjunto del Código del trabajo que son 
productos de la lucha de clases que reconocen la 
e~-istencia de la clase obrera como clase y su 
derecho a negociar su fuerza de trabajo en función 
de la to talidad de las posicion es que ha conquistado 
a su enemigo d e clase. La patronal quiere 
substituirlos con contratos individuales, <contratos 
de actividad' como los d e 'alquiler de servicios' de la 
ley Le Chapelier que estipulaba: 

"Con -cspo11de a la ro111·mció11 libre de i11diárluo a i11dú:iduo el 
J!iar la jomada para rada obrero. Correspollde al obrero 
ma11le11cr el compromúo que ha rom:e11ido ron q11ie11 le 
ocupa'~ 

Sobre este tipo de convenios libres se encamina 
toda la ofensiva actual. E n no mbre de una 
autodenominada "mutació n del trabajo", la patronal 
incrementa la intensificación del trabajo mediante el 
acrecentam.iento de la concurrencia entre los 
asalariados. 

La organización participativa por objetivo, el trabajo 
en grupo, la p olivalencia, ligadas a la evaluación 
individualizada de los rendimientos conducen al 
salario indi,-idualizado según la cantidad de trabajo. 

"E11 el sal01io por liempo el lrabajo se 111ide por Slt duracióN 
dircela; e,¡ el pago a deslqjo, por la ca111idad de p roductos en 
que se co11densa el lrabajo durante rm liempo dctemii11ado" [y 
esto no es lo esencial, sigue Marx] ''Como la calidad e 
i11le11sirlad dci trabqjo 1·slá11 co!llrolarlas aquí por la forma 
111is111a del salario, ésta /'l{efl'C s11pe1jlua gran parle de la 
vigila11ria del /rabqjo" (Ef Capital, I 673-614) 

Que el salario sea pagado por piezas o por tiempo , 
corresponde siempre al valo r de la fuerza de trabajo 
(y no al valor del trabajo realizado). Pero el trabajo 

*** 
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por piezas presenta la ventaja de empujar al 
asalariado a intensificar su trabajo. K Marx prosigue 

'V11a vez dado el pago a deslr!Jo, naturalmenle, el i11terés 
persollal def obrero es/ribo m emplear s,1 jiterza de trabr!)o de 
la ma11era 111ás i11tema posible, fo que faciiila af capitalista la 
elevación del grado 11om10f de la i11te11.Sidad. Ef obrero, 
asinlÍs1J10, está perso11abvmle interesado C1l prolongar la 
jomada laboral para que de esta 1110/lera a11111mle s11 joma! o 
s11 salario se,11a11al" (El Capital, I 615-676) 

Hoy en día la evaluación individualizada de los 
rendimientos es una nueva forma del salario p or 
piezas; el autocontrol, los círculos de calidad, los 
consejos de taller permiten una intensificación 
extrema del trabajo y la infonnatización es un 
celoso guardián patronal. 

" ... ef J/11!)'0r ca11;po de acció11 que el pago a des/ajo ofrece a 
lo i11düidualidod, tic11de por 11110 parte a desarrollar dicha 
illdividualidad y CO!l ella el se11li111ie1110 de libertad, la 
iT1depe11dmcia y ef auloro111rof de los obreros, y por o/ro parle 
la co11;pe1mcia wtre elfos JJJislJlos, de 1tllOS co/ltra otros. 
Tie11de pues o a1t111e11/ar salarios iTldividuafes por mcima del 
11ú-el medio y, al 111is1110 tie11;po, a abatir ese nivel" (Ef 
Capital, I 671) 

Es p reciso subrayar esta última frase. Una obra de la 
OCDE La Jle:xibilité du tw;ps rle lravaif hace notar que 
uno de los factores que incita a los trabajadores 
japoneses a no utilizar su derecho a vacaciones 
pagadas es la presión operada mediante la 
evaluación individual de rendimientos (derecho: 
15,7 días de media, días tomados: 8,6 de media en 
1991). Al mismo nivel hay que poner el descenso en 
r.rancia de los días d e baja por enfem1edad o 
accidente de trabajo. 

El gobierno C h.irac-Juppé tiene una p o lítica general: 
cOinbate por establecer " nuevas relaciones en el 
trabajo y el empleo". Este plan general elaborado 
sobre la base de numerosos estudios responde a las 
exigencias de la patronal e incluye los m edios para 
su puesta en práctica. 

E n defensa de los intereses del imperialismo 
decadente, está obligado a intentar destruir todas las 
conquistas sociales del proletariado d e las que 
forman p arte sus o rganizaciones. Volveremos sobre 
el contenido de ese plan en un próximo artículo. 

(C.P.S.66 - Febrero de 1997) 



 

GLOBALIZACIÓN: A PROPOSITO DE "LA NUEVA ECONOMIA" 
(Notas sobre un horo y algunos lugares comunes de la 'izquierda progresista'.) 

PRIMERA PARTE 

1.- UNA D EFINICION QUE PRETENDE BORRAR LA HISTORIA DEL CAPITALISMO 

E n octubre de 1996 salió a la luz el libro de J. 
Estefanía "La Nueva Economía. La 

globalización" que era una reedición ampliada del 
que en 1995 publicó como "La nueva Economía". 
La critica favorable que ha recibido y el que el 
análisis que realiza el autor sea, en cierta medida, un 
compendio resumido de los lugares comunes 
imperantes entre la "izquierda" (especialmente el 
segmento de los dirigentes actuales del sindicalismo 
"de clase'') justifica que propongamos algunos 
comentarios sobre el contenido del mismo. 

E n primer lugar es preciso afumar que si bien J. 
Estefanía domina a la perfección la técnica del 
artícu lo breve como demuestra en las páginas de E l 
País, desde las que se ha convertido en la conciencia 
susurrante de una fracción, precavida, de la 
burguesía española; esta virtud se ha convertido en 
vicio en el libro pues no llega a profundizar en 
absoluto en ninguno de los aspectos sobre la 
realidad actual en él abordados. Tal vez no fuera esa 
su intención o tal vez la m ejor manera de enfocar la 
problemática suscitada por los últimos desarrollos 
del fenómeno iinperialista, llamados corrientemente 
"globalización", para la conciencia susurrante de la 
burguesía sea la que ha escogido J. Estefania ya que 
una mayor profundidad exigma algunas 
explicaciones no muy convenientes. Embellecer el 
estado burgués añorando los tiempos felices del 
bienestar que ya no es posible mantener exige 
ocultar no sólo los mecanismos de la lucha de clases 
que determinan la existencia de dicho estado sino 
también los m ecanismos de la economía que 
impelen al capitalismo en su última fase, la 
imperialista, a desplegar todos sus rasgos 
p arasitarios, a agudizar las contradicciones que la 
envoltura social de la propiedad privada de los 
medios de producción imponen a la sociedad. Por 
eso no estamos del todo de acuerdo con la 
afirmación de que nos ofrezca una obra "escrita con 
una envidiable claridad" como ha dicho uno de sus 
críticos ni que en ella se dedique a "argumentar 
desde una perspectiva abierta con excelen tes dotes 
críticas y espíritu científico social el estado y calado 
de las transformaciones registradas en la econonúa 
desde la única perspectiva posible, la global" como 
asevera o tro de sus críticos. No nos encontran1os 
ante un libro al que pudiera aplicársele lo dicho por 
Lenin " los monstruosos hechos relativos a la 
monstruosa dominación de la oligarquía financiera 
son tan evidentes, que en todos los países 
capitalistas -en Norteamérica, en Francia, en 
Alemania- han surgido publicaciones que adoptan el 
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punto de vista burgués y que, no obstante, trazan un 
cuadro aproximadamente exacto y hacen una critica 
-pequeñoburguesa, naturalmente- de la oligarquía 
financiera" .Estefanía comienza por definir lo que 
entiende por globalización haciendo antes referencia 
a la distinción que A. Touraine hace entre lo que 
éste entiende por 'mundializacióo' y 'globa.lizacióo'. 
"El profesor Alain Touraine ha distinguido 
metodológicamente entre 1111mdiolizació11, elemento 
continuador de las tendencias aperturistas que se 
aceleran en la segunda parte del siglo XX, y la 
globalizació11, fenómeno rupturista con el pasado"; 
¿con qué pasado rompe el fenómeno rupturista 
según el 'profesor' A. T ouraine?; él mismo nos lo 
dice al señalar que la g lobalización es un "proceso 
nefasto mediante el cual los pueblos han cedido el 
poder sobre sus economías y sus sociedades a 
fuerzas g lobales y antidemocráticas, tales como los 
mercados, las agencias de calificación de deuda, 
etcétera". largo lo fia el profesor .. . el pasado clarn. 
Después de esta referencia que parece prometer una 
distinción, si no metodológica sí al menos 
e:'1.-positiva, por parte de J. Estefarúa entre 
mundialización y globalización nos encontramos a 
lo largo del libro con ambos términos aplicados a 
señalar el fenómeno estudiado en él. Y señalamos 
este aspecto porque entre los estudiosos del tema a 
nivel intero..'\CÍonal sí que se opera la distinción en la 
práctica pero en J. Estefarúa no. Ni en el libro en 
cuestión ni en los numerosos artículos publicados 
en El País por dicho autor. Sirva de ejemplo el 
publicado el día 9 / 12/96 'El sentido global de los 
mercados' en el que por una parte dice "es 
irracional ocultar las d erivaciones negativas de la 
globalización ... " para más adelante afirmar que "la 
mundialización no es tal..". Sepa el lector que en las 
citas del libro en cuestión estos términos se refieren 
al mismo fenómeno y dejemos las distinciones del 
'profesor' Tourain en paz. Pasemos a la definición 
del fenómeno tal y como lo entiende J. Este fa nía: 
"En esencia, la globalización económica es aquel 
proceso por el cual las economías nacionales se 
integran prógresivamente en el marco de la 
econonúa internacional, de modo que su evolución 
dependerá cada vez más de los mercados 
internacionales y menos de las políticas económicas 
gubernamentales. La mayor parte de los estudiosos 
de la g lobalÍ7.ación coinciden en que la base 
tecnológica de la misma está en el carácter rnda vez 
más irunaterial de la producción, en el desarrollo 
inform,-ítico de los medios de comunicación, en la 
transferencia de conocimientos y de gestión en 



 

tiempo real de los flujos financieros, en la 
estandarización -como consecuencia de lo anterior­
de los mercados. Una masa creciente de capitales 
que navegan por el ciberespacio parece dar 
rendimientos sin necesidad de la intervención de los 
otros factores d e producción (trabajo y tierra); es 
decir, existe una fonna d e capital financiero que 
proporciona rentas considerables frente a la 
actividad producti"--a clásica." Integración 
progresiva en el marco de la economía 
internacional: la econonúa capitalista vienes 
integrando progresin y v io lentamente, si es preciso, 
a las econonúas nacionales en la econonúa 
internacional desde el mismo m omento de su 
nacimiento. Con este primer rasgo tanto J. E. como 
todos los que repiten esa cantinela en la actualidad 
no vienen a añadir nada nuevo al análisis hecho 
hasta ahora. ¿Ha habido un cambio cualitativo en la 
progresión de la integració n internacional de las 
econonúas? Ni en el libro d e referencia ni en las 
palabras de los corifeos de la 'globalización ' como 
fenómeno 'nuevo' en el sentido de diferente al 
imperialismo se encontrará nada al respecto. La 
evolución de las economías nacionales 
dependerá cada vez menos de las políticas 
gubernamentales: pero resulta que han sido 
precisamente las políticas gubernamentales, de muy 
determinados y específicos gobiernos, las que han 
propiciado y p rop,aan d icha integrac1on 
internacional de las econorrúas nacionales. Tampoco 
encontraremos nada al respecto en el libro. Las 
'políticas' gubernamentales parecen ser un sujeto 
pasivo en manos del dios 'mercados 
internacionales'. Claro que un análisis en 
profundidad de las políticas gubernamentales que 
propician la creciente integració n, y dependencia de 
las economias nacionales respecto a las 
internacio nales o bligaría a explicar a que intereses 
determinados responden dichas políticas de 
gobiernos detenninados y nos llevaría al análisis de 
las necesidades del capital financiero que esos 
detemúnados gobiernos se encargan de satisfacer e 
incluso a entender por que se dan enfrentamientos 
entre diferentes fracciones d e la burguesía y qué 
intereses de determinadas y concretas fraccio nes de 
las diferentes burguesías nacionales p revalecen de 
cara a las políticas desarro lladas po r los gobiernos 
de cada uno d e sus estados, como, por ejemplo, 
sucedió con el relanzamiento del Estado de 
Seguridad Nacio nal en la era Reagan, relanzamiento 
que, además de favorecer la econorrúa de 
armamentos, estaba destinado a trasvasar enormes 
fondos públicos al capital de muy de terminadas 
industrias 'punta' del Sur y Oeste d e los EEUU en 
detrimento de las del Norte. La base tecnológica 
de la globalización está en el desarrollo de la 
informática: en esto tiene razón el autor pues sin la 
base tec11ológica d e la telemática no sería posible el 
desarrollo actual de las finanzas. Aquí la aclaración 
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de base tecnológica es importante pues la mayoría 
de co.cifeos de la globalización versus imperialismo 
prestan a la telemática un poder divino 
prácticamente separado de las relacio nes sociales 
olvidando que aquélla no es más que un 
instrumento de éstas. P ero de nuevo el tratamiento 
seudosuperficial que d e el tema hace J. Estefanía (y 
que no difiere insistimos de el de los dirigentes 
'sindicales' sino que, en todo caso, lo mejora) se 
traduce en que· en la práctica queda flotando en la 
mente del lector la idea que la telemática sólo 
influye en el sector financiero cuando casi, sino 
más, importante es la repercusión que sobre la 
organización d e la producción tiene la aplicación de 
los avances en la informática pues permite aumentar 
el grado de concentración de la misma en el marco 
d e lo que se llama 'deslocalizaciones' y de la 
acrecentada subcontratación de la cadena 
productiva, (fenómeno que la izquierda progresista 
suele confundir con un cambio de naturaleza en la 
división de la sociedad capitalista en clases e incluso 
es usado como justificación de la desaparición fisica 
d e la clase obrera) además de destrozar, obligando a 
una realineación, los mecanismos de resistencia 
obrera a pie de máquina. Sobre el primer rasgo no 
podemos dejar de confrontarlo con los datos 
aportados por Carlos Alonso en las páginas de "El 
País" el 24/ 2/96, dice "Antes de la I G uerra 
Mundial, la inversió n extranjera directa se calcuJa 
que fue del orden del 9% de la producció n mundial, 
y en 1991 era del 8,5%. E n cuanto al porcentaje del 
comercio exterior sobre el producto nacional, en 
Alemania, Francia y el Reino Unido se encontraba 
en 1994 a niveles similares a los que tuvo en esos 
mismos países en 1913; en Japón era notablem ente 
más bajo que en aquella época, y e n Estados 
Unidos, más alto." No parece a la luz de estos 
datos que la afirmación de J. Estafanía pueda 
sus tentarse de forma muy ro tunda sin algunas 
explicaciones. E l tercer rasgo, el can1bio 
tecnológico que supo ne la aplicación de la 
informática al manejo de los capitales es evidente. 
Lo que no quita para que estemos no ante un hecho 
rupturista sino ante la utilización de nuevas 
tecnologías para profundizar m ecanismo que hace 
ya tiempo están integrados en el capitalismo 
plenamente. Estamos ante los rasgos caractcristicos 
del imperialism o 'perfeccionados' por las nuevas 
posibilidades tecnológicas y aquí "-iene a añadirse un 
quiebro en la configuración d e la correlación 
internacional de las fuerzas financieras que d ebe 
exacerbar la tendencia parasitaria d el capital 
financiero a fin de aplazar la crisis ... alargándola 
agónicamente . Cuando se habla de una masa 
gigantesca de capitales 'virtuales' enfrentados a las 
posibilidades de extraer beneficio mediante la 
especulación sobre las divisas se pierde la 
posibilidad de ver el rasgo de la creciente 
' financierización' de la econorrúa, d e la que la 



 

especulación sobre las divisas no es más que uno de 
sus asp ectos. "El imperialismo es una enorme 
acumulación de capital m onetario en unos pocos 
países... De ahl el enorme incremento .. . del sector 
rentista." (Lenin). También se pierde la posibilidad 
de resaltar con que juega este 'nuevo sector': la 
enorme masa de capitales ficticios (acciones, 
obligaciones, productos derivados, activos en 
general y, entre ellos, las 'divisas'). Es decir, lo más 
novedoso es que las nuevas técnicas de gestión 
permiten a nivel técnico agudizar las características 
parasitarias del capitalismo en su fase imperialista 
agravando la descomposición de todo el sistema.De 
la creciente estandarización de los mercados no 
extrae Estefanía la conclusión que hayan 
desaparecido las tensiones " la g lobalización 
financiera no significa la desaparición de las 
tensiones económicas por el dominio del mundo y 
su reparto en espacios de influencia." Dice él 
mismo para añadir como las potencias USA y 
Japón, a las que añade E uropa, luchan por sumar 
preferentemente a América Latina a "sus 
respectivos glacis". Debcóa haber sido consecuente 
con el razonamiento y sacar la conclusión de que no 
estamos ante una globalización... si acaso ante una 
creciente 'glacización'. Pero el autor aprovechando 
una crítica a la globalización deja el término como 
estaba y mete a escondidas a 'Europa' en igualdad 
d e condiciones con dos estados hechos y derechos 
como el de los USA y el del Japón para más 
adelante quejarse de como la globalización está 
impeliendo una construcción europea centrada 
únicamente en la unión económica y 
monetaria . .. o lvidándose de la también creciente 
'preocupación' por la coordinación de las políticas 
de seguridad interna, es decir por los rasgos 
policiales de control sobre la población. Lo que 
tiene relación con el enfoque que a lo largo del libro 
hace sobre el estado-nación y su progresiva 
desaparición. Europ a es un ejemplo de como no 
desaparece el estado-nación sino de como se 
asegura sobre sus cimientos y tiende a ampliar su 
área directa de influencia: Alemania recientemente 
wúficada no puede decirse que sea ejemplo de 
desaparición del estado-nación sino el e jemplo 
actual más claro de como el capitalismo en su fa se 
in1.perialista, fase transitoria, no puede escapar 
pacíficamente de las contradicciones t¡ue le corroen 
y, sobretodo, de la principal: a saber la 
contradicción entre la socialización de la 
producción }' la propiedad privada de los medios de 
producción desarrollada como base d e un mercado 
mundial capitalista que tiende, por necesidad, a 
unificar to do el planeta p ero que necesita como el 
agua que bebe del poder del estado nacional para 
d irimir el reparto del mundo en función de los 
intereses de las diferentes burguesías. Si se añade a 
eso el peligro muy real que corre la bur!,'l.lesía 
alemana con una unificación bajo la presión de las 
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masas y que redunda en el fortalecimiento, como 
mínimo numérico (y la cantidad al final siempre se 
convierte en calidad) del proletariado al que debe 
hacer frente se llega a comprender fácilmente la 
superficialidad engañosa de lanzar las campanas al 
vuela sobre la pérdida de poder del estado en 
general. .. algunos pierden poder, sí, pero son 
estados muy determinados mientras que otros, no 
menos determinados, ven los su yos acrecentados. 
La construcción europea, no usaremos las comillas 
para referirnos a ella, ejemplifica como actualmente 
diversos estados-nación construyen sus propios 
glacis, reconstruyen sus propios estados. .. luch an 
por el reparto del mundo. Recordaremos una cita de 
"El imperialismo ... " de Lenin para contrastar con 
lo de rupturista que pueda haber en los fenómenos 
actuales, dice éste "Vemos tres regiones con un 
capitalismo muy desarrollado ... Entre ellas tres 
Estados que ejercen el dominio del mundo ... La 
rivalidad imperialista y la lucha entre ellos se hallan 
extremadamente exacerbadas debido a que 
Alemania dispones de una región insignificante . .. 
De momento, el rasgo característico de toda Europa 
es el fraccionamiento político. E n las regiones 
británica y americana, por el contrario, es muy 
elevada la concentración p olítica ... La lucha por la 
América del Sur se va exacerbando cada día más." 
De enton ces a ahora ha h abido dos guerras 
mundiales imperialistas y algunos aju stes entre ellos 
la destrucción de Japón y su renacimiento pero el 
fenómeno de la lucha por constituir zonas d e 
influencia, g lacis, y el reparto del mundo entre las 
potencias viene de lejos y pervive p orque, en el 
fondo, no ha habido ruptura con las tendencias 
básicas del imperialismo. Continuando con Europa 
citaremos a Trotsky "Alemania comienza su 
d esarrollo capitalista sobre una b ase nacional y con 
la destrucción de la hegemon ía continental de 
Francia en el año 1870-1871. Ahora que el 
desarro llo d e la industria alemana sobre una base 
nacional la ha convertido en el primer poder 
capitalista d el mundo, se encuentra en colisión con 
al hegemonía de Inglaterra en el curso de su 
desarrollo ulterior. La completa e ilimitada 
dominación del continente europeo parece para 
Alemania el indispensable requisito del derrumbe de 
su enemiga mundial. Por esto, lo primero que la 
Alerrmnia imperialista inscribe en su programa es la 
creación de una liga de naciones de la E uropa 
central, Alemania, Austria-Hungría, la península 
balcánica y Turquía, Holanda, los países 
escandinavos, Suiza, Italia y, si fuese posible, las 
debilitadas Francia, España y Portugal, servirán para 
constituir una unión económica y mili tar, una gran 
J\lcmania bajo la hegemonía del actual estado 
alemán." E stas líneas fueron escritas en 1914, hace 
ni.ás de ochenta año. Dos guerras 'mundiales', 
imperialistas, han asolado a la vieja Europa pero los 
problemas que subyacen a las líneas citadas 



 

continúan impulsando la construcción europea, 
marcando los límites con los que tropieza y 
arrojando luz sobre la única salida que se le puede 
p lantear. la construcción de los Estado Unidos 
Socialistas de E uropa. 

Respecto a la información siguen habiendo 
mercados nacionales y exportación imperialista 
tanto de mercancías (películas, documentales, 
libros, derechos, etc.) como de capitales y, además, 
liderada por una clara potencia imperialista mundial 
como es los EEUU. La batalla de Polanco con el 
gobierno de A.znar ilustra bien a las claras la 'poca' 
importancia del estado en esto de las 
comunicaciones.. y de las estructuras paraestales 
europeas. Más bien lo que se da es un mayor 
control, y posibilidad de controlar, por parte de los 
estados y, particularmente, por un estado muy 
determinado como es el de los EEUU a partir no 
sólo de la capacidad técnica sino del carácter de la 
red paradigmática, Internet, de como está 
configurada la red Internet desde su nacimiento 
como iniciativa del ejército estadounidense . Los 
conglomerados multimedia no son más que la 
confinnación de los procesos de concentración y 
centralización en el sector de las comunicaciones ... 
con tendencia al monopolio. En el epígrafe en el 
que J. Estefanía analiza la 'sociedad de la 
información' suministra él mismo elementos para 
considerar que la ruptura tan profunda de la que 
está hablando no es más que la profundización de 
rasgos de la econonúa capitalista en su fase 
imperialista. Nos dice en la página 21 " .. • por una 
parte la revolución multimedia proporciona el 
soporte tecnológico a un mercado globalizado en el 
que los capitales cambian de sitio a la velocidad de 
la luz; por la otra, constituye en sí misma un 
poderosísimo sector industrial de vanguardia que ha 
sustituido con éxito a las iHd11strias de chi1J1enea del 
siglo XIX y a las industrias clásicas del siglo XX. Es 
la simbolización más ortodoxa, con los mercados 
financieros, del capitalismo del siglo XXI. Del 
poscapitalismo... Es la nueva naturaleza del 
capitalismo... (para seguir en la página 22). . . La 
concentración empresarial responde a las leyes d el 
sistema ::apitalista y al proceso de acumulación de 
capital necesario para participar en esta actividad: 
los avances tecnológicos necesitan de unas 
inversiones gigantescas, que ofrecen la posibilidad 
de generalizar y universalizar el mercado" . 
Confrontando estas aseveraciones con el análisis 
que Lenin hizo del capitalismo en su fase 
in1perialista y que el lector puede ver en estas 
mismas páginas no parece que la 'ruptura' haya sido 
capaz de liberar al viejo y cansino capitalismo ya 
inexistente, puesto que al1ora según Estefanía hay 
un poscapitalismo, de sus viejas leyes económicas ... 
la tendencia a la concentración y centralización del 
capital, la inversión del capital en función del 
beneficio (y para conseguirlo va allí donde puede 
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maximizarlo ... mediante los medios 'técnicos' a su 
alcance en cada momento)... la tendencia, en 
consonancia con lo anterior, a la monopolización 
del mercado 'generalizar y universalizar el mercado'. 
Más adelante pueden verse los 'efectos 
contradictorios'; al contrario que Vargas Llosa, J. 
Estefanía nos dice en la página 23 que "Tal 
globalización no existe en sentido estricto; no hay 
una mundialización absoluta de los intercambios y 
de los flujos financieros: existen zonas enteras del 
planeta en las que los grandes inversores están 
desinteresados. El paradigma de las mismas es 
África." ¡Fenómeno también de todo punto 
novedoso, pecado actual de la globalización! Sin 
embargo el desarrollo desigual es consustancial al 
capitalismo y de forma particular a su fase 
imperialista, no es la 'globalización' la que ha 
introducido la desigualdad en el desarrollo, 
simplemente en la actualidad asistimos a una 
exacerbación de aquella en función de las 
necesidades de maxuruzación del beneficio 
parasitario financiero. Al igual que este mismo 
sistema cconomico-social de explotación del 
hombre por el hombre profundiza la pauperización, 
relativa y absoluta en muchos casos, tanto de los 
pueblos sojuzgados al yugo del capital financiero 
internacional como de los ttabajadoces de las 
metrópolis. En 1867 se publicaba la primera edición 
de El Capital en alemán y en ella Carlos Marx, en el 
epígrafe sobre 'maquinaria y gran industria' decía 
"La parte de la clase obrera que la maquinaria 
convierte de este modo en población sobrante, es 
decir, inútil por el momento para los fines de 
explotación del capital, .. . abarrota el mercado de 
trabajo de mano de obra y hace, con ello, que el 
precio de la fuerza del trabajo descienda por debajo 
de su valor. A estos obreros pauperizados se les 
dice, como un gran consuelo, que sus sufrimientos 
son 'pasajeros' ... " . Uno de los novedosos defectos 
indeseados de la globalización, 'contradictorios' dice 
exactamente J. Estefarúa, es el que señala éste en la 
página 27 del libro en cuestión: "tanto dentro como 
fuera de los países se mantienen las diferencias: hay 
aumentos de las desigualdades en el interior de las 
naciones y ha emergido el concepto de trabqjadores 
pobrei'. 

Cierto que J. Estefanía aporta dos ejemplos de 
la pérdida de poder de control de los estados sobre 
la comunicac1on como han sido E uskadi 
Information y el caso del 'El gran secreto' 
difundidos por medio de Internet. ¡Gran novedad! 
Como si nadie hubiese comprado libros prohibidos 
en la trastienda de una librería durante la dictadura 
franquista o no hubiese recibido en casa 
publicaciones prohibidas traídas solícitamente por 
carteros del servicio oficial. ¡No es lo mismo! dirán 
los corifcos de la globalización versus imperialismo. 
No, no es lo mismo ni tampoco el enorme poder de 
control, de investigación y de difusión de la 



 

contra.información que detentan ahora los estados, y 
por tanto los gobiernos, basado en las nuevas 
técnicas de comunicación y que dejan en pañales 
cualquier resquicio de descontrol abierto en dichas 
técnicas nuevas de comunicación. Pero esto no 
parece preocuparle a J. Estefanía ni a los corifeos de 
la globalización .. . excepto cuando el estado, con 
sus gobiernos que tienen nombres y apellidos, 
demuestra que sí puede tener algún control. .. 

aunque sea frente a algún megagrupo de la 
comunicación. Megagrupo privado y que responde 
a intereses 'privados' pero que no tienen nada que 
ver con el derecho a la libertad individual a la 
información sino con el derecho a la propiedad 
privada y al beneficio no menos privado. El grupo 
Prisa, tan querido de J. Estefanía, está teniendo un 
amargo ejemplo actualmente de como los estados, y 
sus gobiernos, 'pierden poder'. 

2.- OT RO PENSAMIENTO NO MENOS <{JNICO' 

A lo largo de todo el libro nuestro autor 
muestra un respeto sepulcral hacia el capitalismo, 
hacia sus contradicciones mortales. No podía ser de 
otro modo en un declarado defensor del 
capitalismo. D onde más claramente se ve este 
aspecto es en la cática que realiza del 'pensamiento 
único'. Los otros defensores del capitalismo 
muestran un pensamiento uruco, poco 
'democrático', que no contempla todas las 
realidades existentes, sectario, etc. viene a decir. 
Mientras lanza por la ventana a los sectario del 
'pensamiento único' cuela por la puerta una 
propuesta que no por vieja deja de ser menos 
'única': la perennidad del capitalismo como sistema 
social y económico. Se acoge a Galbraith para 
señalar un defecto del capitalismo " Galbraith ha 
dedicado buena pat"t:e de su obra a hacer astillas la 
tesis de que los escándalos y las crisis financieras 
son anormalidades del capitalismo; la especulación, 
la cultura del pelotazo, son parte del corazón del 
sistema; son una heterodoxia permitida e incluso 
estimulada en determinados períodos de la historia" 
dice J. Estefanía en la página 73 para, a 
continuación, colar la perennidad de un sistema 
social que habría llevado a la humanidad al final de 
la historia pues "Po r ello, la economía de mercado 
lleva en su seno la sem.ill.a del deterioro 
recurrente". Es muy cierto que la economía de 
mercado está condenada al deterioro recurrente 
pero cuando esto se deja caer como crítica 
furibunda olvidando que ese deterioro recurrente se 
da en un marco de contradicciones mortales para el 
sistema éste queda convertido en eterno en el 
subconsciente de los lectores .. . y de los 
trabajadores. Es decir. estamos ante un sistema con 
unas características determinadas que pervivirán, 
intermitentemente, para siempre. Mediante esta 
crítica del sis tema se muestra aquello que es obvio: 
las crisis cíclicas, aunque el autor prefiera no mentar 
la bicha y op te por un concepto propio de la 
medicina queriendo hacer olvidar a los lectores que 
incluso en • el ámbito de la medicina una fiebre 
recurrente se produce en un cuerpo condenado a 
perecer un día y o tro . Pero esta crítica no es más 
una cortina de h umo que intenta ocultar otra 
realidad: las crisis cíclicas responde y se enmarcan 
en unas leyes de la econo mía capitalista que 
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determinan en última instancia que ésta lleve en su 
seno los gérmenes que, tarde o temprano, la 
destruirán al igual que o tros sistemas sociales y 
económicos anteriores que también perecieron 
víctimas de sus propios 'éxitos'. Pero nuestro autor 
es firme partidario de introducir en la conciencia de 
los críticos del capitalismo la idea de la eternidad de 
éste ... y para ello habrá que construir mecanismos 
de reforma del mismo. Por eso en la página 68 
desarrolla lo que, según él, son los "instrumentos" 
necesarios para esa reforma, saltando aunque no lo 
di6,a de Galbraith a Schumpeter. Dice lo siguiente 
"Los instrumentos para reformar esta realidad son 
fundamentalmente tres: la iniciativa privada, las 
ins tituciones internacionales y el Estado." Y, por si 
alguien pensaba que 'inicitiva privada' significa la 
iniciativa de los individuos aislados, pero libres 
como 'ciudadanos', el autor nos lo aclara de 
inmediato: no. "Sobre los empresarios no hay 
mucho que insistir ... " concreta a renglón seguido. 
Nos encontramos, pues, ante una serie de 
fenómenos, no malos pero sí con algunas 
repercusiones no deseables, que suponemos no 
pretende el autor que se den al margen de una 
deter:minada sociedad con una determinado sistema 
o forma de funcionamiento, y de esa sociedad 
extrae el autor los componentes que pueden 
reformar dicho funcionamiento. Los componentes 
activos, pues, son: los empresarios, las instituciones 
internacionales y el Estado. Ni rastro de las clases 
sociales... o de una de ellas al menos. Los 
' trabajadores' (no pretendemos que el autor sepa 
que existe el 'proletariado', que sepa o que quiera 
reconocer que existe) han desaparecido de la 
historia como mínimo como sujetos activos capaces 
de 'reformar' el sistema que sufrerL Les queda el 
'Estado' (democrático, como no) gritarán él y los 
corifeos de la globalización versus in1perialismo. 
Claro que en dicho estado los empresarios no 
tendrán nada que decir .. . ¿o sí?. Todo con tal que 
desaparezcan las clases sociales, que el 
' funcionamiento' del sistema esté basado en 
elementos ajenos a la división de éste en dos clases 
fundamentales y radicalmente opuestas: la burguesía 
detentora del capital y los medios de producción y 
el proletariado que sólo cuenta con su fuerza de 
trabajo. Una relación muy 'democrática'. Por ello 



 

nuestro autor cuando critica a los agentes del 
'pensamiento u.ruco oculta las fuentes de 
financiación del mismo pues hacerlo le llevaóa a 
mostrar a sus lectores como se nutren del gran 
capital. Mejor. como el capital financiero nutre, 
incentiva y asegura la difusión del pensamiento 
único. La Hoover Institution on \Var, Revolutio n 
and Peace, el American Entreprise Institute, la 
Heritage Foundation, el Cato Institute, el 
Manhattan Institute for Policy Research, el Center 
for Policy Studies, el Institute of Economic Affairs, 

el Adam Smith Institute, la Societé du Mont-Pelerin, 
etc. .. no existen para nuestro autor cuando nos 
habla del 'pensamien to único'. Éste p ues se 
desarrolla al margen del soporte financiero del gran 
capital. Pero no es así: el gran capital sabe lo que 
quiere y cuen ta con recursos financieros para 
imponerlo. 

*** 

ALBANIA: NUEVA INTERVENCION IMPERIALISTA 
CONTRA LA REVOLUCIQN 

UN PROCESO REVOLUCIONARIO CON DUALIDAD D E PODERES 

E n la primeras semanas del mes de febrero los 
acontecimientos albaneses ocupaban las 

primeras páginas de los periódicos y lo s televidentes 
podían disfrutar de imágenes de nuevo impactantes 
en cada uno de los telediarios. ¿Qué había pasado 
para que un país olvidado del mw1do allí en su 
esquina europea mereciera tanta atención?. ¿Por qué 
miles de m,"lnifestantes llenaban las calles, quemaban 
banderas, sedes de 'bancos', comisarias de p olicía y 
atacaban los cuarteles del ejército apoderándose de 
las armas de los arsenales abandonados por un 
ejército que se unía a ellos al grito de ¡Berisha 
ladrón!?. Sólo habían pasado unos pocos meses 
desde que las elecciones, celebradas con total 
'normalidad' (fraudulenta) d ieran la mayoóa al 
partido de Berisha (Partido Democrá~co) en las 
elecciones de marzo del 96 a la cámara legislativa y 
en las municipales de octubre. 

Cierto que el partido de Berisha había sido 
substanciosarnente financiado por, entre otras 
entidades financieras, Gjallica empresa financiera 
de tipo piramidal que suspendió sus operaciones 
" con activos de 600 millones de dólares y 
obligaciones por 800 mil.Iones" (Newsweek 
19/3/97) p ero este aspecto ni es una novedad ni 
pasa de ser m oneda corriente en los países atrasados 
ni en los avanzados, con la única diferencia de la 
cantidad de dinero suficiente para realizar la quiebra 
con garantías de suficientes beneficios. Cierto que la 
quiebra de Gjallica dejó tras de sí a miles de pobres 
de miserico rdia, en un país con una renta per capita 
de unos setecientos dólares en 1996, año en el que 
se produjo un crecimiento casi 'milagroso' saludado 
por numerosos analistas fmancieros internacionales. 
Pero es que no sólo quebró G jallica, quebraron en 
cadena todas las entidades piramidales que habían 
hecho su agosto a costa del proceso de privatización 
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del estado albanés. Casi un 80% de las familias 
albanesas tenían invertidos todos sus ahorros en 
este tipo de empresas ligadas directa y 
p ersonalmente a los políticos del Partido 
Democrático de Berisha . Los ahorros invertidos 
eran el producto de la venta del ganado, casas y 
tierras compradas recientemente a precio simbólico 
en el proceso de desmantelanliento de los restos del 
estado obrero deformado desde un princ.ipio. Se 
cerraba d e nuevo, en otro de los países del 'este', el 
circulo infemal de: privatizaciones de determinados 
sectores de la economía estatal de fom1a 'popular' y 
p osterior desaparición vía cap ital financiero 
'mafioso' (reparto de parte de las 'acciones' 
resultantes de la capitalización de algunas empresas 
estatales, conversión, por diversos mecanismos, de 
las acciones en un dinero que pierde a n1archas 
forzadas su valor bajo la p resión de la inflación y las 
oportunas devaluaciones y su posterior inversión 
en empresas financieras que prometen 
revalorizaciones capaces de contrarrestar la pérdida 
de valor del dinero -según los doctrinarios del 
capitalismo ese es el pecado, la 'ambición', que han 
d e pagar los inversores robados- no hay más que 
recordar el caso de la banca MMM rusa). Cálculos 
aprox.Ín1ados cifran en el tercio del Producto 
Nacional Bruto el m ontante que han absorbido 
estas entidades financieras, y que al10ra 'desaparece'. 
E l eslógan con el que ganó las elecciones el Partido 
Democrático de Berisha "Votad por el Partido 
Democrático y todo el mundo ganará" (una nada 
subliminal referencia a las entidades piranlidales en 
el contexto alhanr.s) tiene todos los visos de haberse 
cumplido.. . sólo que para determinado ' todo el 
mundo' financiero. Tras unas elecciones que habían 
arrojado una mayoría sólida no se cumplían los 
vaticinios que en 1994 I van Samson lanzó en las 
páginas del Le Monde Diplomatique " A partir d e 
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una econonúá¡en caída libre agravada por un déficit 
presupuestario enorme, el contexto financiero 
excepcional, concretado por el acuerdo del verano 
de 1993 con el FMI, ha permitido una estabilización 
monetaria y podría, si se =tiene, orientar a este 
pequeño pais hacia un escenario estealemán de 
recuperación por perfusión con la condición que la 
inestabilidad política se atenúe." E n el mismo año 
1994, el 28 de octubre, el gobierno albanés firmo un 
acuerdo financiero con la Banca Islámica y Berisha 
v1a¡o a Arabia Saudita para adherirse a la 
Organización de la Conferencia Islámica (OCI). Las 
conexiones con EEUU se profundizaban por 
diversas vías no estando al margen ni Arabia 
Saudita, ni OCI ni mucho menos el FML 

La plena inserción de Albania en los engranajes 
políticos y económicos del imperialismo, de la mano 
del estalinismo en reconversión, ha sacado a las 
masas del pozo en que las había hundido el Partido 
del Trabajo (estalinista) para arrojarlas en la ciénaga 
en que pretende mantenerlas el Ínlperialismo 
estadounidense con la ayuda del de segunda fila el 
italiano. La economía de Albania ha sido puesta al 
servicio de la resolución imperialista de la 'cuestión 
balcánica' y ello le ha privado del 15% de sus 
ingresos provenientes de la exportac1on, (al 
impedirle la exportación de petróleo a Servia), y de 
las importantes remesas (en relación con el nivel de 
vida albanés) d_e los inmigrantes en Grecia mientras 
que el nacimiento de una burguesía de tipo 
compradora y dedicada al negocio financiero ha 
yugulado cualquier posibilidad de desarrollo 
económico reduciendo a las masas a la economía de 
subsistencia combinada con la colonial por la vía de 
la explotación imperialista de materias primas, cas1 
exclusivamente la droga. 

En Albania el estado se ha disuelto. Los m edios de 
comunicación han disfrutado sirvien do imágenes de 
la 'anarquía' in1perante, lo que justificará w1a 
profundización en la intervención in1perialista. 
Según esta versión, totalmente parcial, las bandas 
mafiosas se han adueñado d e las calles. Cierto que 
las bandas mafiosas existen en Albania y no es 
descartable que hayan y estén intentando pescar en 
río revuelto. Pero estas bandas ya estaban armadas 
antes y, además, protegidas por el estado bajo 
muchas formas. Tenían a la policía a su servicio por 
el simple hecho que estaban imbricadas en el 
aparato del estado y el Partido Democrático. C ierto 
que quedaba mercado para que algún periodista 
señalara cómo 'compraban' a éste o aquél 
aduanero . . . digamos que la diferencia estaba entre 
las grandes empresas y las pequeñas. Lo 
determinante en el actual proceso es que las masas 
ta111bié11 lienm ahora ar7l/as y, más importante, se han 
organizado e11 covntés de salvació11, organismos 
asan1bleístas de tipo consejista que han puesto sobre 
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la mesa la dualidad de poder. Este es el proceso que 
la intervención imperialista pretende desbaratar. Las 
movilizaciones espontáneas de las masas, han 
estado marcadas por una tendencia a la 
generalización y extensión geográfica sobre un eje 
reivindicativo que las unificaba clara.mente: 
" d evolución del dinero robado". Ante la 
incapacidad del gobierno de Berisha para satisfacer 
dicha reivindicación (las 'medidas' que tomó para 
hacerlo sólo garantizaban la recuperación del 20% 
del dmero robado) las masas añadieron la exigencia 
d e "dimisión de Berisha" al mismo tiempo que 
trituraban todos los aparatos de poder del gobierno 
de Berisha, consolidando el p roceso de dualidad de 
poder alrededor de esa reivmdicación directamente 
política. Sólo el recurso a los últimos vestigios del 
aparato de estado junto al aumento del armamento 
de las bandas p aramilitares, blindando Tirana al 
avance de la 'revuelta', y la ayuda de los 'comunistas' 
(estalinistas) reconvertidos en el Partido Socialista 
aceptando la entrada en el gobierno de Berisha, 
aswniendo el cargo de primer ministro el líder de 
ese partido Bashkim Fmo, paró el golpe definitivo 
de las movilizaciones, convertidas ya en proceso 
revolucionario en armas, sobre la capital y permitió 
a Berisha un respiro para recomponer filas y 
mantener una minima expresión estatal que oponer 
a la revolución asegurando, por otra parte, la 
p rolongación de la situación d e dualidad de poder. 
Aquellas dos co nsignas ("devolución del dinero 
robado" y "dimisión de Berisha") han sido la base 
política de la formación de los comités de salvación, 
comités nacidos de las masivas asambleas (que sólo 
al principio enseñó la prensa). A falta de una 
fracción consciente con orientaciones políticas 
capaces de elevar los objetivos que hasta ahora han 
nucleado la movilización, (que v¡iyan más allá de la 
exigencia de d imisión del presidente y la devolución 
del dinero robado por el capital financiero, 
p lanteando la organización en primer lugar de la 
distribución de alimentos, y su control organizado, 
así como la de satisfacer las primeras necesid ad es 
económicas de las masas en este marco junto a la 
toma del poder) estos organismos tienen ante sí 
enormes dificultades para sobrevivir. Ante los 
ejércitos de ocupación; ante las bandas mafiosas 
bien organizadas y disciplinadas que colaborarán 
con aquellos a los que sus creadores, el Partido 
Democrático de 13erisha, llaman para restablecer el 
'orden interno', ante la enorme miseria que asola al 
país, y que el mercado negro en manos d e las 
bandas mafiosas agudizará, ante el d esprestigio al 
que sometieron Hoxa y sus secuaces tipo Fmo la 
palabra socialismo; ante todo ello sólo una fracción 
de los comités de salvación, disciplinada y 
organizada políticamente, puede orientar la 
superación de la dualidad d e p oderes y asegurar 
una salida revolucionaria a la sublevación albanesa. 
Por de pronto la sublevación y los comités de 



 
 

salvación han trici.rrado a los aparatos del estado y 
sólo la colaboración del Partido Socialista 
exstalinista ha permitido a Berisha continuar al 
'mando' de un estado corrupto hasta la médula pero 
que recibirá un balón de oxígeno con la 

intervenc1on de los e¡erc1tos italiano, francés y 
español, principalmente. Lo determinante es que los 
consejos de salvación han impuesto una situación 
de doble poder pero, precisamente por esa dualidad 
de poder, restos del estado albanés siguen en pie. 

LIGADO A LA 'CUESTION BALCANICA' 

Y el estado albanés está en el ojo del huracán de la 
resolución imperialista a la 'cuestión balcánica'. 
Desmembrada la nación albanesa por el tratado de 
San Estefano de 1878, desmembramiento que se 
amplió gracias el reparto de los Balcanes por las 
grandes potencias a principios de siglo de tal fonna 
que en la actualidad sólo la mitad de los albaneses 
viven dentro de las fronteras de Albania formando 
el resto minorías en países limítrofes y siendo la más 
importante la de Kosovo, incluida dentro de Servia. 
Más de dos millones y medio de albaneses viven 
repartidos entre Servia, Macedonia y Montenegro. 
La lucha de los albaneses de Kosovo en 1981, 
reprimida por Belgrado, forma parte de la 
movilización de masas que prec1p1to los 
acontecimientos que acabaron con Yugoslavia. Sali 
Berisha declaraba en abril de 1992, hace ahora cinco 
aiios, que "Si Milosevic quiere realizar su sueiio de 
una Gran Servia, toda Albania entera debe estar 
preparada para ayudar a Kosovo incluso si para eso 
hace falta atravesar la frontera". El gobierno albanés 
concedió la doble nacionalidad a los albaneses de 
Kosovo. Berisha ejercía de condo ttiero de EEUU y 
a cambio recibía el respaldo de los estadounidenses 
en sus campañas electorales: el embajador de 
EEUU participó por esas mismas fechas en uno de 
los mítines electorales de Berisha. Paralelamente 
EEUU intentaba alquilar la base naval de la isla de 
Saza. E l año pasado el jefe de la misión de la 
República de Kosovo en Albania declaraba: " Vistas 
las relaciones d e fuer.a y la voluntad de la 
comunidad internacional de no variar las fronteras, 
tenemos claro que conseguir la independencia 
llevará tiempo y, por tanto, lo que queremos es: un 
p rotectorado transitorio bajo la garantía 
estadounidense", m ostrando como los seguidores 
de Berisha iban acoplándose a las directrices de los 
EEUU d e cara la solución imperialista de la 
'cuestión <le los Balcanes'. 

E l desarrollo de los organismos de doble poder en 
Albania no p uede dejar indiferente a las potencias 
imperialistas y en primer lugar a EEUU que ve 
como la estructura política de su protegido se 
compe hecha añicos ante la presión de las masas y la 
desbandada del aparato de estado. Ninguna de las 

'bandas mafiosas' que pueda salir vencedora está en 
condiciones • de asegurar el control de la situac1on. 
Pero este trabajo sucio tendrá que realizarlo 
básicamente Italia a cuenta de los intereses 
estadounidenses. Italia además no sólo está 
implicada en la crisis por tener fronteras a pocos 
kilómetros, por mar, d el país y recibir un flujo de 
desplazados sino por los lazos que los capitalistas 
italianos tienen atados con las diversas 'bandas' 
económicas que han estado actuando en el país y 
porque Albania ha sido siempre espacio vital del 
imperialismo italiano de segunda fila. Claro que 
estos dos aspectos no han sido recogidos por los 
telediarios pero sí las escenas de desembarco de una 
'oleada' de refugiados 'imposible' de asimilar por 
Italia. 

El 28 de marzo la OSCE ha aprobado del envío a 
Albania de una fuerza multinacional, con el permiso 
de la ONU ("en conformidad con una medida 
apropiada del Consejo de Seguridad de la ONU" 
exactamente, ante las exigencias de Rusia) y también 
el establecimiento en dicho país de una misión 
'civil' de forma " duradera". ¡La OSCE insiste, en la 
resolución por la que aprobó el envío de esta fuerza 
militar~ que sea el Gobierno albanés quien solicite 
oficialmente la ayuda internacional! Es decir: un 
ejército de ocupación y una estructura paraestatal 
con visos de permanecer el tiempo que sea 
necesario para restablecer el 'orden' del estado que 
impongan los ejércitos ocupantes, estado que por 
al1ora tiene todos los visos de volver a ser entregado 
a Berisha que sigue siendo el presidente 
'democrático' salido de las eleccio nes del año 
pasado que la OSCE supervisó (aunque en las 
siguientes, recordemos las municipales, el gobierno 
de Berisha le prohibió el acceso para concedérselo a 
representantes del gobierno italiano, austriaco y de 
las fundaciones ligadas a los partidos políticos 
estadounidenses) y por tanto quien tiene que 
'solicitar' la intervención de la Fuerza Internacional 
de Pro tección , que es como se llamará a la fuerza 
multinacional. La mayor parte de esta fuerza estará 
integrada por el ejército de I talia, que hace tiempo 
ya ocupa aguas jurisdiccionales albanesas 
patrullándolas. 

NINGUN SOLDADO, 
NINGUN ARMA DEL E STADO ESPAÑOL PARA LA INTERVENCION IMPERIALISTA 

E duardo Serra, ministro de Defensa (por ahora), 
afirma el 1 de abril que el ejército español está 
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preparado "para salir irimediatamente" en dirección 
a Albania con unos efectivos de unos 500 soldados 



 
 

d e infantería con blindados m edios p roceden tes de 
la Brigada Legionaria. Italia dirigici las fuerzas 
ocupantes aportando unos 2 .500 soldados. Los 
e jércitos de Francia, Grecia, Turquía y Rumania 
también participarán en la operación. 

La tarea de 'solidaridad' internacional d el 
pro letariado, la juventud y las masas en el estad o 
español es evitar que de éste salga el más mínimo 
apoyo militar a la intervención imperialista contra la 
revolució n albanesa. Esta es la p rincipal tarea, tarea 
que exige de los partidos obrero-burgueses, PSOE y 
P CE-IU, y de los sindicatos mayoritarios de la clase, 
UGT y CCOO, la total oposición al envio de las 
fuerzas legionarias hacia Alba.iúa. Esta oposición 
sólo puede ser organizada en el p lano parlamentario 
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y en el práctico, boicot, por dichas organizaciones. 
De ellas será también responsabilidad esta n ueva 
intervención imperialista del ejército español. La 
'ayuda humanitaria' se perderá en tre las manos de 
las fuerzas de intervención, de la 'autoridad civil' de 
la OSCE, para caer como el agua lanzada en un 
colador en el recipiente d e los mismos que han 
llevado a las masas albanesas a la situació n de 
miseria, injusticia y aislamiento que ha sido la base 
de la 'revuelta'. Y ocurrirá así por más que las 
ONGs hagan acto de presen cia y, presas de febril 
actividad ante las cámaras de los reporteros, corran 
d e una lado a otro como en Zaire. 
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